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Hace  nueve  años  publiqué  un  tomo  de  Dis- 
cursos y  otro  de  x\rtículos,  de  más  de  400  páginas 
cada  uno.  En  sendos  Prólogos  se  explicaba  en- 
tonces la  razón  de  ser  de  ambas  colecciones,  y 
aun  se  hablaba  algo,  para  lo  futuro,  de  un  tercer 
tomo  de  campañas  políticas  locales  y  de  una 
definitiva  edición  de  mi  Cervantes  Yascófüo.  Este 
último  libro  apareció,  efectivamente,  en  1895,  y  su 
brillante  éxito  ha  llenado  mi  alma  de  satisfacción 
inmensa.  Cuanto  á  los  discursos  y  artículos  políti- 
cos, esos,  no  se  publicarán  jamás:  bien  están,  es- 
condidos entre  los  números  de  los  periódicos  en 
que  aparecieron  para  meter  en  su  dia  algún  ruido 
y  desaparecer  dejando  levísima  huella. 

Mas,  á  cambio  de  esta  supresión,  como  el  hom- 
bre pasa  toda  su  vida  rectificando  y  ampliando 
*sus  conocimientos,  me  ha  parecido  convenientísi- 
mo  el  publicar  este  tercer  volumen,  que  servirá 
de  rectificación  y  ampliación  de  los  dos  anteriores, 
ó  si  se  quiere  de  Apéndice  de  los  mismos. 
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Mis  conferencias  en  el  Ateneo  de  Vitoria 


Más  de  cien  veces  he  ocupado  'a  cátedra  de  este  cen- 
tro, desde  el  tercer  año  de  su  existencia,  ó  sea  desde  el 
otoño  de  1868,  hasta  el  año  pasado  de  1897.  ¿Cómo  no 
le  he  de  tener  inmenso  cariño?  Por  eso  he  cantado 
tantas  veces  sus  glorias,  y  por  eso  no  tengo  valor  para 
hablar  ahora  de  su  languidez  y  abatimiento  actual. 

Me  concretaré,  pues,  á  apuntar  una  idea,  que  si  no  dá 
la  clave  de  este  fenómeno,  expone,  sí,  uno  de  los  moti- 
vos más  poderosos  para  que  en  estos  tres  años  ai)enns 
haya  dado  muestras  de  vida. 

En  nuestio  Ateneo  ha  palpitado  siempre  la  nota  de 
actualidad;  mas  esa  nota  hubiera  sido  un  grandísimo 
•peligro  en  estas  circunstancias.  Doniinando  entre  el 
elemento  fijo,  ó  sea  entre  los  socios  antiguos,  la  mayor 
desilusión  en  nuestras  actuales  guerras  coloniales  y  un 
espíritu  resueltamente  pacííico  en  la  desconmnal  con- 
tienda con  los  Estados  Unidos,  á  que  la  fatalidad  nos 
ha  conducido,  en  manera  alguna  era  prutlente  poner 
sobre  el  tapete  el  2)roUema  cubano,  que,  así  como  el 
social,  hubieran  seguramente  dado  mucho  juego. 

Por  otra  parte,  el  valioso  concurso  que  siempre  han 
prestado  los  jefes  y  oficiales  de  la  guarnición  de  Vitoria 
á  nuestro  Ateneo,  obligaban  más  y  más  á  la  Junta 
directiva  á  evitar  todo  conñicto  ó  discusiones  demasiado 
vivas,  dado  que  el  Ejéi-cito  tenía  que  sostener,  obligada- 
mente, temperamentos  de  guerra,  cuando  tan  injusta- 
mente hemos  venido  siendo  tratados  ahora  y  siempre 
por  el  coloso  norteamericano.  (1)   Afortunadamente,    lo 


(1)  En  este  año  de  1S98  uo  solo  no  se  ha  celebrado  ninguna  sesión 
pública,  sino  que  se  ha  suspendido  l:i  solemnísima  del  23  de  Abril,  con 
que  todos  los  años  se  conmemora  la  muerte  de  Cervantes,  entreg.-índose 
con  destino  á  la  suscrición  mcional  la  cantidad  de  500  pesetas  que  se 
había  de  invertir  en  la  suprimida  solemnidad  literaria. 
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que  no  se  lia  dicho  en  el  Ateneo  de  Vitoria  lo  ha  dicho 
uno  de  sus  hijos  predilectos  en  el  Ateneo  de  Madrid. 
Me  refiero  á  las  importantísimas  conferencias  dadas  en 
e\  curso  de  1897  á  98,  á  excitación  del  Presidente  t.e 
aquel  centro  Sr.  Morct,  por  el  Sr.  D.  Ricardo  Becerro  de 
Bengoa,  acerca  del  Problema  colonial,  desde  todos  sus 
puntos  do  vista. 

Pero  vamos  á  nuestro  objeto. 

Los  asuntos  sobre  que  han  versado  mis  explicaciones 
en  el  Ateneo  de  Vitoria,  desdo  1889  en  que  publiqué 
mi  tomo  de  Discursos  (dejando  aparte  las  discusiones  en 
que  he  terciado),  han  sido  los  siguientes,  según  las 
Memorias  y  actas  de  la  Sociedad: 

En  1889,  á  más  del  discurso  de  23  de  Abril  sobre 
Í/Orvantes,  di  dos  conferencias  acerca  de  Lo  maravilloso 
en  la  realidad  ij  en  el  arte;  en  1890  consagré  varias  se- 
siones á  hacer  una  liesma  histórica  de  b^s  principales 
trabajos  filológicos  sobre  la  lengua  castellana  y  una  á 
tratar  de  El  eufemismo  y  el  Quijote;  en  1891,  en  una 
sesión  dedicada  á  las  señoras  y  presidida  por  el  señor 
Becerro  de  Bengoa,  pronuncié  el  discurso  de  presenta- 
ción de  esto  último,  y  en  otras  sucesivas  rae  ocupé  do 
los  Obispos  que  Álava  lia  dado  á  la  Nación  española,  de 
la  historia  interna  del  Ateneo  vitoriano,  y  de  liacer 
resaltar  los  méritos  de  los  ateneístas  muertos  al  termi- 
nar el  vigésimo  quinto  aniversario  de  la  fundación  del 
Ateneo;  en  1892  hablé  de  El  P.  BUdico  García  y  los 
escritores  vascos  que  figuran  en  su  *  Literatura  española 
en  el  siglo  AVA";»  en  1893,  leí  el  discurso  conmemorativo 
del  aniversario  CCLXXVII  de  la  muerte  de  Cervantes  y 
una  Improvisación  sobro  el  poeta  Zorrilla,  reciente- 
mente fallecido;  en  1894,  95,  9(3  y  97  he  llevado  también 
la  voz  del  Ateneo  en  las  sesiones  conmemorat¡va>  del 
aniversario  de  la  muerto  do  Cervanios. 

De  todos  estos  discursos  solo  reproduciré  dos  y  daré 
un  extracto  de  otros  tros,  en  la  í orina  en  que  van  -X  con- 
tinuación. 


DISCURSO 

pronunciado  el  viernes  6  de  Febrero  de  1891  en  el  salón  de 

actos  públicos  del  Instituto,  por  el  Presidente  del  Ateneo 

D.  Julián  Apraiz 


Señoras. — Distinguidos  compañeros: 

Audacia  grande  y  temeridad  sin  igual  fuera  en  mí  el 
dirigiros  la  palabra  en  esta  solemnidad,  cuando  estáis 
impacientes  por  eseuchar  la  elocuente  voz  de  un  orador 
de  tanta  resonancia  como  el  que  se  digna  inaugurar  en 
esta  noche  nuestras  veladas  académicas  de  1891;  si  no 
me  viese  compelido  por  el  deber  ineludible  de  presen- 
tároslo. Retened,  pues,  vuestra  avidez  unos  momentos, 
que  yo  os  prometo  no  han  de  ser  largos;  escuchadme 
con  vuestra  nunca  desmentida  indulgencia  y  cortesanía,, 
y  apreciaréis  los  grandes  títulos  y  merecimientos  que 
ante  este  centro  docente  puede  presentar  mi  distinguido 
condiscípulo  y  colega  el  Sr.  D.  lücardo  Beceno  de  Ben- 
goa,  á  quien  todos  conocéis  como  honra  de  la  toga  pro- 
fesional, como  escritor  incansable,  como  académico  de 
investigaciones  profundas  é  inmensos  conocimiento.s, 
como  Diputado  benemérito  de  la  Nación,  como  orador 
elegante,  intencionado  y  eruditísimo;  pero  á  quien,  por 
circunstancias  especiales  de  ti(;mpo  y  de  lugar,  no  cono- 
céis casi  nadie  como  ateneísta  vitonano. 

Van  á  sonar  muy  pronto,  señoras  y  señores  mios,  en 
el  reloj  de  los  tiempos,  las  últimas  horas  que  nos  indi- 
quen que  este  modesto  Centro  de  enseñanza  vitoriano 
ha  cumplido  un  cuarto  de  siglo.  En  aquellos  días  del 
año  de  1866  el  joven  Becerro,  orgullo  ya  de  nuestra 
culta  Ciudad  por  haber  obtenido  laureles  extraordinarios 
en  este  mismo  Instituto  de  segunda  enseñanza  como 
Bachiller  en  Artes,  y  no  menos  premios  y  distinciones 
en  la  Universidad  de  Valladolid  donde  obtuvo  el  birrete 
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de  Bachiller  en  Ciencias,  cursaba  los  úllimos  estudios, 
con  la  misma  brillantez  que  siempre,  en  la  Universidad 
central,  iwra  vestir  la  muceta  azul  turquí  del  Licenciado 
en  Ciencias  físicas  y  químicas.  Yo  no  sé  á  punto  fijo 
cómo  un  estudiante  madrileño  pudo  al  mismo  tiempo 
ser  en  los  comienzos  de  1866  fundador  del  Ateneo  vito- 
riano;  pero  lo  cierto  es  que  así  consta  en  sus  actas, 
como  es  tan  cierto  que  hoy  nos  asombra  á  todos  con  las 
múltiples  tareas  que  solicitan  su  atención,  desempeñán- 
dolas todas  perfectísimamente;  circunstancias  que  ya 
hace  jnás  de  veinte  años  me  permitieron  aplicarle  el  al 
parecer  hiperbólico  dictado  de  hombre  de  prodigiosa 
ubicuidad  intelectual. 

Aprovechando  Becerro  las  vacaciones  escolares,  dejó 
oir  su  potente  voz  en  el  Ateneo,  cuyos  primeros  locales 
(1)  fueron  debidos  á  la  ilustración,  generosidad  y  altas 
miras  de  una  dama  vitoriana,  honra  y  prez  de  su  sexo, 
y  que  no  nombro  ni  enaltezco  ahora,  como  tal  vez  fuese 
oportunísimo  en  una  velada  consagrada  á  las  bellas  y 
discretas  señoras  nuestras  paisanas,  por  no  herir  la 
modestia  del  más  joven  do  sus  dignísimos  hijos,  que  me 
está  escuchando.  Era  una  lecha  memorable  en  nuestros 
íastos  políticos,  era  un  día  que  señaló  una  jornada  dolo- 
rosa  en  nuestras  contiendas  interiores;  un  día  que  hizo 
vestir  do  luto  á  Madrid  i)or  la  mucha  t-angre  que  corrió 
en  sus  calles;  era  en  una  palabra  el  día  22  do  Junio  d(í 
1866.  En  alas  de  su  amor  patrio  llevónos  el  orador,  en 
aquella  noche  de  su  estreno,  á  los  mares  del  Pacífico, 
siguiendo  la  expedición  científica,  quo  partiendo  en  1862 
de  la  baln'a  do  Cádiz  terminaba  á  línes  de  1865,  expo- 
niendo en  el  Jardín  botánico  de  Madrid  los  objetos  traídos 
merced  á  sus  fructuosos  y  penosísimos  trabajos.  Hablaros 
yo  del  entusiasmo  que  jtroducían  la  palabra  del  nuevo 
acadóniico  y  la  exactitud  de  sus  diseños,  como  habilísimo 
dibujante  íjuc  es,  en  el  lienzo  ó  encerado,  sería  invertir 
un  par  de  lioras  por  lo  monos  y  apartarme  do  la  palabra 
solemne  quo  os  he  dudo  do  ser  brevísimo.  13ástcos  saber 

I  I  >  <  ihA,  en  niyi»  cnpacioHO  etttrcRUclo  Hc  instuld  |)rovÍKÍonnlmcii' 
in-l  AU'ixd  <lc  V'ítorin,  pritpicüml  Hc  la  Srn.  lí.*  Cedlia  Mnrline/.  de 
Af.i!;  I.  viticl:i  <'r  l!(li;fiiovc,  Á  «]ulcn  «c  ¡iliulo  en  el  (lisiiurKo,  cHlii  situiuia 
riJ  ■;  AIun»  mirnndo  la  fnclmda  Norlc  ni  «Ciiiupo  il<' 

li>  <  ntunccH   el    uümcru    2">¡   Iioy   <'HtA   (Iciliii.-uln    :i 

l'art^uc  <k  Aililicna  y  ku  iitlmerQ  es  el  29. 
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que  desde  aquel  momento,  y  utilizando  en  todo  el  curso 
siguiente  las  vacaciones  universitarias,  se  consagró  fer- 
vorosamente á  dar  lustre  á  este  centro  querido.  Termi- 
nada su  carrera  en  Junio  de  1867  y  establecido  en  Vitoria 
y  en  su  calle  Chiquita,  consagró  13ecerro  toda  su  pasmo- 
sa actividad  al  Ateneo  de  Vitoria;  siendo  elegido  Secre- 
tario en  seguida  (curso  de  1867  íí  68);  leyendo  en  tal 
concepto  la  Memoria  en  10  de  Octubre  de  1868;  y  dando 
desde  entonces  muchísimas  conferencias  sobre  novelas, 
ferrocarriles,  viajes  y  descubrimientos,  peleón tología, 
literatura  francesa,  historia  de  Vitoria,  canalización  del 
istmo  de  Suez,  cables  submarinos  y  estudios  físicos, 
liasta  el  día  tristísimo  para  s>us  amigos  y  admiradores, 
en  que  hubo  de  abandonarnos  para  ocupar  su  puesto 
en  el  claustro  del  Instituto  de  Falencia,  en  donde  en 
buena  y  reñida  lid  obtuvo  una  cátedra,  que  ocupó  el  día 
28  de  Mayo  de  1870. 

Pero  ¿creéis,  señoras,  creéis,  amigos  mios,  que  porque 
el  cuerpo  de  Becerro  tuviese  que  estar  sometido  al 
yunque  del  deber  en  la  ciudad  de  Falencia,  su  alma  no 
revoloteaba  agitada  desde  la  calle  Chiquita  al  Instituto, 
desde  el  Mentirón  á  la  calle  de  Fostas,  sobre  el  actual 
Café  Universal,  entonces  Suizo,  en  que  á  la  sazón  se 
albergaba  el  Ateneo?  Fues  creer  eso  sería  no  conocer  á 
Becerro,  cuya  sangre  es  toda  vitoriana,  alavesa  y  vas- 
congada. El  discurso  inaugural  de  1871,  que  tuve  yo  el 
honor  de  leer,  lo  envió  Becerro  desde  Falencia;  y  desde 
las  primeras  páginas  de  la  revista  El  Ateneo,  fundada  en 
Abril  de  1870  por  los  difuntos  é  inolvidables  Roure, 
Perea,  Manteli  y  Orodea,  y  los  vivo?  Becerro,  Fombo, 
Eseverri,  Lacalle,  etc.,  siendo  yo  Secretario  general, 
está  cuajada  y  esmaltada  esta  publicación  de  hermosos 
trabajos  de  Becerro,  entre  los  que  descuellan  los  primo- 
rosísimos arqueológicos  sobre  Iruña,  la  basílica  de  Ar- 
mentia  y  los  restos  del  templo  románico  de  Estívaliz, 
en  Álava;  las  descripciones  de  otros  muchos  templos  y 
edificios  do  la  provincia  de  Falencia  y  la  reseña  histó- 
rica de  los  dólmenes  de  Arrízala,  Eguílaz,  Escalmendi  y 
valle  de  Cuartango  en  nuestra  Comarca. 

Aunque  todos  considerábamos  al  Sr.  Becerro  como 
socio  del  Ateneo,  puesto  que  lo  era  corresponsal  y  va- 
liosísimo, ya,  merced  al  segundo  Reglamento  que  se 
hizo  en  1881,  pasó  por  derecho  propio  á  ser  socio  hono- 
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rario;  y  3'0  os  anuncio  con  satista<;ción  grandísima  quo 
la  Junta  directiva  ha  resuelto  proponer  á  la  general, 
como  recuerdo  de  esta  noche,  que  este  hijo  preclaro  del 
Ateneo  sea  pronaovido  á  la  categoría  de  Vice-Presidente 
honorario,  ya  que  el  puesto  de  Presidente  en  este  últi- 
mo concepto  lo  ocupa  un  eminentísimo  poeta,  primera 
figura  de  la  Lírica  española,  el  Excmo.  Sr.  D.  Gaspar 
Nüñez  de  Arce.  Cuando  celebrábamos  recientemente 
(1888)  aquellos  Juegos  florales  de  tan  grata  memoria, 
no  faltó  el  óbolo  del  Diputado  por  Vitoi-ia  para  costear 
uno  de  los  premios  otorgados,  como  tampoco  ha  faltado 
ni  faltará  nunca  su  pluma  y  su  palabra,  cuando  se  trate 
de  dar  esplendor  á  este  Ateneo.  Fresco  está  todavía,  en 
testimonio  de  esta  verdad,  en  la  memoria  de  todos  vos- 
otros, apreciables  ateneístas,  el  recuerdo  de  la  última 
conferencia  que  en  6  de  Agosto  de  1888  nos  dedicó  Be- 
cerro, en  la  que  no  solo  hizo  desfilar  á  luiestra  vista  una 
larga  fila  de  proceres  y  nobles  alaveses,  sino  que  hizo 
surgir  también,  con  la  habilidad  de  su  mágico  pincel,  sus 
vastas  moradas  señoriales,  reconstruyendo  igualmente 
hasta  los  templos  en  cuyas  criptas  y  capillas  yacen  sus 
cuerpos  sepultados.^ 

Hé  aquí  en  rapidísimo  bosquejo  el  varón  ilustre  á 
quien  legítimamente  podemos  llamar  el  hijo  predilecto 
del  Ateneo  vitoriano,  mitad  bardo,  mitad  astrónomo, 
literato,  científico  y  artista  á  la  vez,  do  quien  no  he 
pensiido  siquiera  en  haceros  el  panegírico,  pues  siempre 
me  lo  vedaría  su  presencia:  que  ni  á  él  le  complacen  las 
lisonjas,  ni  ámi  me  agradan  las  alabanzas  sino  detrás 
de  mis  amigos:  únicamente  mo  he  limitado  á  arrancar 
algunas  hojas  de  nuestras  actas,  que  sirven  como  de 
apuntes  para  formar  la  lista  de  sus  méritos  y  servicios 
ante  esta  sociedad. 

Ahora  bien,  señores,  si  yo  mo  dejara  llevar  de  la  am- 
plitud do  mis  miras,  si  on  este  Ateneo  no  estuviese  bo- 
rrada la  |)alabra  PoUtica,  y  si  esta  sesión  no  os  estuviese 
exclusivamente  dedicada  á  vosotras,  venerables  matre- 
rías do  la  ciudad  del  Zadorra,  y  á  vosotras,  hermosas  y 
honestísimas  jóvenes  vitorianas,  yo  me  pornntiría,  para 
concluir  mi  brevo  peroración,  dirigir  mis  plácomes  y  nú 
parabién  á  los  tres  ilustres  hijos  do  nuestra  provinciíi, 
entro  los  que  figura  Hocerro,  (juo  van  dignainonto  á  re- 
proaeiitarla  on  el  Congreso  do  los  Diputados;  poro  tongo 
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reservada  otra  nota  en  mi  ronca  lira,  más  delicada  toda- 
vía, .V  que  estoy  seguro  que  os  ha  de  ser  altamente  sim- 
pática á  todos. 

Nuestro  distinguido  consocio  tiene  en  Madrid  una 
esposa  y  una  hija  (I  más  de  otros  cuatro  vastagos,  el 
mayor  de  grandes  esperanzas),  tan  distinguidas  como 
bellas,  que  aunque  castellanas  por  nacimientu  son  vas- 
cas por  su  coraz(3n  y  por  su  gratitud  al  inmenso  cariño 
que  aquí  profesamos  á  nuestro  Diputado,  que  es  el  es- 
poso y  padre  ú  quien  ellas  idolatran,  como  modelos  que 
son  de  madre  é  hija  amantísimas  y  cristianas.  Pues 
bien,  en  la  calle  del  Duque  de  Alba,  5,  3.°  hay  una  habi- 
tación, donde  vive  esta  ejemplar  familia,  que  está  siem- 
pre de  par  en  par  abierta  á  todos  los  vitoi  ianos,  á  to- 
dos los  alaveses;  y  desde  los  pasillos  de  tránsito  hasta 
el  estrado  de  recibir,  desde  las  galerías  hasta  la  biblio- 
teca y  gabinete-despacho  de  Becerro,  aquella  morada 
es  un  verdadero  museo  vitoriano.  ¿Qué  extraño,  pues, 
que  D.^  Isabel  Antolín  de  Becerro  y  la  Srta.  Isabel  Be- 
cerro crean  que  están  vivienda,  en  Vitoria  y  que  son 
vitorianas?  Por  eso  yo,  en  nombre  del  Ateneo,  les  envío 
á  esas  damas  un  afectuoso  y  entusiasta  saludo,  como 
estoy  seguro  que  vosotras,  amables  vitorianas,  les  en- 
viáis desde  el  fondo  de  vuestro  corazón  un  estrecho  y 
dulce  abrazo,  un  ósculo  de  cariño,  porque  en  estos  mo- 
mentos también  sus  almas  están  con  vosotras. 

He  dicho. 


¿QOIÍi  FUÉ  BOM  QUIJOTI? 

Discurso  leído  en  la  solemne  sesión  celebrada  en  el  Teatro 

el  24  de  Abril  de  1393  por  el  Ateneo  da  Vitoria  con  motivo 

del    aniversario    CLXXVIÍ     de   la    muerte    de   Miguel    de 

Cervantes  Saavedra 

Señoras  y  Señores; 

Todavía  resuenan  en  nuestros  oMos  los  ecos  de  los 
poríiadíiáimos  tlebatos  sostenidos  hace  dos  aflos,  no  so- 
lamente en  las  tertulias  y  círculos  do  recreo  sino  aun 
en  la  misma  prensM,  acerca  do  los  vei-diideros  persona- 
jes que  hayan  podiilo  servir  de  m.xlelo  al  ilustre  P.  Co- 
loma para  bosquejar  los  í|ue  tan  hábilmente  pie>scnta 
en  sus  justamente  celebradas  Pequeneces  (1).  Y  no  ha  si- 
do óbice  íi  estas  discusiones  el  que  con  insistente  ener- 
gía asegurase  el  novelista  que  no  había  ningún  retrata 
en  su  obla:  cada  cual  se  ha  ilespachado  á  su  gusto,  y  ha 
ido  señalando  los  intencionados  puntos  de  desemejanza 
que  se  observan  entre  los  supuestos  originales  y  sus  re- 
producciones, para  que  así  resultasen  mejor  sentados 
los  parecidos. 

No  cabe  duda,  efectivamente,  sino  que  en  el  armó- 
nico juego  y  enlace  entre  lo  ideal  y  lo  real,  que  sirven 
de  laboratorio  y  de  primeras  materias  para  las  obras  de 
arte,  va  en  éstas  dejando  el  artista  huellas  indeleble» 
de  sus  pasos  por  la  vida;  presentando  con  frecuencia  en 
sus  producciones  rasgos  más  ó  menos  vigorosos,  y  más 
ó  menos  perceptibles  según  las  distancias,  de  las  perso- 
nas de  su  cariño  ó  antipatías:  fenómeno  de  compenetra- 
ción muy  digno  á  la  verdad  de  ser  tenido  en  cuenta  por 

(1)  «Uuo  de  los  graudcs  alicientes  de  la  novela  de  V.  es  la  colecci(5n 
de  acertijos  de  q.te  la  suponen  llena,»  dice  D.  Juan  Valera,  ))or  Ijoca 
de  Currita  Albornoz,  dirigiéndose  al  P.  Coloma  (Madrid,  1891, 
pág    11.) 
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la  buena  crítica,  con  tal  de  que  este  factor  se  contenga 
dentro  de  los  límites  de  una  prudente  sobriedad  y  par- 
simonia. Testimonios  elocuentes  de  esta  ley  biológico- 
estética  lo  son,  entre  otros  infinitos,  los  retratos  de  la 
bella  Foniarina  que  contemplomos  en  los  admirables 
cuadros  rafaelinos  la  Transfigui'ación  y  el  Pasmo,  y  la 
caricatura  del  mísero  Blas  de  Ceseno,  con  que  el  mági- 
co pincel  de  Miguel  Ángel  ha  perpetuado  en  la  capilla 
Sixtina  al  envidioso  Maestro  de  ceremonias,  que  viene 
desde  entonces,  y  seguirá  en  los  venideros  siglos,  figu- 
rando entre  los  condenados  del  maravilloso  Juicio  final. 

Ni  es  achaque  moderno  el  que  gran  número  de  cer- 
vantistas hayan  consagrado  su  diligencia  á  escudrinar 
las  analogías  existentes  entre  machas  aventuras  que  se 
leen  on  las  obras  de  Cervantes  y  sucesos  reales  en  la 
época  del  autor  ocurridos,  y  muy  principalmente  aque- 
llos que  le  tuvieron,  no  ya  como  testigo,  sino  como  actor 
y  aun  protagonista.  Mucho  se  ha  conseguido  en  este 
punto,  si  bien,  en  honor  de  la  verdad  sea  dicho,  no  poco 
también  se  ha  divagado,  por  exceso  de  sutilezas  y  alam- 
bicamientos. Ya  en  otra  ocasión  (1)  tratamos  de  demos- 
trar á  este  propósito,  que  si  no  puede  negarse  que  Cer- 
vantes, como  modelo  de  la  buena  escuela  realista,  es 
verdaderamente  uno  de  los  más  curiosos  documentos 
vivos  que  acreditan,  justifican  y  confirman  ese  axioma 
estético  de  que  antes  hablábamos,  merced  al  cual  suele 
descubrirse  á  veces  á  los  artistas  á  través  de  la  forma 
sensible  de  sus  producciones,  tampoco  era  difícil  ras- 
trear sus  aficiones  y  conocimientos  clásicos  en  algunos 
asuntos  de  sus  obras  inmortales. 

En  las  más  de  ellas,  cuanto  á  lo  primero,  palpita  al- 
gún pedazo  del  alma  del  que  fué  soldado  heroico  en  Le- 
pante, intrépido  cautivo  on  Argel,  amanto  tierno  en  Es- 
quivias,  injusUimento  encarcelado  en  Sevilla  y  Vallado- 
lid,  huérfano  do  verdadera  protección  y  aun  desvalido 
en  sus  legítimas  asi)iraciones  á  un  empleo  i)übl¡co  on  su 
edad  madura;  del  varón  generoso,  noble,  grato  y  honra- 
do desdo  mozo  hasta  los  umbrales  do  la  eternidad.  En 
IjU  isjniHola  iwjli'na,  (|uo  está  basada  en  un  aconteci- 
lo  internacional  do  su  tiempo,  haco  Cervantes  el 
)  flf;  los   piKh'f's  redentores  dnl  orden   do  la   Santí- 

I        I,(IH  Soi'r.ldH  rjnnjilftrfH,  \  iiniia,   IHSj. 
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sima  Trinidad,  á  quienes  debió  su  rescate  de  África;  en 
El  amante  liberal  hay  algunos  de  los  propios  sucesos  en 
la  misma  piisión  ocurridos  y  algún  recuerdo  de  su  expe- 
dición á  Chipre  con  la  armada  de  Colonna;  en  La  Señora 
Cornelia  se  reflejan  impresiones  recibidas  en  Italia,  al  par 
que  se  confirman  sus  aficiones  á  las  personas  y  cosas 
vascongadas  (1);  encierra  indudablemente  algún  hecho 
por  el  novelista  presenciado,  la  fábula  de  La  ilustre  fre- 
gona, cuyo  teatro  tan  minuciosa,  como  exactamente 
describe  (2);  reúne  el  autor,  reproduciéndolos  en  Xrt  tía 
fingida,  sus  recuerdos  de  Salamanca;  El  celoso,  La  Gita- 
nilta  y  Rinconete  y  Cortadillo  representan  observaciones 
por  éi  hechas  en  Sevilla;  para  su  Licenciado  Vidriera  se 
sospecha  si  se  tuvo  á  sí  mismo  presente  ó  al  erudito  y 
desgraciado  Gaspar  Barthio;  no  faltando  quien  haya 
pretendido  adivinar  los  modelos  de  los  cuatro  persona- 
jes enfermos  en  el  hospital  de  Valladolid,  con  quienes 
se  cierra  el  admirable  cuadro  dialogado  de  los  peri-os 
Cepión  y  Berganza  (3).  Esto  por  lo  que  hace  ii  las  nove- 
las ejemplares.  En  la  comedia  El  trato  (ó  L-)s  tratos)  de 
Argel  (4)  y  en  la  novelita  EL  cantivo,  engarzada  en  el 
Quijote,  se  entreven  r.o  pocos  sucesos  verdaderos  ocu- 
rridos á  la  vista  del  desdichado  Adán  de  los  poetas, 
durante  su  largo  cautiverio;  figurando  en  este  último 
episodio  un  Tal  de  Saavodra,  apellido  que  lleva  igual- 
mente, en  la  comedia  El  gallardo  español,  un  personaje 
que  arde  en  amores  por  una  Vozmediano  (uno  de  los» 
apellidos  de  la  que  'después  fué  su  esposa);  traslúcense 
diáfanamente  en  el  Persíles  las  tiernas  simpatías  del 
gueri"ero  de  las  Terceras  y  Portugal  hacia  las  cosas  de 
este  país  (5),  cuya  explicación  nos  la  darían  palpable, 
si  hubiese  sido  posible  comprobarlos  históricamente, 
sus  sospechados  amores  con  una  dama  portuguesa  y  el 


(1)  .V.  mi  Cervantes  Vaacófilo.  Vitorin,  18SI. 

(2)  El  Sr.  D.  Antonio  Martín  Claniero,  cronista  de  Toledo,  publicó  en 
esta  ciudad  en  1869  un  interesantísimo  y  razonado  folleto  cerv.ái.tico,  in- 
titulado Recuerdos  de  Toledo,  sacados  de  las  obrai,  de  Cervan- 
tes, en  el  que  se  demuestra  cumi)l¡damente  lo  que  aseveramos  en  el  texto. 

(3)  D.  Eustaquio  Fernández  de  Navairete  en  su  Bosquejo  histórico 
de  la  novela  española.  Bib.  AA.  españoles,  t.  33. 

(4)  En  la  jornada  V  habla  expresamente  del  fraile  trinitario 
cristianísimo  Fr.  Juan  Gil,  que  fué  quien   le    rescatcí. 

(5^     Entre  otros  pasajes,  en  el  cap.  1."  del  libro  III. 
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nacimientu  «u  i  u  iVuto  de  los  mismos  de  ¿u  hija  natural 
Isabel  (1);  en  El  viaje  del  Parnaso  nos  informa  de  su 
larga  estada  en  Ñápeles  (2);  y  en  fin,  para  no  hacei-  in- 
terminable esta  ya  prolija  enumei'ación  autobiogr.'fica, 
en  la  Galatea,  en  cuyo  Prólogo  confiesa  el  mismo  nove- 
lista bucólico  que  muchos  de  los  disfrazados  pastores  de 
la  obra  lo  eran  solo  en  el  nombre,  so  transparenta  su 
acendrada  pasión  amorosa  por  D.^  Catalina  Palacios,  y 
8US  estrechas  amistados  con  los  ])oetas  Hurtado  de 
Mendoza,  Figueroa,  Laínez,  Gálvez  de  Montalvo,  Ercilla, 
etc.,  etc  (3). 

En  demostración,  por  otro  lado,  de  que  las  fuentes 
clásicas  no  fueron  despreciadas  por  este  hijo  del  Re- 
nacimiento, aun  reconociéndole  como  uno  de  los  ingenios 
de  más  poderosas  facultades  inventivas,  hacíamos  tam- 
bién en  el  antes  aludido  folleto  sobre  las  Ejemplares 
un  escrupuloso  y  detenido  paralelo  entre  La  fuerza  de  la 
sarKjrc  y  una  comedia  de  Terencio;  bien  que  no  admi- 
tiésemos el  sentir  de  algunos  críticos  de  que  nuestro 
incomparable  prosista  se  inspirase  para  su  Coloquio  en 
El  asno  de  Apuleyo.  De  su  entusiasmo  por  enmlar  al 
bizantino  líeliodoro,  él  mismo  nos  habla  en  el  Prólogo 
de  sus  Novelas,  refiriéndose  al  Persiles,  en  uno  de  cuyos 
episodios  no  es  muy  aventurado   hallar   reminiscencias 


(1)  Kl  Sr.  Máint'/  considera  una  incüuvcuicucia  el  liablar  de  cslos 
amores,  y  el  Sefior  Heujuiiiea  llcjjja  á  suponer  que  esta  I).**  Isaliel  uo  era 
hija  de  Cervantes.  Documentos  ¡losleriores  han  acabado  de  confirmar  que 
Isal)el  era  hija  natural  de  Cervantes,  y  sigue  en  pié  la  hipótesis  de  los 
amores  de  este  en   i'orlu{{;al. 

(2)  «Esta  dula  I  es  Ñapóles  la  ilustre,— que  yo  pisé  sus  ritas  más  de 
un  año».  (Cap.  8."  versos  2.M    y  5^). 

('A)  Con  no  menos  inf,a'uio  que  vorosimililud  discurre  (Crónica  de 
loH  cervaritintaH,  i  htnhrcilc  1871)  el  consiícuo  cervantista  D.  José 
Marta  Ascnsio,  que  ))Uesto  rjue  /!/«  (Halated  se  escribit'»  alj;iiuos  años 
anlett  de  su  publicación  (en  Portugal  probablemente),  segihi  lo  insiuiía  el 
])ro)ii(>  vale  en  su  pr<íl<JHo,  aun<pie  al  darse  la  illtima  mano  á  la  égloga  se 
acomodaron  á  la  situación  de  Cervantes  y  Catalina  los  amores  de  Klicio  y 
(iul.wa,  no  dejan  de  entreverse  otras  relaciones  amorosas  (muy  niernuidi;s 
y  reducidas  cu  la  illtima  corrección)  entre  los  pastores  I.auso  y  Silcua 
I'ue»  bien,  conjetura  el  Sr.  Asensio,  en  nuestro  sentir  sin  >iolencia  algu- 
na, <)Ue  tal  VLV.  en  un  |>rincipio  intituló  el  poeta  su  égloga  Silena  y  no 
Oalnte.a  /('crvanteN  lidda  de  halM:r  escrito  una  filena,  de  que  no    Itay 

raMr»»  nlf^t :  -ncría  Silena,  dice  el  Sr.  Asensio?),  y  cu    tal    caso    l.au.so 

JH.  Miar  ó  haber  reprrHcnlado  |irimilivamenle  al    mismo  Ccrvan- 

ti  la  dama  |iortugursa¡  cuanto  niiis  que  en  su  romance    predi- 

lecto L'JS  celos  vuelve  el  pojln  (i  hablar  de  su  querida    ,Silen<l, 
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de  Petronio  y  Apiileyo  (1).  Pero  no  sei-¿í  malo  poner 
algún  coto  á  este  linaje  de  investigaciones,  copiando 
estas  .,uiciosas  palabras  del  Sr.  Menéndez  Pelayc.,  en  uno 
de  sus  primeros  ti-abajos  literarios  (2):  «Los  que  ven 
semejanzas  entrr^  las  cosas  meno.s  parecidas  afirman  que 
Cervantes  tuvo  á  la  vista  este  pasaje  (uno  de  Apuleyo 
en  que  un  bonacho  riñe  con  tres  odres  de  vino),  al  des- 
cribir el  combate  de  D.  Quijote  con  los  cueros  de  vino 
tinto,  que  él  creía  luribundos  gigantes.  Por  este  procedi- 
miento fácil  es  descubrir  analogías.  No  ha  faltado  quien 
suponga  que  Cei'vantes  imito  EL  banquete  de  Trimal- 
ción  en  las  Bodas  de  Cnmacho.  Sólo  hay  el  ligerísimo 
inconveniente  de  estar  impresa  la  segunda  parte  del 
Quijote  unos  cuarenta  años  antes  de  descubrirse  en 
Dalmacia  el  fragmento  del  Satyricon,  en  que  semejante 
banquete  se  describe  » 


I 

Entrando  ahora  á  tratar  exclusivamente  de  la  obra 
más  célebre  del  príncipe  de  nuestros  ingenios,  comen- 
zaremos por  lecordar  que  es  ya  sospecha  añeja,  no 
desechada  en  nuestros  dias,  la  do  que  el  Quijote  es  una 
sátira  i^reñada  de  alusiones  á  elevadísimos  personajes. 
En  tal  concepto  se  han  reputado  como  el  blanco  de  se- 
mejantes encubiertas  invectivas  ora  el  poderoso  duque  de 
Lerma,  ora  el  de  Medina  Sidonia,  ora  el  mismo  de  Béjai-, 
ora  el  mando  del  de  Osuna  en  N¿lpoles;  viendo  algunos 
representado  en  D.  Quijote  á  Lope  de  Vega,  al  caballero 
manchego  D.  Rodrigo  Sotomayor  ó  al  dominico  Blanco 
de  Paz,  y  suponiendo  otros  dirigidos  los  dardos  de  Cer- 
vantes ya  contra  el  Tribunal  de  la  Inquisición,  ya  contra 
la  imperial  majestad  de  Carlos  V. 

No  hay  para  qué  nos  entretengamos  en  desvanecer 
tan  estupendas  suposiciones,  que  recaen  en  su  mayor 
parte  sobre  individuos  sinceramente  queridos  ó  admira- 
dos por  el  esclarecido  hijo  de  la  gran  Compluto.  Negar 


(1)  V.  mí  discurso  prommciDclo  en  1839  en  solemnidad    análoga  á  la 
actual,  en  aún  Discursos  y  artículos,  t.  I,  Vitoria,  1889 

(2)  Tesis  doctoral,  La  novela  entre  los  latinos,  Santander,    1875, 
p.  54. 
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empero  que  el  Quijote  es  en  primer  téi'mino  una  sátira 
profunda  y  admirable,  desde  el  Prólogo  hasta  el  fin,  de 
casos  y  cosas  de  su  siglo,  fuera  negar  lo  evidente.  Unas 
apreciaciones  críticas,  claras  y  terminantes  y  otras  alu- 
siones más  recónditas  para  nosotros,  produjéronle  á  su 
autor  en  aquellos  dias  enemistades,  pullas  y  ataques, 
cuyo  mayor  estallido  se  manifestó  en  el  atrevidísimo 
desahogo  del  Quijote  de  Tarragona,  debido  á  una  vigorosa 
pluma,  completamente  desconocida  en  la  actualidad,  y 
probablemente  no  del  todo  descubierta  ni  aún  para  el 
mismo  Cervantes  (1). 

£1  primero  que  andando  los  tiempos  condensó  esta 
vaga  y  confusa  tradición  de  las  alusiones  quijotescas  fué 
el  ilustre  artillero  D.  Vicente  de  los  Rios,  quien  en  su 
Vida  de  Cervantes,  impresa  en  1780,hace  la  peregrina  afir- 
mación de  que  su  mismo  biografiado  había  publicado  en 
forma  anónima  cierto  librito  denominado  El  Buscapié,  en 
el  que  á  más  de  una  crítica  del  Quijote  so  caba  una  espe- 
cie de  clave  para  la  debida  inteligencia  de  ciertas  recón- 
ditas é  intencionadas  alusiones;afiadiendo  el  diligente  bió- 
grafo que  un  sefior  Ruidíaz  había  kíído  recientemente  un 
ejemplar  del  misterioso  opúsculo.  Mas  las  observaciones 
de  D.  Juan  Antonio  Pellicer,  D.  Martín  Fernández  de 
Navarrete  y  D.  Diego  Clemencín,  aun  dejando  á  salvo  la 
buena  fé  histórica  de  Rios,  dieron  completamente  al 
traste  con  semejante  especie;  y  aunque  á  mediados  del 
presente  siglo  i)ublicó  D.  Adolfo  ile  Castro  el  supuesto 
Buscapié  del  autor  del  Quijote,  la  contundente  impugna- 
ción (lo  Ticknor,  en  su  llidoria  de  la  literatura  española 
(edición  castellana),  lia  dejado  las  cosas  en  el  mismo  es- 
tado de  carencia  de  noticias  auténticas  acerca  del  tal 
librejo  atribuido  á  Cervantes  (2). 

Una  tesis  no  menos  peregrina  é  inadmisible  han  sos- 
tenido en  estos  últimos  ahos  dos  conspicuos  y  oininen- 


(\)  Lm  opiniones  actuales  fluclilaii  entro  Vv.  Luis  de  Aliaga,  Lope 
<lc  V'cjfa  y  el  autor  «lo  l,a  picara  Justina.  Aumiue  O-rvantcs  pnriTc 
incltnark<;  al  primero,  lo  proliablo  es  «jue  el  tal  Avelluucda  no  sea  nin- 
(;uDo  (ic  los    tres. 

^2)  liio  «le  nuestro»  míÍH  (jnllar<los  y  sabios  escritores  cf)ntcmii(.r:i- 
neoN,  1).  Aurcliano  Keruán<Uv.  (iucrrn,  lia  disertado  con  asombrosa  bixa- 
rríi-t  V  v>-r>l:ulero  dcrroc'ie  de  ini;cni<>  por  el  campo  de  las  cunjcluins  más 
n^  tratando  de  cnaiutrnr   alur.iones   en    jiasajes    del    (Quijote,   y 

jt  ule    CQ    el  cap.    XVIII  de    la    L"  |)arle.  V.    mi     Cervantes 

Vatcúfilo. 
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tes  cervantistas,  los  señores  Diaz  de  Benjumea  y  León 
Máinez:  la  de  que  el  Quijote  es  una  verdadera  autobio- 
grafía de  su  autor  y  por,  ende  una  sincera  y  completa 
apoteosis  del  idealismo  representado  por  el  protagonista 
nianchego,  á  pesar  de  su  carácter  aparentemente  ridí- 
culo. Al  oponer  nosotros  una  rotunda  negativa  á  tales 
sistemáticos  prejuicios,  aceptamos  en  todas  sus  partos, 
no  considerando  del  caso  el  extractarlas  aquí,  las  sensa- 
tas, atinadas  y  discretísimas  observaciones  impugnati- 
vas de  D.  Juan  Valera  y  el  malogrado  D.  Manuel  de  la 
Revilla  (1). 

Dejando  por  esto  mismo  á  un  lado  la  inagotable  tarea 
de  descubrir  alegorías,  símbolos  y  todo  linaje  de  sentidos 
esotéricos  en  el  Quijote;  mas  sin  tratar  de  mermar  á  tan 
portentosa  creación  ni  una  tilde  siquiera  del  alto  senti- 
do que  el  veredicto  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los 
hombres  cultos  le  ha  asignado;  vamos  sencillamente  á 
entretener  nuestra  curiosidad,  procurando  investigar  y 
descubrir  cuál  es  el  verdadero  documento  humano,  como 
ahora  se  dice  en  la  técnica  naturalista,  cuál  es,  en  tér- 
minos más  vulgares,  el  personaje  de  carne  y  hueso  que 
se  oculta  bajo  la  figura  ael  hidalgo  manchego.  Y  quere- 
mos insistir  más  y  más,  antes  de  seguir  adelante,  en 
nuestra  protesta  de  que  de  esta  investigación  no  pre- 
tendemos ni  queremos  sacar  consecuencia  de  ningún 
género,  y  mucho  menos  de  carácter  exclusivo  y  mezqui- 
no; pues  entendemos  con  la  casi  totalidad  de  los  críti- 
cos que,  apaite  de  los  detalles  copiados  del  natural,  el 
plan  general  de  los  sucesos  y  aventuras  del  famoso  ca- 
ballero manchego  son  completamente  imaginarios  é  hijos 
de  la  indiscutible  inventiva  de  Cervantes  y  de  su  fin 
superior  y  único  de  poner  en  ridículo,  como  él  insisten- 
temente lo  manifiesta,  los  libros  de  caballerías  tan  en 
boga  en  su  tiempo.  Esta  disertación  mía,  ya  de  suyo  ba- 
ladí  por  la  insignificancia  de  su  autor,  es  de  bajo  vuelo  por 
la  pobreza  del  asunto  y  ajena  completamente  de  senti- 
dos esotéricos. 

II 

Lo  primero  que  ocurre  preguntar  aquí  es  lo  siguiente: 

(1)    Estudios  críticos  de  Valera,  tomo  2.o,  y  Discurso  académi- 
co, Madrid,    1864.  Obras  de  Revilla,  edición  postuma,  Madrid,  1883. . 


24 

¿dado  que  el  nuevo  caballero  andante  del  siglo  xvi  no 
tiene  ningún  antecedente  histórico,  tradicional  ni  legen- 
dario, siendo  como  es  hijo  del  entendimienco  de  Cer- 
vantes, esa  ñgura  y  ese  nombre  son  una  verdadera 
invención,  ó  más  bien  una  derivación  de  algunos  otros? 

Datos  confusos  nos  suministra  el  mismo  novehsta, 
dejándose  llevar  de  su  propia  genialidad  zumbona  y  fes- 
tiva, que  han  producido  un  verdadero  extravío  de  pista 
á  casi  todos  los  comentadores.  Tomaremos  por  guía 
para  este  punto  de  partida  á  un  cervantóñlo  eminentí- 
simo, quizás  de  los  menos  dados  á  dejarse  llevar  de 
imaginarias  lucubraciones  y  hasta  nimiamente  apegado 
á  la  letra  cervántica,  aunque  demasiado  afecto  á  perñles 
retóricos  en  sus  infinitas  y  minuciosas  enmiendas  y  co- 
rrecciones quijotescas:  nos  referimos  á  D.  Juan  Eugenio 
Hartzenbuscb,  á  quien  no  copiaremos  textualmente  en 
todas  sus  observaciones  á  este  proposito,  contentán- 
donos con  resumirlas  fiel  y  legitímente. 

Después  de  ir  señalando  este  ilustre  académico,  en 
sus  «1H33  notas  á  la  primera  edición  del  Qidjotf.»  (Bar- 
celona, 1874),  las  veces  que  en  la  Tiimera  Parte  nos 
dice  Cervantes  que  su  héroe  se  llamaba  Quijada,  Quesa- 
da,  Queja  na  ó  Quijana,  y  después  de  calificar  de  loco 
delirante  á  D.  Quijote  en  una  ocasión  en  que  manifestó 
que  procedía  en  línea  recta  de  varón  del  valiente  Gutie- 
rre Quijada;  al  comentar  el  último  capítulo  de  la  Segun- 
da Parte  encuentra  el  escoliasta  que  son  cinco  veces  las 
que  el  autor  aplica  á  D.  Quijote  el  nombre  de  Alonso 
Quijano]  y  concluye  así  su  nota  1(330:  «Es  pues  el  ape- 
llido (^uiJANO  el  (]ue  más  figura  en  el  Quijote  como  ver- 
dadero sobrenombre  del  héroe;  y  colocado  al  fin  del  libro, 
dundo  se  halla  el  testamento  y  última  voluntad  del 
Alonso,  parece  que  expresa  también  iJi  última  voluntad 
del  autor,  que  pudo  tener  sus  motivos  para  haber  llama- 
do á  D.  (¿uijooe,  en  la  Primera  Parto,  Quejana,  C^uijana 
y  Quijada,  y  abandonarlos  después»  (1). 


(t)  El  erudito  PrcKÍdeDte  de  la  F.iípahola  cu  cl  »'.g\<>  pasado  presbítero 
n.  Rani<in  C.ilircra  opinaba  (pie  pudo  muy  i)¡en  rcprcsciilar  1),  Quijote 
uu  urÍKÍ>*at  verdadero  y  que  en  tai  ca!«o  c.lc  tal,  dihiniulado  eu  In  I'rime- 
ra  jMrte  de  la  obra,  apareció  con  mu  verdadero  nombro  de  (^uijano  c  i  la 
Secunda,   |Ntr  haitcr  muerto  ya    |)ara  ctilonccM    cl    iludido.  V.  Clemciicíii, 

I.  VI,  ]tá¡¡*.  43í)  y  4')!    '■       • ;••  •  '  !  :iprllido  (Juijaní)  cb   cl     univcr- 

Mlmcntc   aceptado. 
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En  ótia  extensa  disertación  del  mismo  volumen,  intitu- 
lada Conclusión,  discurre  largamente  el  anotador  acerca 
del  origen  del  nombre  Quijote,  suponiendo  que  viene 
más  bien  que  de  Quijano  del  sustantivo  queja,  pues  aun- 
que D.  Quijote  no  era  quejumbroso,  ó  quejón  ó  quejicoso, 
como  familiarmente  se  dice,  lo  sería  el  D.  Quijote  real, 
«á  quien  luego  disfrazaría  Cervantes  con  atributos  que 
trocasen  el  retrato  en  figura  inventada.»  Ese  D.  Quijote 

real,  aventúrase  Haitzenbusch  á  sospechar  que  sería 

el  Fénix  de  los  ingenios  fray  Félix  Lope  de  Vega,  á  quien 
también  cree  se  alude  en  un  pei'sonaje  de  La  ilustre  fre- 
gona y  aun  en  un  pasaje  de  los  comienzos  del  capitulo 
IV  del  Viaje  del  Parnaso. 

Aunque  la  mejor  contestación  que  pudiéramos  oponer 
á  estas  desacertadas  disquisiciones  fuera  exponer  desde 
luego  nuestra  opinión  en  la  materia,  el  riguroso  método 
dialéctico  que  venimos  siguiendo  de  ir  desechando 
cuantas  teorías  se  oponen  de  cerca  ó  de  lejos  á  la  que 
en  definitiva  hemos  de  presentar,  nos  impulsa  á  refutar 
desde  luego  al  inspirado  antoi-  de  Los  amantes  de  Teruel. 

Es  evidentísimo  paia  na'  que  Cervantes  no  se  propo- 
nía informarnos  del  verdadero  nombre  de  pila,  alcurnia, 
ni  pueblo  natal  de  su  héroe,  pues  solo  con  mil  salveda- 
des y  reservas  le  apellidó  en  toda  la  primera  parte 
Quijada,  aunque  jugando  del  vocablo  y  equívocos  i)ara- 
nomásiicos  de  Quesada  (queso)  y  Quijana  ó  Quejana  (que- 
jumbroso). (1).  Y  en  un  momento  de  entusiasmo,  no  de 
desvarío  como  pretende  D.  Juan  Eugenio,  muy  de  veras, 
y  en  nuestro  concepto  con  toda  cordura  y  conocimiento 
de  causa,  contendiendo  con  el  canónigo  toledano,  nos 
aseguia  el  propio  D.  Quijote  que  descendía  del  valiente 
caballero  Gutierre  de  Quijada  (2.)  Pero  cuando  más 
entretenido  y  engolfado  se  hallaba  Cervantes  en  escri- 
bir su  segundo  volumen,  satisfecho  del  éxito  asombroso 
con  que  en  toda  Europa  había  sido  acogido  su  Ingenioso 


(1)  «Quieren  decir  que  tenía  el  sobrenombre  de  Quijada  ó  Quena- 
da] aunque  por  conjeturas  verosímiles  se  deja  entender  que  se  llamaba 
Quejana.»  (Folio  l.o  vuelto  di  la  1.»  edición:  en  la  2.^  y  3.*,  también 
de  Madrid.  1605  y  1608,  dice se  llamaba  Quijana— «iQne  sin  du- 
da se  debía  de  llamar  Quijada,  y  no  Quesada,  como  otros  quisieron 
decir.»  (Folio  3,  vuelto). 

(2)  «Gutierre  Quijada,  de  cuya  alcurnia  yo  desciendo  por  línea  recta 
de  varón.»  (Folio  299,  casi  al  fio  de  la  primera     pdg-ina.) 
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hidalgo^  cátate  que  á  deshora  cae  en  sns  manos  un  se- 
gundo i.omo  apócrifo,  compuesto  por  un  supuesto  Fer- 
nández de  Avellaneda,  y  montando  en  cólera  el  pacífico 
Miguel,  aunque  guardando  cierta  sobriedad  y  comedi- 
mento  verdaderamente  magnánimos,  no  dejó  de  fustigar 
al  falso  quijotista  desde  su  capítulo  59,  en  que  sin  duda 
le  tomó  la  noticia,  hasta  los  últimos  renglones  de  la 
obra,  amén  del  Prólogo  y  aun  la  Dedicatoria.  Ahora 
bien,  uno  de  los  mayores  empeños  de  Cervantes  en  este 
justísimo  desquite  fué  ir  desmintiendo  todas  cuantas 
especies  relacionadas  con  su  plan  se  leían  en  el  Quijote 
(se  álcente)  de  Tordesillas,  hasta  tal  punto  que  no  quedó 
títere  con  cabeza  de  cuantas  afirmaciones  en  él  se 
hacen  ó  aventuras  se  narran,  por  muy  congruentes  que 
sean  ccín  el  primer  tomo.  Sirvan  de  prueba  los  pasajes 
siguientes:  Protestan  enérgicamente  D.  Quijote  y  San- 
cho Panza  de  que  á  la  mujer  de  éste  (Teresa  Cascajo)  la 
llame  el  tordesillesco  MiMi-Gutiei-rez,  y  lo  califican  por 
lo  mismo  de  mal  historiador  (1),  sin  querer  acordarse  el 
propio  Cerva'ites  de  que  al  principio  de  su  obra  la  de- 
nominó él  también  Mari-Gutiérrez,  y  aun  Juana  Gutié- 
rrez durante  toda  la  i)rimeia  paite.  Por  idéntico  pre- 
supuesto de  hacer  figurar  Avellaneda  á  D.  Quijote  en 
unas  justas  de  Zaragoza,  desistió  el  manchego  legítimo 
(le  acudir  á  dicha  ciudad,  cuyo  camino  llevaba  en  toda 
la  1."  parte,  «á  fin  de  sacar  así  á  la  plaza  del  mundo  la 
mentira  de  eso  historiador  moderno»  (2).  desentendién- 
dose nuestro  autor  de  que  él  mismo  había  dado  ya  i)or 
realizada,  al  terminar  su  Primera  Parte,  la  tal  expedi- 
ción á  Zaragoza.  Otros  contrastes  exprofeso  y  adredo 
entre  ambos  Quijotes:  el  falso  es  encerrado  en  una  casa 
de  locos,  bien  que  anunciándose  una  tercera  expedición 
por  Zamora  y  otras  ciudades  castellanas,  y  el  legítimo 
muere  sano  do  espíritu  (circunstancia  muy  aplaudida 
por  Morojón  y  todos  los  alienistas),  imposibilitando  á 
Av(fllaneda  que  «lo  quieía  llevar  contra  todos  los  fueros 
de  la  muerte  íl  Castilla  la  vieja,  liaciéndolo  salir  de  la 
fuesa:»  ('\)  en  cambio  la  sobrina  y  el  ama  del  héroe  falle- 
cen en  .1  pilmer  capítulo  del   Quijote  de   'Pniiairona,  y 

i  \f     .Vt<umb  Tarlr,  ta|).  I, IX,  íol.    227. 

(2)  I'í.  i'l-,   íol.  228  recio  y  vuelto. 

(3)  Id.    illUmo  capítulo,  al  fin 
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quedan  con  salud  para  llorar  luengos  años  á  su  tío  y 
señor  en  la  obra  del  cisne  del  Henares  (1).  Pasemos  aquí 
por  alto,  para  i-ecogerlos  con  mayor  oportunidad  más 
adelante,  los  dimes  y  diretes  de  los  dos  Quijotes  rí^fei  en- 
tes á  su  verdadera  patria,  y  ocupémonos  desde  luego  en 
quitar  toda  fuerza  al  apellido  Quijano,  restableciendo  en 
definitiva  el  verdadero  estado  civil  del  nunca  bastantb 
ponderado  caballero  andante. 

Si,  dejando  á  un  lado  todas  las  I  urlas  anteriores  con 
que  el  legítimo  padre  del  hidalgo  manchego  liostig(3  al 
usurpador  aragonés  de  la  quijotesca  historia,  queremos 
deducir  consecuencias  serias  y  formales,  ¿qué  valor,  si 
no  es  el  contraproducente,  vamos  d  dar  á  las  palabras 
con  que  Cervantes  impugna  á  Avellaneda,  con  quien 
como  llevamos  dicho  no  quiso  transigir  en  nada? 

Bastcj,  efectivamente,  el  que  este  misterioso  escritor 
diese  repetidísimas  veces  á  D.  Quijote  el  mismo  sobre- 
nombre'de  Quijada,  anteponiéndole  en  alguna  ocasión 
el  nombre  de  Maitín,  para  que  el  irritado  Cervantes  le 
cambiase  al  fin  de  la  obra  el  apellido  llamándole  Quijano, 
y  le  pusiese  delante  el  nombie  dti  Alonso,  que  como 
luego  demostraremos  era  efectivamente  el  verdadero. 
Pero  todo  con  el  único  y  exclusivo  objeto  de  contrariar 
á  su  menguado  imitador.  Y  he  yqui  la  causa  de  la  equi- 
vocación de  todos  los  comentadores  del  Quijote,  que  to- 
mando en  serio  este  desenfado  de  Cervantes  han  cieido 


(1)  Una  de  las  cosas  que  más  indignan  en  el  Quijote  del  enmasca- 
rado Avellaneda,  á  vueltas  do  las  injurias  que  vomita  con'.ra  el  nobilí- 
simo soldado,  es  el  amenazarle  y  refocilarse  de  antemano  con  quitarle  las 
ganancias  legítimas  de  su  obra.  Pues  bien,  Cervantes,  jior  la  boca  de 
Sansón  y  de  Sancho,  asegura  efectivamente  que  más  por  el  interés  y 
el  dinero  que  le  produzca  que  por  otra  alabanza  alguna  con- 
tinuará su  historia  (capítulo  IV).  Es  muy  posible  que  Avellaneda  cono- 
ciese este  pasaje,  siendo  como  ¡xadía  ser  conocido  de  Cervantes.  El  censor 
Márquez  Torres,  en  su  delicadísimo  elogio  de  Cervantes  que  va  al  frente 
de  la  primera  edición  de  161."),  des¡  ués  de  asegurar  que  aquél  era  pobre, 
hace  decir  a  un  caballero  francés:  «si  necesidad  le  ha  de  obligar  á  escribir, 
plega  a  Dios  que  nunca  tenga  abundancia,  para  que  con  sus  obras,  sien- 
do él  pobre,  haga  rico  á  todo  el  mundo.»  A  pesar  de  todo,  la  nativa  y 
digna  altivez  del  viejo  hidalgo  ya  se  burla  donosamente  (ba.sándose  en 
dos  chistosísimos  cuentos)  de  semejantes  jjrctensiones  de  Avellaneda  de 
ganar  fama  y  dineros,  ya  le  opone,  como  hombre  siempre  agradecido,  á 
la  ganancia  que  le  quite  con  su  libro,  la  lii^ralidad  del  Conde  de  Lemos 
y  del  Arzobispo  de  Toledo  (V.  el  Prólogo).  Una  vez  más,  según  se  vé> 
ataja  y  contradice  Cervantes  á  su  miserable  detractor,  <■ 
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en  una  rectificación  seria  del  Quijada  por  el  Quijano, 
apellido  que  caisi  todos  ellos  le  suponen. 

En  otro  error  incurre  el  Sr.  Hartzenbusch  al  sospechar 
que  Lope  tenga  algo  que  ver  con  el  hidalgo  manchego; 
bien  que  no  nos  atrevemos  á  asegurar  que  vaya  des- 
caminado aquel  insigne  cervantista  en  todos  sus 
ingeniosísimos  rebuscos  de  alusiones  parciales  que  pu- 
dieron enderezarse  á  dicho  personaje  en  diferentes  pasa- 
jes de  la  obra.  Y  no  había  sido  menor  el  desaciei  to 
cometido  por  el  mismo  bondadosísimo  sabio,  cuando 
algunos  años  atrás  (1),  tratando  de  corroborar  una 
tradición  existente  en  Argamasüla  de  que  bajo  la  figura 
de  D.  Quijote  se  ocultaba  un  D.  Rodrigo  Pacheco  y 
Sotomayor,  gran  enemigo  de  Cervantes,  según  noticias 
de  allí,  nos  informaba  de  que  en  el  retablo  de  la  parro- 
quia do  dicha  villa  se  destacaba  un  retrato  que  se  dice 
ser  de  1).  RodrUjo  con  una  inscripción  en  que  se  consig- 
na que  aquel  caballero  tenía  en  el  celebro  una  gran  frial- 
dad que  se  le  cuajó  dent''o,  lo  cual  en  cierto  modo  re- 
cucda  la  locura  de  D.  Quijote. 

¿Pero  está  siquiera  probado  que  esto  personaje  nove- 
lesco fuese,  como  pretenden  casi  todos  los  cervantistas, 
natural  de  Argamasilla  de  Alba?  Las  razones  que  para 
esta  afirmación  se  alegan  son  las  siguientes:  Lo  próximo 
que  estaba  aquel  lugar  de  la  Mancha,  patria  del  héroe. 
al  campo  de  Montiel  y  no  distante  del  Toboso;  la  justa 
fama  do  sus  excelentes  bellotas,  circunstancias  que  con- 
curren en  Argamasilla  (aun  dejando  á  un  lado  todo  lo  de 
las  tradiciones  locales);  y  el  haber  sido  académicos  de 
dicha  villa  loa  (|ue  le  compusieron  epit  iflos,  con  más  la 
terminante  afirmación  do  Avellaneda,  que  podía  estar 
más  en  el  secreto  dt;  ciertas  alusiones.  Contestación.  No 
pudo  ni  quiso  Cervantes  ])untualizar  á  modo  de  charada 
o  geroglífico  circunstancias  matemáticas  para  el  descu- 
brimiento y  adivinación  de  la  aldea  en  que  vivía  Don 
Quijote,  primero:  porque  manifestó  más  de  una  vez  su 
prop«')SÍto  de  quo  so  lo  disputasen  todos  los  pueblecitos 
inaíichegüs,  y  segundo,  por  que,  como  luego  más  extcn- 
niiiM-nto  diromo.s,  tratando  iinicamento  de  alejar  á  su 
de  811  vordadcro  panto  de  nacimiento,  de  ningún 
ui<;-i<j  quería  boílnlar  otro:  además,  lo  de  las  bellotas  es 


(\)     Kdicitfn  de  ArgamoKllln,  hecha  |K)r  Rivadeocyra  (1863). 
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muy  común  en  toda  la  región  y  lo  de  los  académicos 
nada  prueba,  pues  aparte  de  que  ellos  mismos  dedicaion 
otros  versos  á  Dulcinea,  que  era  del  Toboso,  no  hubieran 
tampoco  dejado  de  insinuar  algo  acerca  de  que  había 
nacido  ó  expirado  en  aquel  mismo  pueblo  el  ilustre 
muerto  objeto  del  epitafio.  Sin  este  detalle  nada  dicen 
en  pro  de  la  patria  de  D.  Quijote  los  versos  de  los  aca- 
démicos argamasillescos;  desapareciendo  por  tanto  com- 
pletamente la  fuerza  del  argumento  que  .combatimos. 

Demás  de  esto,  hay  dos  consideraciones  que  han  veni- 
do  dándose  fuerza  mutua   en  el  siglo  pasado  en  este 
particular.  Son  á  saber:  el  haberse  engendrado  el  Quijote 
en  una  cárcel,  según  palabras  de  su  propio  padre,  venía 
á  corroborar  las  tiadiciones  de  Aigamasilla  de  haber 
padecido   allí  larga  prisión  Cervantes;   y   este   mismo 
encarcelamiento  explicaba  á  su  vez  perfectamente  las 
palabras  del  autor  en  su  Prólogo.  Pero  es  el  caso   que 
este  verdadero  círculo  vicioso  ha  quedado  destruido  des- 
de el  momento  en  que  merced  á   nuevos  y  fehacientes 
documentos  se  han  venido  á  seguir  ca.si  paso  á  paso  los 
del  desdichado  alcabalero  en   Andalucía,  en  los  últimos 
años  de  la  décima  sexta  centuria,  llenando   casi  todo  el 
lapso  que  las  conjeturas  de  los  biógrafos  cervantinos  pro- 
curaban llenar  en  otro  tiempo  con  las  tradiciones  min- 
chegas.  Mas  habiendo  sido  éstas  vigorosamente  combati- 
das en  nuestros  dias  por  Asensio,   Máinez  v  Benjumea, 
utilizando   importantes    documentos   compulsados   por 
Navarrete,  no  queda  ya  de  la  supuesta  prisión   de  Cer- 
vantes en  el  lugar  nuevo  de  Argamasilla  otro  valor  que  el 
refenrse  á  alguno  de  los  otros  dos  Miguel  de  Cervantes, 
algo  más  jóvenes  que  el  de  Alcalá,  como  son  los  de  Alcá- 
zar y  Consuegra.  Queda,  sin  embargo,  en  pié  una    difi- 
cul:ad.  ¿Por  qué  Cervantes,  que  en  tantas  ocasiones 
habla  vagamente  de  la  patria  de   sus  personajes,  como 
cuando  hace  al  Capitán  cautivo  natural  de  un  lugar  de 
las  montañas  de  León,  hablando  en  la  narración  de  Cár- 
denlo ÚBU7ia  délas  mejores  ciudades  y  de  lo  mejor  de 
Andalucía,  diciendo  en  el  cuento  de  Clara  que  D.  Luis 
era  natural  del  reino  de  Aragón,  etc.,  etc.,   comienza  su 
magna  obra  no  queriendo  acordarse  de  cierto  lugar  de  la 
Mancha? 

No  á  una  mera  genialidad  ó  desenfado,  como  sienten 
Benjumea  y  Máinez,  hay  que  atribuir  esta  intenciona- 
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dísima  expresit'ai,  sino  á  algún  motivo  verdaderamente 
hondo  y  racional,  como  luego  veremos;  pero  pasando  por 
ahora  de  corrido  esta  cuestión  de  la  patria  de  D.  Quijote, 
ya  que  con  nuestra  solución  se  hará  innecesario  el 
apurar  los  ápices,  y  dado  que  el  más  ilustre  paladín  de 
Argamasilla  (dejando  en  respetuoso  silencio  á  la  Acade- 
mia Española)  en  sus  pretensiones  de  haber  mecido  la 
cuna  del  ingenioso  hidalgo,  reconoce  que  solo  apoyan 
esta  conjetura  tina  serie  de  indicios  que  no  carecen  de 
fuerza,  mientras  mejores  razones  no  la  destruyan  (1), 
convendremos  con  este  mismo  respetable  escritor  y  con 
otros  muchos  que  en  esta  materia  se  ocupan,  en  que  el 
libérrimo  y  fantástico  capricho  de  Cervantes  hizo  adrede 
imposible  la  labor  de  concordar  los  tiempos  y  muchos 
de  los  lugares  de  su  fábula  (2). 

III 

Ya  que  el  mayor  número  de  los  cervantistas,  por  no 
decir  todos  ellos,  están  contestes  en  que  el  espíritu  ob- 
servador del  gran  prosista  alcalaíno  tomó  del  natural  á 
su  caballero  andante  del  siglo  XVI;  ya  que  hemos   re- 


(1)  Kl  iusigue  D.  Fermín  Cal).iUero,  que  es  a  quicu  se  alude  en  el 
texio,  traii)  esta  cuesiii'.n  en  1840  en  su  folleto  Pericia  Geográfica  de 
Cercantett,  que  fué  inmediatamente  traducido  al  francés;  y  rompió  nue- 
van>eute  lanzas  sobre  la  verdadera  ])atria  de  D.  (Quijote  en  1872,  en  la 
Crónica  de  los  cervantiatas,  principalmente  al  impu(ínar  á  un  señor 
1).  Fabián  Ilernánde/.,  que  reivindicaba  i>ara  la  aldea  de  Villaverde,  hoy 
«lestriiúla,  el  haber  sido  la  cuna  del  famoso  manchego. 

(2)  Contradicciones  voluntarias  de  Cervantes  respecto  al  misterioso 
lugar  de  la  Mancha:  al  fin  del  jirimcr  capítulo  ese  lucrar  estil  cerca  del  To- 
Ik)so;  en  el  VIII  de  la  Seg\inda  parte  tarda  I).  Quijote  para  ir  á  cal)allo 
desde  h\\  aldea  a  «licho  Toboso  24  horas  justas  (ya  (jue  no  48  interjiretan- 
<lo  de  otro  nuido  el  pasaje),  y  sabido  es  que  Argamasilla  dista  del  'loboso 
siete  let;»:aK,  que  uí)  es  ni  tan  cerca  ni  tan  lejos.  Si  en  la  j)rimera  salida 
resulta  i»rí')XÍma  dicha  aldea  al  campo  de  Montiel,  en  la  segunda  ya  no  es- 
tá tan  clara  esta  |.roximitlatl.  Nosotros,  siendo  lógicos  con  una  considera- 
ción antes  presentada,  no  podemos  aplicar  conu)  a.guinento  cu  nuestro 
favor  la  opinión  final  de  Cervantes  sobre  la  patria  de  I).  (Quijote,  ya  que 
tainpix-o  licmoK  aceptado  la  modificación  de  tu  apellido,  pero  lo  (]Ue  ai 
rorrotM)raii  esas  palabras  es  la  negativa  de  rjue  ni  Argamasilla  ni    ningiia 

</!,-■  ■ 11.1  manclicgo  tenga  «lereclios  especiales  <pie  alegar  i)aia    el  caso. 

I  |iie  dice    asi  con    ku    festivo  humor  habitual;  pero    coiitcstau- 

d. iiii"iite  A  HU  detractor:  «Kste  fin  tuvr)  el    ingenioso    hi<lalgo 

citj/n  Itujar  no  (¡uího  poner  Cide  líamete  puntualmente,  por  de- 
jar ■jtic  lodas  las  villajt  y  lugarcH  de  l,i  Mancha  contendiesen  entre  si  por 
ahijÁntete  y  teoéritcle  por  tuyo » 
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chazado  de  piano  (y  en  esta  opinión  no  somos  solos)  (1 ) 
el  sobrenombre  Quijano,  y  una  vez  que  hemos  procurado 
desvirtuar  la  opinión  de  que  D.  Quijote  era  natural  de 
Ai'gamasilla;  entremos  por  fin  á  declarar  resueltamente, 
según  nuestro  leal  saber  y  entender,  cuál  es  el  verdade- 
]o  estado  civil  de  D.  Quijote,  ó  sea  su  ncmbre  de  pila, 
alcurnia  ó  apellido  y  punto  de  naturaleza  y  residencia, 
si  no  compulsando  su  partida  de  bautismo  (2),  utilizando 
al  menos  otros  fehacientes  documentos. 

Así  como  hace  ya  bastantes  años  hice  yo  una  expedi- 
ción desde  Madrid  á  Alcalá  de  Henares,  para  satisfacer 
la  curiosidad  de  examinar  la  pila  y  partida  bautismales 
de  Cervantes  y  ver  los  paiajes  por  él  reconidos  durante 
sii  infancia;  ocurrióseme  del  mismo  modo,  en  uno  de  los 
últimos  calurosos  dias  de  Junio  de  1891,  el  aprovechar 
análoga  estada  en  la  corte  para  visitar  á  Esquivias  (3), 
primer  pueblo  de  la  provincia  de  Toledo,  en  donde  aquel 
peregrino  ingenio  casó  y  estuvo  más  ó  menos  tiempo 
avecindado.  Después  de  haber  visto  algunas  curiosidades 
de  la  villa,  como  sus  iglesias,  una  carta  auténtica  de 
Santa  Teresa,  unas  momias  muy  notables,  sus  buenas 
bodegas,  la  casa  donde  vivió  Cervantes,  su  firma  puesta 
al  pié  de  la  escritura  dotal  que  dio  á  luz  por  vez  prime- 
ra Peilicer  en  1797,  la  partida  bautismal  de  su  esposa  y 
la  matrimonial  etc.,  etc.;  preguntóme  de  repente  mi 
amable  cicerone^  el  laborioso  cervantista  D.  Victor  Gar- 
cía, ex-Alcalde  del  pueblo:  ¿Ahora  querrá  V.  ver  también 
la  firma  de  D.  Quijote?  —Diez  y  seis  ó  diez  y  siete  ahos 
hacía  que  yo  tenía  noticia  circunstanciada  de  todo  lo 
referente  á  este  asunto  en.  que  me  estoy  ocupando,  por 
haberlo  leido  en  la  Crónica  de  los  Cervantistas  dirigida 
por  el  Sr.  León  Máinez  y  aun  en  la  biografía  de  Cervan- 


{{)  El  Sr.  León  Máinez,  á  quien  se  alude,  se  decide  jwr  llamarle 
siempre  Quijaua  en  su  edición  gaditana  (1876-187V). 

(2)  No  solo  no  podemos  avalorar  este  trabajo  con  el  aludido  docu- 
mento, si  que  tampoco  puntualizar  ni  revestir  con  citas  auténticas  otros 
detalles  que  siguen,  para  evitar  desconfianzas  ó  reparos;  porque  de  un  la- 
do nos  lo  impide  la  precipitación  con  que  hemos  escrito  este  discurso  y  la 
premura  con  que  para  su  impresión  nos  lo  pide  la  Junta  directiva  del 
Ateneo,  y  de  otro  porque  lo  consideramos  desde  luego  como  de  poco  mo- 
mento. 

(3)  En  la  comedia  La  cueva  de  Salamanca  alaba  el  poeta  los  vi- 
nos de  Esquivias,  así  como  menciona,  á  más,  sus  ilustres  linajes  en  el 
l'rólogo  del  Persües. 


32 

tes  debida  al  mismo  señor,  á  la  cabeza  de  su  edición 
gaditana  (1876-79);  pero  la  verdad  es  que  no  habiéndole 
dado  la  .crítica  ninguna  importancia  en  su  día,  lo  tenía  á 
la  sazón  completamente  olvidado  (1).  Así  es  que  todo 
sorprendido  y  untante  mohíno  contesté:  — ¿Me  va  V.  á 
hacer  creer  ahora,  Sr.  García,  que  ha  existido  D.  Quijote, 
como  se  cuenta  de  ciertos  académicos  franceses  de 
tiempos  pasados  que  enviaron  una  comisión  á  España 
para  que  se  hiciese  cargo  de  los  puntos  por  donde  andu- 
vo el  pastor  Grisóstomo,  tomando  al  pié  de  la  letra  su 
existencia  y  aventuras? — Y  tanto  como  que  existió 
D.  Quijote,  replicó  mi  interlocutor:  yo  nada  le  podré  de- 
cir á  V.  respecto  á  ese  tan  enamorado  pastor,  que  en  la 
misma  obra  figura;  pero  lo  que  sí  puedo  asegurarle  es 
que  D.  Quijote  era  un  vecino  de  Esquivias.  ¿No  re- 
cuerda V.  el  principio  de  la  obrado  Cervantes?  — Pre- 
cisamente porqutí  lo  sé  de  memoria,  contesté  yo,  es  por 
lo  que  debo  argüir  á  V.  que  D.  Quijote  no  pudo  ser  de 
Esquivias,  porque  Cervantes  nos  asegura  que  era  man- 
chego  y  la  opinión  común  lo  hace  natural  de  Argamasi- 
Ua  de  Alba. — Enteróme  muy  por  menor  entonces  mi 
ilustrado  acompañante  de  que  se  cree  que  la  Mancha 
llegó  en  otro  tiempo  hasta  aquel  pueblo;  de  que  Cervan- 
tes al  ir  á  vistas  ante  su  novia,  había  sido  muy  mal 
recibido  por  varios  parientes  de  ésta,  que  le  tuvieron 
enct-rrado  en  una  casa  (la  que  yo  había  visto)  con  una 
espesa  verja  d(í  hierro,  que  allí  fué  donde  compuso  la 
1.*  Parto  del  Quijote;  que  un  tio  de  su  futura,  de  los 
más  hostiles,  so  llamaba  Alonso  de  (Quijada,  y  en  fin, 
me  invitó  á  que  viese  su  propia  firma  al  pié  de  una 
Escritura  original,  oblante  en  el  mismo  protocolo  que  la 
dotal  anteriormentí;  examinada  (íi).   En  resolución,  im- 


( 1)     I. os  primeros  lral>aj<i.s  del  Sr.  (iarcía  acerca  do  (¡ue    Corvantes   to- 
mase <le  KhijuiviaH  el    modelo  tic  su    I).    (Quijote    apareoioron    cu    las  jiá- 
'JO.")  y  líW  «Icl  tomo  XI  del  3/u*eo  nnivcraal  (1807);   poro  esta 
lia  partió  en  1821  <le  D.  Tomjís  (¡onzálc/    y  I),    Martin    l-ernándeí 
III-  .>avarreti',  Kr(¡ün  un  documento  cjue    obra   cu    el    aroliivo   do    Alíalos. 
'Nota  (le  ahora). 

"       I'  t  cierto  que  el  tal  documento,  tjue  si  b  memoria  no   me    es  iu- 

la  un  contrato  de  venta  de  tierras,    utori^ado    por    Alonso    du 

i  IflNT),  me  trajo  involuntariamente  á  la  niemoria  la   si(;uicu- 

I  on  referencia  ¡i  el  se  estampa  en  el  ]irimer  ca|>ítulo:    «lle)f(5  6. 

liosidnd  y  dcstUiuo  en    esto  «juc    vendió    muclias   hano(.>as    de 

tierra  de  kcmliradura  para  comprar  liliros  de  caballcrínH  en  que   leci   > 
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presionado  por  la  fuerza  de  la  vtndad,  i[iie  entra  más 
honda  cuanto  más  cerca  la  tengamos,  y  después  de  irme 
batiendo  en  retirada,  acabé  por  hacer  el  i-azonamiento 
que  sigue,  dejando  á  un  lado  la  forma  dialogada  por  eno- 
josa, y  suprimiendo  todos  aquellos  detalles  que  á  mí  no 
me  parecieron  aceptables  ó  que  por  lo  mono?  no  oncon- 
traba  suficientemente  comprobados. 

Según  la  tradición  constantemente  seguida  do  padres 
á  hijos  en  Esquivias,  y  coi-rol )Oiada  en  lo  esencial  con 
los  dos  solemnes  documentos  públicos  de  que  se  ha 
hecho  mérito,  la  familia  de  Cervantes  (de  Alcalá)  y  los 
Palacios  (de  Esquivias)  tenían  estrechas  relaciones,  hasta 
el  punto  de  que  la  madre  de  I).*'  Catalina  fué  albacea 
del  padre  de  Cervantes,  ((ue  murió  mientras  la  estancia 
del  hijo  en  Argel.  Terminado  el  cautiverio  de  éste  y  las 
expediciones  militares  subsiguientes,  y  recogida  al  fin  la 
que  en  términos  modeinos  podemos  decir  licencia  abso- 
luta, pidió  Cervantes  la  mano  de  la  bella  y  discreta 
Catalina,  de  quien  era  correspondido;  mas  so  opusieron 
tenazmente  á  estas  relaciones  el  padre  de  la  novia  don 
Feí-nando  de  Salazar  y  Vozmediano  (que  murió  muy 
pronto)  y  un  primo  de  la  madre  do  Catalina  llamado 
Alonso  Quijada  y  Salazar,  por  considerarse  (filos  muy 
linajudos  y  acomodados,  cuando  el  buen  Adán  de  los 
poetas  era  simple  hidalgo  y  lo  que  es  peor,  pobre.  Veri- 
ficóse á  pesar  de  todo  el  matrimonio  en  1584,  casándolos 
otro  tio  de  Catalina,  el  cura  de  Esquivias  D.  Juan  Pala- 
cios, padrino  á  más  de  su  sobrina,  y  otorgando  Cervan- 
tes la  oportuna  carta  de  dote  dos  afios  después.  Las 
enemistades  ó  por  lo  menos  la  frialdad  do  relaciones 
entre  ambas  familias  continuaron  hasta  el  punto  de  que 
el  autor  del  Quijote  (que  dicen  se  comenzó  á  escribir  en- 
tonces) (1)  hubo  de  trasladar  su  residencia  á  Madrid, 
donde  ganó  su  pan  haciendo  representar  sus  comedias  y 
sin  tocar  al  patrimonio  de  su  esposa. 

Mas  como  el  tiempo  todo  lo  trae  y  lo  lleva,  se  cree  que 
la  familia  de  Quijada  se  reconcilió  con  la  de  Cervantes, 


(1)  Los  muchos  cervantistas  que  van  desechándolas  antiguas  fábulas 
arganiasillescas  conjeturan  <]ue  la  cárcel  á  que  se  refiere  Cervantes  en  su 
Prólogo  es  la  de  Sevilla,  y  la  fecha  en  1597.— D.  Tomás  González,  Fer- 
nández Guerra  (D,  A.),  Aseusio  y  Máinez  entre  otros. 
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acaso  por  niediaciondel  cura  Palacios  (1):  lo  que  sí  es  cier- 
to que  D."  Catalina  fué  la  principal  heredera  de  éste  y 
debió  de  ser  también  legataria  de  los  Quijadas  y  quizás 
(luiziís  del  mismo  Alonso,  de  quien  no  hay  noticia  de 
que  fuese  casado;  pero  lo  indudable  os  que  cuando 
aquella,  ya  viuda,  testó  en  Madrid,  once  dias  antes  de 
su  muerte  y  diez  años  después  de  la  de  su  marido,  á  20 
de  Octubre  de  1626,  ante  Alonso  de  Valencia,  legó  todos 
sus  bienes  á  los  Quijadas  de  Esquivias,  quienes  han 
venido  i)Oseyéndolos,  incluso  la  famosa  casa,  hasta  fines 
del  siglo  pasado,  en  que  falleció  el  último  Quija- 
da, ayo  (jue  había  sido  del  príncipe  Fernando  (después 
7.°  rey  de  su  nombre,) 

Ahora  bien,  habiendo  p  uisado  Cervantes  escribir  una 
novela  contra  los  libros  de  caballería,  con  el  fin  de  poner 
en  ridículo  á  los  caballeros  andantes,  ideó  crear  un 
personaje  loco,  aun<iue  de  buena  índole,  que  intentase 
realizar  aquellas  desatinadas  aventuras,  y  encontrando 
en  la  familia  de  su  mujer  aquel  tio  que  tan  mala  volun- 
tad le  había  mostrado  y  tal  vez  tuviese  todas  ó  las  más 
de  las  cualidades  de  D.  Quijote,  sirvióle  este  sujeto  de 
modelo  y  punto  do  partida  para  su  obra.  Lo  cierto  es 
que  le  puso  su  mismo  nombre  y  ai)ellido,  cosa  que  el 
sentido  conu'in  nos  evidencia  que  ni  ])udo  ser  casual,  ni 
de  ningún  modo  la  hubiera  hecho  Cervantes  á  no  tener 
intención  de  aludirle  y  zaherirle;  y  si  cambió  ú  oscure- 
ció el  autor  á  propósito  la  circunstancia  de  lugar,  fué 
porque  esto  so  hace  siempre  para  que  no  resulte  verda- 
dero ensañamiento  y  por  respetos  á  su  esposa;  así  como 
jugó  con  el  vocablo  <.^)uijana  ó  Quejana,  aludiendo  ii  sus 
quejas  y  recriminaciones:  ya  se  ha  explicado  que  el 
nombre  de  Quijaiio  era  una  protesta  exclusiva  contra 
Avolhinodu,  y  que  os  por  tanto  una  pmeba  completa - 


(1)  Tal  ve/,,  HÍ  Ia  Rcric  <lc  nucslniK  ri\7.uimtii¡enu>»i  no  nuirra  ¡uiui,  pmlic- 
rmmot  cnteuder  que  el  dincreto  cura  del  pueblo  inlHterioKO  (no  vctnoH  con 
Clcmcncin  <|uc  liayn  burla  en  decir  i]uc  CHtaba  (rrnduadn  uu  S¡(yUeu/.n)  kim 
enU*  inÍNiíio  TalacioM  ku  protector,  Kiquiora  ]>or  cKtas  |).'ilitl)rn!>  (|uc  ¡upul 
dice  ni  (id  del  cApUulo  VI:  «MucIioh  umoh  linc  <1U(;  ex  griiii  iiinií^o  niio 
e»K  CcTvaaicH,  y  ué  tiMc  c»  niÁn  ventado  en  d«H(licliiiH  qiic  en  vei'SOS.» 
l-'raM  tierna,  que  brota  del  corar/iu,  y  uo  en  de  burlas. 
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mente  destituida  de  fundamento  el  alegarlo  como  volun- 
tad de  Cervantes  (1). 

Pero  si  éste  no  quiso  certificar  acerca  del  verdadero 
nombre  y  apellido  de  su  héroe,  sino  que  en  la  primera 
parte  nos  da  solo  su  propio  sobrenombre  y  en  la  segun- 
da, alterándolo  por  la  razón  dicha,  sac(3  á  plaza  el  ver- 
dadero nombre  de  pila,  Alonso,  juntólos  sí,  como  á  la 
distraída,  en  más  de  una  ocasión  en  ol  primer  tomo.  En 
el  capítulo  V,  al  encontrar  un  labrador  á  I).  Quijote 
molido  á  palos  en  medio  do  un  cann'no,  le  dijo:  «Mire 
vuestra  merced,  señor,  ¡pecador  de  nn'!  que  yo  no  soy 
D.  Rodrigo  de  Narváez,  ni  el  Marqués  de  Mantua,  sino 
Pedro  Alonso  su  vecino:  ni  vuestra  merced  es  Valdo- 
vinos,  ni  Abindarráez,  sino  el  lionrado  hidalgo  del  seí^or 
Quijada  (2).»  Análoga  coincidencia  del  nombre  ocurre  en 
el  cap.  19,  en  la  aventura  del  cuei-[)o  muerto,  al  derribar 
D,  Quijote  al  bachiller  Alonso  López:  decidiéndose  por 
fin  Cervantes  á  soltar  al  final  de  su  obra  el  nombre  que 
tanto  tiempo  estuvo  en  la  puntas  de  su  pluma,  al  ver 
que  el  quijotista  plagiario,  lo  usaba  para  sí  al  cubrirse 
con  el  pseudónimo  de  Alonso  Fernandez  de   Avellaneda. 

Dos  palabras  más  respecto  á  la  patria  de  D.  Quijote. 
De  ningún  modo  nos  atreveiemos  nosotros  á  negar  {aun 
haciendo  caso  omiso  de  todas  las  tradiciones  manchegas) 
que  Cervantes  conocía  palmo  á  pahno  toda  la  alta  Man- 
cha y  el  famoso  campo  de  Montiel,  y  sabía  por  consi- 
guiente que  todo  el  mundo  había  de  entender,  más  que 
por  los  datos  que  él  mismo  suministraba,  por  la   afiíma- 


(1)  Aunque  la  respetabilidad  del  Notario  y  AyuuUinieuto  de  Esqui- 
vias  garantizan  suficientemente  la  legitimidad  de  la  Escritura  de  venta 
otorgada  por  Alonso  Quijada,  es  obvio  que  si  se  hubiese  querido  cometer 
cualquier  ligereza  ó  superchería  por  alguien  no  hubiera  puesto  en  la  firma 
Quijada  sino  Quijano,  pues  aunque  tengo  idea  de  que  el  ilustrado  se- 
ñor García  ha  hablado  algo  de  esto  en  la  Crónica  de  los  Cervantis- 
tas (solo  tengo  á  la  vista  algunos  números  sueltos:  tan  desapercibido  me 
encuentro)  es  casi  seguro  que  no  se  le  habrán  ocurrido  mis  mismos  razo- 
namientos para  la  demostración  de  que  D.  Quijote  de  la  Mancha  es  el 
Quijada  de  Esquivias. 

(2)  Así  ha  prevalecido  este  pasaje,  de  conformidad  con  la  2.*  y  3.* 
edición,  siendo  así  que  en  la  primera  se  lee  Quijana.  Exactamente  lo- 
mismo  sucede  un  poco  antes:  le  llama  el  labrador  Quijana  en  la  I."»  edi- 
ción y  Quijada  en  la  2.*  y  3.*  Es  de  advertir  que  es  opinión  común  que 
estas  tres  ediciones  fueron  corregidas  por  el  autor. 
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ción  de  Avellaneda  (1)  que  la  aldea  nativa  de  D.  Quijote 
era  Ai"ganiasilla;  pero  á  él  le  importaba  JíOco  este  extra- 
vío, proponiéndose  por  el  contiario  oscurecer  solamente 
la  verdadera  patria,  siendo  indudable  para  nosotros  que 
mentalmente  se  reíería  á  Esquivias,  donde  tanto  había 
padecido  su  amor  propio,  con  la  frase  «de  cuyo  nombre 
no  quiero  acordarme.» 

Por  no  aumentar  desmesuradamente  esta  ya  prolija 
disertación,  cuyo  principal  y  casi  único  objeto  es  hablar 
del  nombre  y  patria  de  D.  Quijote,  no  decimos  nada 
acerca  de  los  motivos  que  pudiese  tener  Cervantes  para 
poner  en  ridículo  á  Argamasilla  y  el  Toboso,  consideran- 
do á  más  á  los  manchegus  como  «gente  avalentonada  de 
los  (le  Cristo  me  llev<'.  Hevando  ellos  el  amor  á  mogi- 
cones»  (2). 

Solo  alegaremos,  como  última  consideración  corro- 
borativa de  nuestra  tesis,  (lue  en  el  soneto  del  paniagu- 
do  académico  de  la  Argamasilla  se  aseguia  que  D.  Qui- 
jote pisó  á  pié  y  cansado  d  herboso  campo  de  Aranjuez, 
el  cual  está  como  (;s  sabido  mucho  más  próximo  á  Es- 
(juivias  que  á  Argamasilla,  y  como  de  esta  expedición  á 
Aranjuez  no  se  da  cuenta  en  la  novela,  este  debe  de  ser 
un  indicio  referente  al  verdadero  Alonso  de  Quijada 
antes  de  ser  armado  caballero. 

Nada  de  todo  lo  dicho  quita  ni  pone  una  tilde  siquiera, 
volvemos  á  insistir  de  nuevo,  á  la  alta  significación  que 
la  crítica  tiene  reconocida  á  la  figura  y  representación  del 
Ingenioso  hidalgo  de  la  Mancha.  No  creemos,  pues,  ([ue 
nos  alcancen  de  ninguna  manera  los  temores  de  Kevilla 
y  Máinez  (3)  de  que  se  empequeftezca  y  rebaje  la  grande 
obra  cervantina  con  la  mez(juina  suposición  de  que  los 
resentimientos  personales  creasen  los  i»ersonajes  de   su 


I  1  I        i  iil.i    K<viii;i  i^Ui    1  :■  i.i   i.i/Mi    iii.ir.      |MiMi  no.i    \    liiniMi  ii    | 

rrelc'(l).  Martín). 

(2)     «I<n  tía  riii|r¡tl(i». 

('J)  I.o  vcnliidcramcnlc  cliociinlf  es  que  cslc  dili^fcnlísimí)  hiil^frafu  do 
<  VrvaiUoH,  línico  á  mi  ciitendcr  c|ue  Im  tenido  presentes  fjiau  parle  de  los 
datiiK  <pu-  nos  lian  cuitado  Ins  condiisioues  de  este  lral>njo,  linya  sido  víc- 
tima de  una  roinplita  oruscad<)n,  envuelto  en  sus  prcjuií-ios  sisleniii  ticos 
<le  (|uc  «con  <|uicn  m-  identifica,  á  i]u¡cn  representa  uipicl  ({gallardo  carácter 
(el  d<  I).  í.)  li  «,(.  ,  .li  i|iiicn  es  vivo  y  ncnhado  retrato,  es  de  su  historia- 
dor iido  por  tanto  (|uc  ten(;a  nada  ipie  ver  el  liidal^d 
niai"  ">  di-  i'^s<ptivias,  «solo  juir  el  me/(iu¡no  iicclio 
(tftad^;  *1«  ¡MltKftm  o|>u«tilo  A  itu  caHamicnto  en  1584.» 
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fábula.  Como  muy  bien  distingue  el  pi-imero  de  dichos 
críticos,  una  es  la  causa  ocasional  y  otra  la  causa  eficien- 
te. Alonso  de  Quijada  no  fué  la  causa  de  ninguna  ma- 
nera de  que  el  manco  de  Lepante  escribiese  su  mejor 
obra;  mas  puesto  á  cumplir  su  propósito,  sirviéronle  de 
ocasión  propicia  las  circunstancias  que  concurrían  en  el 
caballero  de  Esquivias  y  los  perjuicios  que  las  preocupa- 
ciones caballerescas  de  éste  le  ocasionaron,  para  tratar 
de  poner  más  y  más  en  aborrecimiento  las  lecturas 
favoritas  del  buen  Quijada.  Con  mucha  razón  distingue 
aderaras  el  Sr.  Revilla  el  doble  concepto  del  Quijote  (el 
libro),  que  llama  histórico,  donairoso,  cómico,  satirice», 
debelador  contra  los  libros  de  caballerías  y  contra  la 
misma  caballería  andantesca,  y  el  Quijote  que  llama 
eterno^  profund^unente  filosófico  y  con  aquel  superior 
altísimo  alcance  que  tienen  las  obras  del  genio,  aun 
independientemente  del  objeto  propuesto  por  el  mismo 
creador. 


lY 


En  conclusión  y  resumen.  Todos  los  comentadores, 
fundándose  legítimamente  en  los  muchos  pasajes  de  las 
obras  cervantescas  basados  en  hechos  reales,  han  meti- 
do su  hoz  en  el  campo  de  la  investigación  acerca  de  cuál 
documento  humano  pudo  fundirse  en  el  siglo  XVI  en  el 
crisol  de  la  inventiva  de  Cervantes,  para  producir  el 
popularísimo  y  eterno  tipo  del  nunca  como  se  debe  pon- 
derado hidalgo  manchego,  cada  vez  más  aplaudido  por 
el  mundo  civihzado.  Unos  han  supuesto  quo  este  perso- 
naje representaba  la  caricatura  del  gran  emperador 
Carlos  y,  otros  que  i'idiculizaba  á  alguno  de  los  podero- 
sos duques  contemporáneos  del  autor,  ó  á  Lope  de  Vega, 
ó  á  Blanco  de  Paz  ó  á  algún  caballero  manchego;  algunos 
han  creído  que  lejos  de  serD.  Quijote  ninguna  caricatura 
era  un  tipo  serio  que  representaba  nada  menos  que  á  su 
propio  padre,  aunque  éste  lo  considerase  como  hijastro. 
Mi  tarea  se  ha  encaminado  á  probaros,  siguiendo  la  tra- 
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dición  oral  y  documentos  públicos  de  Esquivias,  y  aña- 
diendo alguna  espiga  de  mi  cosecha,  que  D.  Quijote  de 
la  Mancha,  mutatis  mutandis,  era  la  idealización  del 
buen  hidalgo,  vecino  de  aquel  pueblo,  Alonso  Quijada  y 
Salazar,  contra  quien  tuvo  que  luchar  Cervantes  en  1584 
para  conseguir  la  mano  de  la  interesante  Catahna  Pala- 
cios. Dos  palabras  y  concluyo. 

Cuando  hace  veinte  y  dos  meses  hojeé  las  dos  Escritu- 
ras tantas  veces  citadas  esta  noche  y  vi  en  ellas  las 
respectivas  firmas  de  Cervantes  y  do  Quijada;  y  cuando 
al  regreso  á  Madrid  iba  meditando  en  que  aquellos 
mismos  caminos  que  divisaba  yo  desde  el  tren  habían 
sido  tantas  veces  recorridos  á  caballo  por  el  desvalido 
escritor,  siendo  la  última  pocos  diasantes  de  su  cristiana 
muerte  (1);  al  acostarme  desvelado  en  mi  domicilio  por 
la  noche,  pensando  y  revolviendo  en  mi  imaginación 
todos  los  pensamientos  que  durante  el  dia  habían  agita- 
do mi  espíritu,  quedóme  al  íin  dormido  en  agitadísimos 
ensueí^os.  De  repente  volví  á  encontrai-me  en  la  escriba- 
nía ó  archivo  de  los  protocolos  de  Esquivias;  pero  en  vez 
de  rodearme  las  honradas  personas  de  por  la  mafiana, 
acompañábanme  entonces  el  propio  Miguel  de  Cervan- 
tes, Alonso  Quijada,  Sancho  Panza  y  el  cura  Pero  Pérez 
(para  mí  D.  Juan  Palacios);  en  segundo  término  el  bar- 
bero Nicolás,  el  bachiller  Sansón  Carrasco  y  la  sobrina 
de  Quijada  (prima  por  alinidad  do  Cervantes),  y  en  el 
fondo  de  la  habitación  el  ama  de  llaves,  el  mozo  de 
campo  y  plaza,  el  labrador  Pedro  Alonso  y  el  escribano; 
por  la  puerta  entreabierta  asomaban  Dulcinea,  Ricote  el 
morisco  y  Tomé  Cecial  y  en  el  patio  so  divisaba  Sanchi- 
ca  con  algunos  muchachos  y  chicuelos  de  la  aldea:  los 
más  de  aíjuellos  personajes  ostentaban  la  misma  pinto- 
resca indumentaria  con  que  aparecen  en  las  oleografías 
y  grabados  do  la  magnífica  edición  de  Barcelona,  no  ha 
mucho  tiempo  ilustrada  por  los  grandes  artistas  Pellicer 
y  iialaca.  Sobre;  todoá  (Quijada  ó  D.  Quijoto  lo  veía  porfoc- 
tísimamento.  Su  edad  Irisaba  en  los  cincuenta  afios,  era 
alto  de  estatura,  do  complexión  recia,  seco  y  avellanado 
de  carnes,  enjuto  de  rostro,  los  bigotes  grandes  y  corridos, 


( 1 )    V .  el  IVíilo  go  <Ie  Ptrtilu . 
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formando  cruz  con  la  perilla:  su  trMJe  consistía  en  gre- 
güescos  ó  calzones  cortos,  medias  verdes  (2)  y  jubón  de 
camuza;  adornaba  su  cabeza  el  yelmo  de  Mambrino  (es 
decir  la  íamosa  bacía);  llevaba  botas  de  camino  con  las 
espuelas  calzadas,cuello  sencillo  ó  valona  sin  almidón  y  sin 
randas;  su  vieja  espada  pendía  dentro  de  un  tahalí  de  lo- 
bos marinos;  el  un  guante  lo  tenía  puesto  y  el  otro  descal- 
zado en  la  diestra,  como  quien  acababa  de  estampar  su 
firma;  y  á  cuestas  lucía  el  mantón  de  escarlata  regalo  de 
los  duques.  Mirándome  de  hito  en  hito,  con  sus  grandes 
ojos  de  loco  pacífico,  con  gentil  talante  y  voz  hueca, 
reposada  y  acompasada,  díjome  aquestas  palabras: 

«Maguer,  Sr.  mió,  que  el  sabio  encantador  de  mr 
sobrino,  á  quien  ha  tocado  ser  coronista  de  mi  verdadera 
cuanto  peregrina  historia,  al  sacar  A  la  luz  del  mundo  mis 
grandes  fechos  y  valerosas  fazañas,  ha  torcido,  por  ser 
tan  mi  enemigo,  del  camino  de  la  verdad,  andándose 
con  escuridades  sobre  mi  antiguo  nombre  y  verdadera 
patria;  sepa  vuesa  merced,  seor  vizcaíno,  que  yo  soy 
natural  de  la  villa  de  Esquivias,  y  si  mi  apellido  de 
guerra  ha  quedado  por  los  siglos  de  los  siglos  inmorta- 
lizado al  par  del  de  Cervantes,  también  estampado  va 
en  esa  Escritura  para  perpetua  memoria  el  nombre  que 
usé  en  la  escuridad  de  mi  aldea.  Enderezad,  pues,  ese, 
entuerto  ante  las  academias  de  vuestra  culta  Victoria, 
y  decid  de  paso  á  D.  Sancho  de  Azpeitia,  cuando  para 
Vizcaya  partáis » 

Atento  y  aun  atónito  y  absorto  escuchaba,  pendiente 
de  los  labios  de  D.  Quijote,  dispuesto  y  decidido  á  cum- 
plir cuantos  asuntos  me  encomendase,  cuando  la  cama- 
rera del  piso,  anunciándome  el  desayuno,  deshizo  el 
encanto,  interrumpiendo  y  cortando  tan  sabrosa  plática. 
Mas  yo,  desde  aquel  mismo  instante,  propúsome,  como  lo 
hago  aquí  esta  noche,  declarar  con  toda  solemnidad  y  á 
la  faz  del  mundo  el  verdadero  nombre  y  patria  de  don 
Quijote  que  son,  á  saber:  Alonso  de  Quijada  y  Salazar, 
natural  y  vecino  de  Esquivias,  lugar  célebre  por  sus 
vinos,  por  sus  linajes  y  por  haber  sido  el  nido  de  los 
amores  santificados  por  el  lazo  conyugal,  del  manco  sano, 


(1)^  El  amenísimo  y  consumado  cervantista  Sr.  Pardo  de  Figueroa 
(Dr.  Thebusseu)  ha  escrito  un  opúsculo  sobre  la  afición  de  Cervantes  al 
color  verde,  tan  interesante  como  todos  sus  admirables  y  brillantes  escrito.s. 
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del  famoso  todo  y  fincdmente  del  regocijo  de  las  musas, 
cuyo  aniversario  de  muerte  conmemora  una  vez  más 
nuestro  Ateneo  vitoriano  (1). 

He  dicho. 


(1)  Aunque  este  discurso  se  publicó  en  su  dia,  á 
expensas  del  Ateneo  y  con  bastante  profusión,  lo 
reproduzco  aquí  con  predilecto  cariño,  ya  que  esta  Co- 
lección ó  Miscelánea]  flaquee  en  otros  puntos  por  con- 
tener cosas  de  poco  momento.  (Nota  de  ahora). 


SESIÓH 

de  la  noche  del  30  de  Octubre  de  1891 


Da  cuenta  de  ella,  en  los  térniinur^  ^luj  a  <  luliíiucuiuii 
literalmente  se  copian,  el  setnanario  vitoriano  ?Jl  Pueblo 
Vasco,  correspondiente  al  1.°  do  Noviembre: 

«De  la  conferencia  dada  anteanoche  por  D.  Julián 
Apraiz  tomamos  los  siguientes  extractos. 

Señoees: 

Permitid  á  un  viejo  socio  del  Ateneo,  que  de.ipués 
de  tatigado  con  el  peso  de  más  de  80  discursos  sobre 
geografía,  economía,  histoi'ia,  gramática,  filosofía,  dis- 
ciplina eclesiástica,  filología,  y  literaturas  antiguas  y 
modernas;  divierta  hoy  vuestra  atención  por  el  amena 
campo  de  las  anécdotas,  bien  así  como  lo  hicieron 
Aulo  Gelio  en  sus  Noches  áticas  y  Macrobio  en  íjus- 
Sahúmales. 

La  historia  que  podemos  decir  oficial  y  externa  de 
nuestra  Sociedad  la  tenemos  hoy  bastante  completa 
en  los  9  volúmenes  de  la  revista  El  Ateneo  y  en  las 
Memorias  etc.;  pero  la  historia  interna,  las  anécdotas, 
esas  noticias  curiosas,  poco  conocidas,  casi  reservadas, 
casi  secretas,  que  no  su'^len  figurar  en  los  hbros  de 
actas,  están  llamadas  á  desaparecer  y  borrarse  de  la 
memoria  después  de  los  27  cursos  que  vamos  ya  com- 
pletando. 

Primeramente,  debo  daros  algunos  detalles  de  las 
inmensas  dificultades  con  que  los  fundadores  Señores 
Orodea,  Vidal  y  Pombo  tropezaron  desde  Enero  á  Abril 
de  1866,  pues  no  fueron  todas  facilidades,  incienso  y 
entusiasmo. 

«Vivió  errante  y  peregrina  llamando  á  todas  las  puer- 
«tas,  á  semejanza  del  infeliz  mendigo  que  en  la  anuba- 
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»rra(la  tarde  de  Diciembre  implora  un  miserable  cober- 
»tizo  donde  pasar  la  noche.» 

Asi  decía  el  Sr.  Orodea,  de  la  naciente  institución,  el 
ilia  20  de  Abril,  en  un  discurso  que  no  se  imprimió. 

Kstas  dificultades  cesaron  cuando  D.''  Cecilia  M.  de 
Araijón  y  Echanove  les  cedió  con  ventajosísimas  condi- 
ciones la  |)lanLa  baja  de  su  casa  de  la  calle  de  las 
Cercas  2;').» 

Aquí  habló  extensamente  el  conferenciante  de  los 
locales  que  ha  ocupado  el  Ateneo,  y  de  lo  que  decía 
Terea  ili3  la  poca  afición  que  había  á  las  conferencias 
ordinarias,  pues  los  socios  del  Gabinete  de  lectura  no  se 
molestaban  en  subir  al  Ateneo. 

<'Otra  anécdota:  la  segunda  apertuia  verificada  el  8 
<le  Octubre  del  mismo  año  fué  presidida  por  lus  sefíores 
Gobernador  Janer,  Alcalde  Velasco,  Diputado  Echeva- 
rría y  Magistral  Manterola,  (piien  era  amigo  de  los 
Ateneos. 

También  uno  de  los  primeros  y  más  fogosos  oradores 
D.  Cándido  María  Mofíiz  era  de  ideas  absolutistas  y 
jiartidario  de  la  2.*  rama  dinástica.  Otra  prueba  más  de 
lo  ajeno  á  la  política  que  era  el  Ateneo  estii  en  el 
siguiente  suelto  que  apareció  en  el  periódico  el  11  de 
Enero  de  1871,  sin  permiso  del  Director,  y  que  di<>  lugar 
á  inutilizar  la  tirada  y  á  hace»'  otra  nueva  suprimién- 
dolo. Decía  así:  «¡Ingratos!  Todos  los  periódicos  vascon- 
»gados,  .sin  distinción  de  colores,  han  tributado  un  jus- 
»tísimo  recuerdo  á  la  memoria  del  malogrado  Sr.  Perea. 
j»I*ero  1(!  estaba  reservado  á  a(|uél  en  (lue  más  trabajó; 
>-a(|U(U  al  cual  honró  cien  veces  con  sus  excelentes  inspi- 

•  raciones;  el  que  dirigió  i)or  espacio  de  algunas  tempo- 
«radas;  al  que  tuvo  predilecta  afición  mal  correspondida, 
«el  callar  no  sabemos  si   intencionada  ó  casualmente 

¡I '.indo  con  su  incalificable  silencio  tanta  honra,  tanto 

vicio,  tanto  bien  como  le  había  dispcinsado. 

".Si  en  ve/  de  ser  el  caballero,  (.'1  ínodtHo  de  cristianos, 

M;l  tierno  poeta,   el  incomparablj  patricio,  el  intachable 

>liboral,  hubiera  .sido  algún  hipócrita  cofrade  do  dafladas 

»intf:nciones  y  de  triste  y  levantisca  historia  no  so  hu- 

•  bi(;ia  olvidado  do  éi  el  «Semananario  ca tólico- vasco- 

•  navarro.» 

Cierto  que  la»  cuentionos  económicas,  las  sociales  > 
Jas  /lIoHí'íflottH  tienen  contactos  con  lu  religión,  y  de  Mon- 
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señor  Dupanloup  son  estas  palabras:  «la  poiiuca  tMi  sus 
»fundamentos  y  en  sus  puntos  cardinales  está  en  i;on- 
»tacto  con  la  moral»,  así  como  es  doctrina  adinilida 
entre  los  teólogos  que  «la  cuestión  política  se  amengua 
»y  confunde  en  la  cuestión  social;  una  y  otra  se  ventilan 
»en  la  cuestión  filosófica,  y  á  todos  abraza  y  com[ireiido 
»la  cuestión  religiosa.» 

Así,  pues,  el  haberse  ti-atado  aquí  del  Jurado,  de  los 
derechos  del  hombre,  socialismo,  comunismo  é  indivi- 
dualismo ha  sido  siempre  mirando  á  las  enseñan/<as  do 
la  ciencia  económica,  jurídica,  etc.  y  no  desde  la  canden- 
te arena  de  los  partidos  políticos.  Dentro  de  breves  dias, 
en  efecto,  tratamos  de  discutir  una  Memoria  que  pre- 
sentará el  digno  Vicepresidente  Sr.  Molla  acerca  del 
Socialismo. 

Por  aquel  entonces,  del  66  al  68,  .se  publicaba  el  ptnó- 
dico  El  Estíidiante,  que  solía  tomarla  con  frecuencia  con 
el  Ateneo,  á  quien  calificaba  de  Ateo  nuevo. 

También  la  caricatura,  mejor  ó  peor  intencionada, 
dirigió  sus  dardos  al  Ateneo  desde  sus  primeros  tiempos. 

Aquí  tengo  un  periódico  titulado  JjCi  Gaita,  en  cuyo 
número  tercero,  correspondiente  al  8  de  Noviembre  del 
68,  so  lee  lo  siguiente.» 

(Aquí  leyó  un  artículo  humorístico  intitulado  «Estilo 
de  algunos  oradores  del  Ateneo.») 

Finalmente,  después  de  relatar  otras  curiosidades  de 
la  historia  del  Ateneo,  y  de  protestar  que  sus  palabras 
no  estaban  inspiradas  de  ninguna  manera  en  las  obser- 
vaciones de  un  diai"io  vitoriano  que  habían  dado  lugar  á 
una  carta  de  la  Junta  directiva  á  toda  la  prensa  de 
Apitona,  á  quien  se  daban  las  más  expresivas  gracias 
por  su  galanteiía,  dijo  el  Sr.  Apraiz  que  iba  á  leer  un 
documento  todavía  inédito,  pero  ya  en  prensa,  y  (jue 
era  el  discurso  conmemorativo  del  vigésimo  quinto  ani- 
versario de  la  fundación  del  Ateneo.  Este  discurso,  que 
por  encargo  de  sus  compañeros  de  Junta  debió  leer  el 
Pj-esidente  en  la  sesión  celebrada  en  el  Teatro  en  la 
noche  del  24-  de  Abril  último,  y  por  su  ausencia  fué  leido 
por  el  Tesorero  del  Ateneo  Sr.  Arellano,  contiene  sucin- 
tamente las  biografías  de  los  siguientes  ateneístas,, 
muertos  hasta  el  año  presente:  Perea,  Manteli,  Koure, 
Claramunt,  Páramo,  Ladrera,  Urquiola,  Álava,  Moñíz,. 
Lorente,  Orodea,  Bautista,  López,  Goya,  Burrieza,  Laca- 
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lie,  íSantana,  Muiitoya,  Kotaeche,  A^elasco  (D.  Ladislao, 
D.  Lino  y  D.  Victor),  Yeves,  Duque  de  San  Fernando, 
Gusi,  Mesanza  y  Bausac,  con  un  apéndice  de  los  última- 
mente fallecidos  Rios  y  Arrese.  Además  de  estos 
veintinueve  señores  biografiados,  se  hace  mención  en  el 
trabajo  con  que  concluyó  su  conferencia  el  Sr.  Apraiz 
de  otros  veintinueve  socios,  también  fallecidos,  que 
tomaron  parte  más  indirecta  en  las  glorias  del  Ateneo  de 
Yitoria.»  (1). 


(1)  El  discurso  á  que  se  alude  en  este  último  pá- 
rrafo se  imprimió,  efectivamente,  algo  más  tarde,  por  el 
Ateneo,  y  forma  parte  de  un  grueso  cuaderno  que  lleva 
esta  poitada:  Memoria  del  curno  de  1891,  leída  el  18  de 
Diciembre  de  dicho  año  por  el  Secretario  I).  Cesar  Calle,  y 
Discurso  conmemorando  el  vigésimo  quinto  aniversario  de 
su  fundacidn  etc.  etc.  También  hice  una  tiíada  aparte, 
á  mi  costa,  do  algunos  ejemplares  de  dicho  discurso, 
y  ésta  es  la  razón  principal  de  no  figurar  en  esta 
Áliscelánea.  (Nota  de  ahora). 


YELAM 

en  homenaje  á  la  memoria  del  inolvidable  poeta  Don  José 

Zorrilla,  celebrada  por  el  Ateneo  el  dia  4  de  Febrero  de 

1893  en  el  Teatro  de  Vitoria  en  unión  de  la  Compañía 

dramática  del  Sr.  Soriano 


Extracto  del  discurso  pronunciado  en  la  misma 
por  el   ex-President9   del    Ateneo    Don  Julián    Apraiz  (1) 


Señores: 

Yo  no  sé  si  los  recuerdos  del  placer  son  tristes  y  do- 
lorosos, como  dicen  casi  todos  los  poetas  desde  Manri- 
que á  Espronceda,  ó  por  el  contrario  si  todos  los  re- 
cuerdos de  cosaá  buenas,  cuando  están  iluminados  por 
la  antorcha  de  la  fó,  confortan  nuestro  espíritu  llenán- 
dolo de  vagos  y  misteriosos  anhelos,  que  nos  producen 
la  dulcísima  nostalgia  del  cielo. 

No  sé  tampoco,  como  no  lo  sabía  de  sus  vei-sos  el 
poeta  á  quien  lloramos  hoy  los  cincuenta  millones  de 
hombres  quo  hablamos  el  idioma  de  las  Partidas,  del 
Romancero,  de  Cervantes,  Granada  y  el  mismo  Zorrilla, 
si  mi  desmayada  peroración  de  esta  noche  resultará 
cantar  ó  llanto^  canto  ó  gemido]  tal  vez,  como  él,  lloraré 
de  alegi'ía  ó  cantaré  de  tristeza.  Sólo  puedo  deciros:  que 
así  como  el  bardo  ilustre,  á  cuya  memoria  consagra  el 
Ateneo,  juntamente  con  esta  compañía  artística-teatral, 


(1)  Estos  extractos  están  copiados  del  final  de  un  do- 
cumento impreso-del  Ateneo,  intitulado  así:  Memoria  del 
curso  de  189S,  leída  el  22  de  Diciembre  de  1893  por  el  Se- 
cretario D.  Juan  Enrique  Merino.  Poesías  y  Extracto  de 
im  discurso  pronunciado  por  el  ex-Presidentt-  D.  Julián 
Apraiz  en  la  velada  celebrada  por  el  Ateneo  el  dia  4  de 
Febrero  etc.  eíc— Vitoria,  Est.  Tip.  de  Domingo  Sar, 
1894.  Un  Yol.  en  4.0  de  40  páginas.  (Nota  de  ahora). 
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esta  velada  tan  bien  recibida  por  todo  Vitoria,  nutrió  su 
robusta  inspiración  con  tradiciones  y  «recuerdos,»  titu- 
lando igualmente  «Recuerdos  del  tiempo  viejo»  á  su 
reciente  autobiografía;  voy  á  tejer  yo  también  con  unos 
cuantos  «recuerdos»  una  modesta  corona  de  siompre- 
viv-'»s  para  depositarla,  como  el  más  humilde  admirador 
de  las  letras  patrias,  ante  el  genio  impalpable  del  más 
ilustre  vate  de  la  España  del  siglo  xix.  Y  á  esto  tan  solo 
habrá,  de  reducirse  lo  que  debiera  ser  oración  fúnebre 
completa,  á  haber  sido  con  más  tiempo  preparada. 


Al  dar,  señores,  mis  primeros  pasos  hacia  el  templo 
de  Minerva,  (y  en  estos  recuerdos  personalísimos  seré 
muy  conciso)  apenas  comencé  los  estudios  de  segunda 
enseñanza,  cayeron  por  casualidad  en  mis  manos  las 
mágicas  leyendas  de  Zorrilla,  los  cantos  del  Trovador,  y 
las  saboreé  con  ansia  insaciable  y  traté  de  apagar  en 
ellas  una  sed  devoradora:  todavía  después  de  haber 
transcurrido  cerca  de  siete  lustros  recuerdo  algunos 
versos  de  1).*  Luz,  que  no  he  vuelto  á  leer.  Poco  después 
de  pisar  por  vez  primera  en  18li-t  las  aulas  de  la  Univer- 
sidad cesaraugustana,  disfruté  varias  veces  las  delicias 
del  hermosísimo  drama,  mal  que  pese  al  desamor  de  su 
padre,  del  rey  de  nuestra  escena,  el  Tenorio,  admirable- 
mente representado  por  el  gran  actor  D.  José  Valero: 
adquirido  el  libro,  en  poco  tiempo  lo  aprendí  de  memoria. 
Desdo  entonces  ¡ay!  olvidando  cada  vez  más  aquellos 
melifluos  versos,  todos  ó  casi  todos  los  años,  con  mezcla 
de  deleite  profano  y  edificación  religiosa,  conm,emoro  mi 
natalicio  el  2  de  Noviembre,  asistiendo  al  D.  Juan:  hasta 
esto  último  ano  de  1892,  (juo  no  se  ha  puesto  en  escena 
en  Vitoria,  la  casualitiad  m(í  ha  proporcionado  la  ocasión 
(le  escucharlo  (M)  San  S(;bastian. 

Cursando  en  1805  en  Valladolid,  aplaudí  las  escultu- 
rales bellezas  do  Sofronia,  realzadas  por  la  hermosa 
figura  de  la  eminente  trágica  italo-hispana  íSra.  Civili. 

Kn  18()l),  al  regrcisar  Zorrilla  de  América,  inició  en 
Kspaña  la  lo(;tura  de  poesías,  costumbre  (pie  importó  del 
oxt.ranjero,  y  entóneos,  alumno  yó  do  la  Central,  tuvo  la 
dicha  (lo  oír  ombobocido  en  el  Teatro  del  Príncij)o  (hoy 
Hspafloí)  ai  incomparable  lector,  que  nos  tonía  pendien- 
te» do  8ua  labios  y  do  tul  «uerte  absortos  y  abstraídos 
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que  al  oir  la  música  divina  de  las  serenatas  á  Rosa  pare- 
cía que  íbamos  tras  ella  «por  su  rastro  en  el  aire,»  3'  que 
nos  convertíamos  todos,  como  al  conjuro  del  mago  Zo- 
nilla,  en  fiientedUa  que  mana  bajó  la  arena;  évainoa  como 
la  mariposa  de  su  capullo,  como  la  tortolilla  amante  que 
lia  perdido  su  compañera,  y  creíamos  también  ver  aso- 
mada á  un  ajimez  ó  empinada  sobre  un  alminar  á  lá 
odalisca  tan  suspirada  en  estos  amorosos  estribillos:  «sal 
que  te  espero— para  decirte  á  solas— cuánto  te  quiero; 
—  sal  que  te  llamo — para  decirte  á  solas — cuánto  te  amo; 
— sal  mi  tesoro— para  decirte,  Rosa,  — cuánto  te  adoro.» 

Por  entonces  debió  de  ser  también' la  vez  primera  que 
vi  la  representación  de  «El  zapatero  y  el  Rey»  y  «Trai- 
dor, inconfeso  y  mártir,»  cuando  todavía  trabajaba  el 
eminente  actor  y  buen  poeta  D.  Julián  Romea,  á  cuya 
esposa,  la  insigne  D.^  Matilde  Diez,  dedicaba  el  autor  la 
2.'*  de  diciías  producciones  para  uno  de  sus  beneficios. 

Y  aquí  quiero  dejar  un  lapso  de  diez  y  siete  años  en 
estos  recuerdos,  para  abrir  una  digresión  puramente 
de  crítica  literaria,  pero  tanto  más  oportuna  cuanto  que 
estamos  asistiendo  á  la  representación  de  una  de  estas 
joyas  escénicas,  y  deciros  tan  solo  dos  palabras  acerca 
de  la  aparente  antinomia  de  haber  falseado  Zorrilla  la 
verdad  histórica  en  estas  tres  obras  dramáticas,  el 
«D.  Juan»  «El  zapatero  y  el  Rey»  y  «Traidor,  inconfeso 
y  mártir.» 

Si  el  cisne  de  Escocia  ha  podido  ser  calificado  de  más 
veraz  en  sus  novelas  que  los  historiadores  mismos,  no 
podemos  aplicar  este  criterio  al  cantor  de  nuestras  tra- 
diciones. Partidario  entusiasta  del  romanticismo  histó- 
rico, propúsose  Zorrilla  desagraviar  á  la  Edad  media  de 
los  ultrajes  y  pretensiones  de  los  clásicos;  pero  desde- 
ñando la  fidelidad  cronológica  y  escrupulosidad  de  los 
detalles  se  inspiró  como  nadie  en  los  sentimientos  reh- 
giosos,  idealistas  y  patrióticos  de  aquellos  tiempos  ca- 
ballerescos, identificándose  con  ellos:  «el  conocimiento 
que  el  gran  poeta  (dice  un  eminente  crítico  de  nuestros 
dias)  alcanza  de  los  siglos  que  tan  maravillosamente 
sabe  describir,  es  instintivo  y  no  científico;  procede  de 
la  simpatía,  no  del  estudio.»  Ni  en  la  Princesa  D.*  Luz 
se  aprende  nada  de  costumbres  visigodas,  ni  en  la  his- 
toria de  un  español  y  dos  franceses  y  en   Margarita  la 
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Tornera  hay  apreciaciones  cronológicas;  estando  vacia- 
das en  análogos  m(»ldes  casi  todas  las  leyendas  zorriUes- 
cas,  sin  perjuicio  del  objetivismo  dominante  en  el  poeia. 

p]n  cuanto  al  Tenorio,  para  circunscribir  al  teatro  estas 
observaciones,  el  D.  Juan  no  representa  á  la  juventud 
de  su  época,  resultando  que  para  apreciarlo  debidamen- 
te, segtín  el  P.  Blanco  á  quien  antes  aludía,  hay  que 
tener  en  cuenta  que  Zorrilla  escribía  para  su  patria  y 
para  su  siglo:  mirando  á  la  primera,  enalteció  los  prin- 
cipios é  ideales  á  que  la  raza  española  ha  rendido 
siempre  culto,  mientras  que  para  el  segundo  respecto, 
añadió  al  tipo  tradicional  cuanto  le  era  preciso  para 
poder  presentarse  ante  una  sociedad  nueva  y  tan  dife- 
rente de  la  que  le  dio  el  ser;  siendo  éste  el  secreto  de 
los  aplausos  que  durante  cuarenta  y  ocho  años  vienen 
tributándose  en  esta  producción,  no  solo  á  los  encantos 
de  la  versificación  sino  al  enaltecimiento  del  valor  per- 
sonal, simpático  siempre  para  los  españoles  aun  en  sus 
extravíos,  al  sentimiento  i'eligioso,  aunque  se  falsee 
alguna  vez,  y  á  la  intervención  de  lo  maravilloso,  distin- 
tivo de  nuestro  gran  teatro. 

Pero  otra  es  la  ley  estética  que  en  mi  concepto  pre- 
side á  la  concepción  de  los  otros  dos  dramas  que  dejo 
citados  de  Zorrilla,  pues  siendo  el  teatro  una  literatura 
esencial  y  verdaderamente  popular  en  su  origen,  des- 
arrollo y  carácter,  casi  todos  nuestros  dramaturgos  han 
intcvprotíiúo  e\  famam  scquere  horaciano  no  siguiendo 
las  opiniones  de  los  escritores  eruditos  sino  empapándo- 
se en  las  tradiciones  del  pueblo.  Así  es  que  la  figura  de 
D.  Pedro  I  de  Castilla  (protagonista  del  zapatero  y  el 
rey),  presentada  desdo  nuestro  gran  Canciller  alavés 
Pero  López  do  Ayala  iiasta  los  historiadores  más  recien- 
tos bajo  el  aspecto  do  una  crueldad  indiscutible,  quedó 
completamente  absuelta  do  esta  nota  por  los  pobres 
j)echeros,  jl  quienes  no  alcanzaba  el  látigo  con  el  quo 
tanto  fusti:,'ó  el  rey  á  la  turbulenta  y  despótica  nobleza 
de  su  tiempo,  (jue  tan  cruel  se  mostraba  con  sus  vasa- 
llos. Así  ¡o  í'ntííndieroii  Morete  en  líci/  valiente  y  justicie- 
ro y  Calderón  en  El  médico  ele  su  Uonni,  y  así  lo  practicó 
Zorrilla  on  «Kl  zapatero,»  colocando  á  I).  Pedro,  aunque 
no  exento  do  falt;is,  muy  por  cima  do  todos  sus  enomi- 
goH,  por  HU  valor  indomable,  aficiones  democráticas  y 
ospíritu  justiciero. 
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Cuanto  á  la  leyenda  del  pastelera  de  Madrigal,  sabido- 
es  que  en  el  proceso  que  se  custodia  en  el  archivo  de 
Simancas,  resulta  probado:  que  el  travieso  fraile  fray 
Miguel  de  los  Santos,  hizo  representar  á  Gabriel  de  Es- 
pinosa el  papel  de  rey  D.  Sebastián  por  algunas'  seme- 
janzas existentes  entre  la  persona  y  facciones  del 
pastelero  con  el  difunto  rey  portugués,  dándose  maha 
para  hacer  creer  esta  impostura  á  una  monja  agustina  de 
Madrigal,  sobrina  camal  nádamenos  que  de  Felipe  II, 
á  la  cual  monja,  descontenta  en  su  estado,  se  le  había 
hecho  creer  que  casándose  con  el  falso  D.  Sebastián 
sería  reina  de  Portugal.  Consta  igualmente  del  proceso, 
que  entre  los  muchos  cómplices  de  esta  impostura 
condenados  á  destierro,  galeras  ó  azotes  públicos,  Es- 
pinosa fué  ahorcado  y  descuartizado  en  Madrigal,  el 
fraile  fué  también  ahorcado  en  Madrid,  y  á  D.*  Ana  de 
Austria  se  le  impuso,  á  más  de  una  reclusión  rigurosa 
en  una  celda  durante  cuatro  años,  ayunar  á  pan  y  agua 
todos  los  viernes  etc.,  etc.;  sin  contar  las  innumerables 
prisiones,  muchos  tormentos  y  no  pocos  escándalos  de 
esta  extraña  conjuración  política,  en  la  que  muchos  ju- 
gaban su  papel  con  la  más  excelente  buena  fé.  Por  esta 
última  razón  y  cuando  hoy  mismo  hemos  visto,  en 
frente  de  la  justicia  -histórica,  ardientes  y  numerosos 
partidarios  de  las  llagas  de  Sor  Patrocinio,  del  falsa 
marqués  de  Fontanal^,  de  las  patrañas  de  Higinia  Bala- 
guer  y  del  Muerto  resucitado,  ¿qué  mucho  que  en  aquél 
entónce^  la  mayoría  del  pueblo  creyese  que  la  justicia 
de  Fehpe  II  había  quitado  de  enmedio,  en  la  persona  del 
pastelero,  al  verdadero  monarca  lusitano?  He  aquí  por 
qué  el  poeta  dramático  tiene  que  seguir  los  rumbos  que 
le  señale  el  pueblo  y  no  los  de  la  aristocracia  literaria,  á 
lo  cual  debemos  precisamente  nuestro  incomparable 
teatro:  á  amoldarse  de  todo  en  todo  al  modo  de  sentir^ 
pensar  y  hablar  del  pueblo,  que  es  á  lo  que  han  debido 
todos  sus  triunfos  Lope,  Tirso,  Calderón  y  D.  José 
Zorrilla. 


He  de  concluir  con  un  último  recuerdo  que  atañe  á  la 
Asociación  que  en  estos  momentos  represento. 

El  Ateneo,  que  ha  tenido  en  su  seno  tantos  admira- 
dores ó  imitadores  del  cantor  de   Granada;  el  Ateneo,. 


50 

que  en  1868  se  apresuró  á  costear  y  adquirir  la  magní- 
fica edición  en  dos  lujosísimos  infolios  de  Montaner  y  Si- 
món, ilustrada  en  acero  por  Doré,  de  Los  Ecos  de  las  mon- 
tañas; este  mismo  Ateneo  tuvo  ocasión  de  ofrecer  no  ha 
muchos  años  el  tributo  de  su  admiración  y  respeto  á  ese 
poeta  errante,  con  quien  tiene  muchos  puntos  de  con- 
tacto nuestro  ilustre  bardo  euskaro  Iparraguirre. 

El  bardo  castellano,  por  falta  de  recursos,  hubo  de 
reanudar  sus  lecturas  públicas  en  1877,  pues  siempre 
esperando  una  pensión  del  Gobierno  no  logró  sino  algún 
sueldo,  allá  de  1870  al  74,  por  cierta  comisión  ihmitada 
para  visitar  los  archivos  y  bibliotecas  de  Italia. 

¡Pobre  Zorrila! 

Fué  necesario  que  se  levantase  hace  muy  pocos  años 
la  voz  más  elocuente  que  ha  resonado  desde  las  tribu- 
nas españolas,  para  que  nuestras  Cortes  le  otorgasen  al 
fin  la  pensión  que  á  su  muerte  disfrutaba,  y  en  la  que  se 
trata  de  subrogar  á  su  señora  viuda.  También  puede  la 
patria  reconciliarse  con  los  manes  de  Zorrilla,  por  su  re- 
ciente coronación  en  Granada. 

En  otra  de  esas  crisis  que  tanto  han  perseguido  al 
gran  poeta  hubo  de  recurrir  de  nuevo  á  lecturas  públi- 
cas, dedicándose  en  la  primavera  do  1883  á  recorrer  los 
teatros  de  provincias  en  compañía  de  un  brillante  sex- 
teto para  ganar  su  pan,  él,  que  con  su  medio  millón  de 
versos  ha  proporcionado  pingües  ganancias  á  sus  edito- 
res, exactamente  lo  mismo  que  Cervantes  en  su  tiempo. 

En  los  dias  (5  y  7  de  Junio  tocóle  el  turno  á  esto  Coli- 
seo y  muchos  do  los  aijuí  presentes  tuvisteis  ocasión  de 
oírle.  Puoa  bien,  una  comisión  del  Ateneo,  de  quo  tuve 
el  honor  de  forniar  parte,  celebró  una  larga  y  cariñosa 
conferencia  con  el  afabilísimo  y  campechano  Zorrilla, 
cumplimentándoh;  debidamente;  pero  la  prensa  local  so 
lamentó,  con  razón,  de  que  ni  el  Ateneo  ni  nailie  en 
Vitoria  hiciera  un  acto  ostensible  para  comnemorar  su 
estancia  en  ella.  Hoy,  aunque  tardíamente,  lo  rendimos 
oste  corto  tributo  de  admiración  y  de  respeto,  como 
80  lo  tributumos  en  ocasiones  análogas  á  Amador  do  los 
Hios,  Moreno  Nieto,  Hevilla  y  Trucha,  no  (lejando  de 
conhagrar  otras  veladas  á  Calderón  y  Samaniego  y 
anualmonto  al  principo  do  los  ingenios  españoles. 
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Si,  señores,  mientras  la  historia,  dejando  el  espacio 
necesario  para  sus  certeros  juicios.,  no  se  encargue  de 
colocar  en  el  templo  de  la  gloria  cá  los  genios  nacionales, 
deber  nuestro  es  llenar  estos  lapsos  con  solemnidades  y 
apote(«sis  como  las  que  hoy  tributa  España  á  su  vate 
predilecto.  Afortunadamente,  el  cantor  de  Dios,  de 
María  y  del  culto  católico,  hombre  de  corazón  pío  y 
magnánimo,  que  tan  poco  apreciaba  la  gloria  teriena  y 
que  tan  presente  tuvo  siempre  el  terrible  «Memento 
homo,  quia  pulvis  es  etc.,»  á  esta  pálida  y  melancólica 
inmortalidad  que  los  humanos  podemos  dispensar  al 
genio,  no  habrá  dejado  de  añadir  seguramente  la  verda- 
dera, la  inmarcesi')le,  la  que  solo  puede  disfrutarse  en  el 
seno  de  la  Eternidad.  (1) 

He  dicho. 


(1)  Advierto  en  este  momento  que  al  aludirse  á  este 
discurso  (del  que  sólo  hemos  reproducido  algunos  párra- 
fos) en  una  de  las  últimas  líneas  de  la  página  10  de  es:o 
tomo,  parece  despiendorse,  })or  omisión  de  un  vocablo, 
que  íué  leido  y  no  dicho;  mas  la  discreción  de  los  lecto- 
res habrá  subsanado  esta  contusión,  pues  claro  es  que 
al  calificarlo  de  Improvisación^  implícitamente  se  da  á. 
entender  que  fué  pronunciado^  casi  de  repente^  y  de  nin- 
gún modo  preparado  pnra  ser  escrito  y  después  leído 
ante  el  público. 

Aprovecho  también  este  momento  para  hacer  otra 
rectificación.  Se  dice  en  la  página  33  que  el  padre  de 
Cervantes  murió  mientras  la  estancia  del  hijo  en  Argel 
(de  1575  al  80).  Este  dato,  que  tuvo  algún  tiempo  visos 
de  certeza,  está  hoy  completamente  desvirtuado  por  do- 
cumentos fehacientes:  Rodrigo  de  Cervantes  murió  en 
Madrid  el  dia  13  de  Junio  de  1585.  (Rectificaciones  de 
ahora). 


EXTRACTOS 

de  un  discurso  pronunciado  el  23  de  Abril  de  1895 


Hé  aquí  los  términos  en  que  describe  casi  toda  esta  so- 
lemne sesión  el  Sr.  Secretario  del  Ateneo,  D.  Juan 
Eniiquo  Merino,  en  su  Memoria  del  curso  de  1895,  leida  el 
30  de  Dicirrnhre  del  mismo  año: 

«En  la  noche  del  23  de  Abril  y  siguiendo  la  no  inte- 
rrumpida costumbre,  se  celebró  en  el  salón  de  actos  pú- 
blicos la  sesión  conmemorativa  del  CCLXXIX  aniver- 
sario de  la  muerte  del  Príncipe  de  los  Ingenios  españoles 
Miguel  de  Cervantes  Saaveara. 

El  programa  que  anunciaba  la  velada,  se  dividía  en 
dos  part>,^s:  en  la  primera  el  sexteto  del  Sr.  Ui'rutia  la 
comenzaba  con  la  sinfonía  de  Adam;  á  continuación  el 
Secretario  que  suscribe,  daría  lectura  al  capítulo  2-i  de 
la  primei-a  parte  del  Quijote,  y  después  de  una  Elegia 
musical  interpretada  por  el  mismo  sexteto,  el  ex-Presi- 
dente  D.  Julián  Apraiz  estaba  encargado  de  pronunciar 
el  discurso  cervántico. 

En  la  parte  segunda  y  alternadas  con  las  piezas  mu- 
sicales, tendría  lugar  la  lectura  por  el  Presidente  de 
unas  «disquisiciones  históricas»  y  poesías  de  varios 
socios. 

Según  lo  hicimos  en  años  anteriores,  entresacamos 
del  juicio  emitido  por  la  prensa  acerca  de  esta  velada, 
los  párrafos  más  salientes,  ampliando  aquello  de  que  no 
se  haya  hecho  mención  detallada. 

Nuüeroso  y  distinguido  público  concurrió  á  la  fiesta 
que  tuvo  lugar  en  el  Salón  de  actos  públicos,  ocupando 
la  presidencia  el  Iltmo.  Sr.  Gobernador  civil  y  Junta 
Directiva. 

Terminada  la  sinfonía  y  leído  el  capítulo  mencionado, 
comenzó  el  Sr.  D.  Julián  Apraiz  recordando  que  ya  en 
1878,   (!)i  análogo  aniversario,   proclamaba  los  títulos 
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especiales  que  las  Provincias  vascas  en  general  y  parti- 
cularmente Vitoria  reúnen  para  consagrar  un  recuerda 
anual  al  Príncipe  de  los  ingenios  españoles. 

Pero  aquellos  atisbos  se  han  convertido  en  pruebas 
documentadas,  contenidas  en  un  libro  que  acababa  de 
dar  á  luz  con  el  título  de  «Cervantes  Vascófilo.» 

Con  motivo  de  esta  obra  tenía  que  dar  algunas  expli- 
caciones al  auditorio,  en  el  que  se  hallaban  muchas 
personas  que  generosamente  habían  contribuido  á  su- 
fragar los  gastos  de  la  tirada.  Estas  explicaciones,  de 
ningún  modo  se  referían  á  que  hubiese  escatimado  sus 
esfuerzos  para  el  trabajo  ni  para  producir  una  obra  de 
diáfana  imparcialidad;  sino  á  las  condiciones  materiales, 
principalmente  las  tipográficas,  y  á  la  mayor  corrección 
y  esmero  en  su  última  mano.  Pero  relacionándose  todo 
esto  con  ciertos  rozamientos  ocurridos  con  el  Ayunta- 
miento de  Vitoria  (afortunadamente  sin  tanta  trascen- 
dencia como  la  que  al  principio  fué  de  temer),  no  quería 
ser  más  explícito,  contentándose  con  declarar  que 
hubiera  deseado  que  el  libro  no  sufriera  los  apremios 
consiguientes  á  un  presupuesto  insuficiente,  y  que  esta 
contrariedad  no  hubiese  traído  aparejados  ciertos  des- 
cuidos y  negligencias  dañosas  al  pulimento  y  castigo  del 
estilo  al  transformarse  el  borrador  en  obra  concluida. 

Seguidamente,  extracto  el  orador  algunos  puntos  in- 
teresantes de  su  «Cervantes  Vascófilo,»  entre  los  que  se 
entretuvo  bastante  en  detalles  de  la  causa  de  Vallado- 
lid,  íjue  había  leiilo  íntegra  en  el  archivo  de  la  Acade- 
mia española. 

Hablando  del  benemérito  vitoriano  D.  Valentín  de 
Foronda,  que  tuvo  el  mal  gusto  de  ser  antiquijotista  en 
un  folleto  que  con  las  iniciales  T.  E.  publicó  en  Filadel- 
íla  on  1807,  trajo  también  á  colación  un  Antí-Quixote 
(Madrid,  1805),  del  (juo  dio  muy  curiosas  noticias,  así 
como  do  su  autor  D.  Nicolás  Péroz  el  Sctabionso,  ocu- 
pándo.se  igualmente  do  la  impugnación  do  D.  Juan  An- 
tonio Poilicor,  titulada  •Examen  critico  del  Anti-Quixote, 
publicado  por  I).  Nicolás  Peiez  soidisant  el  Sutabienso, 
socio  do  varias  Academias  an(Jninias.  i'or  el  tutor,  cu- 
rador y  dcfon.sor  de  los  manos  lie  Miguel  de  Cervantes 
íSaavodra,  contra  todos  ios  follones,  malantirincs,  griegos, 
tirioH  y  romanos,  cimbrios,  lombardos  y  godos,  lemosi- 
ne»  y  cnHtollanos,  celtíberos  y  vascongados,  quo  h:in 
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osado  y  osen  mancillar  su  honor  literario.»  Madrid, 
Sandia,  1806,  8.''  78  págs. 

Habló  después  de  D."  Luisa  Montoya,  oriunda  de  Ala- 
va  por  varias  líneas,  aunque  toledana,  y  que  si  no  fué 
prima  de  Cervantes,  como  ha  sostenido  erradamente 
D.  Julio  Sigüenza,  fué  su  amiga  en  Valladolid. 

Recordó  lo  mucho  que  de  Pedro  de  Isunza,  tan  amigo 
de  Cervantes,  y  de  todos  los  Isunzas  vitorianos,  tenía 
hablado  en  su  libro. 

Y  terminó  con  la  ampliación  de  los  conceptos  si- 
guientes: 

«Voy  á  concluir  estas  reminiscencias  acerca  de  Cer- 
»vantes  y  los  vitorianos,  con  una  anécdota  fulgurante, 
»que  aunque  rapidísima  como  cuadro  visto  á  la  claridad 
»deslumbradora  de  un  fugitivo  relámpago,  deja  sin  em- 
»bargo  en  el  alma  una  impresión  tan  profunda  como 
^indeleble. 

»En  un  libro  muy  antiguo  y  muy  raro,  escrito  por  un 
»vitor¡ano  (1),  se  dice  lo  siguiente: 

«D.  Juan  Bautista  Ruiz  de  Vergara  y  Álava,  caballe- 
»ro  del  orden  de  San  Juan,  hallóse  en  15-17  en  la  fa- 
»mosa  batalla  de  Alvis  contra  el  duque  de  Sajonia, 
»y  en  la  de  Lepante,  y  murió  peleando  valerosamente 
»junto  á  Marsella,  en  defensa  de  la  galera  Sol  contra 
•  tres  galeras  de  turcos.» 

»¿Y  sabéis  lo  que  significan  estos  tres  hechos  de  ar- 
omas con  tal  laconismo  enumerados,  para  el  aniversario 
»que  hoy  celebramos? 

»0s  lo  diré  brevísimamente. 

»La  batalla  de  Albis,  Elba  ó  Mulberg,  es  una  victoria 
»casi  legendaria,  oi. tenida  por  Carlos  V  contra  los  pro- 
atestantes  alemanes,  de  la  que  so  dijo  en  su  tiempo  que 
»se  había  reproducido,  en  favor  de  los  españoles,  el 
»milagro  realizado  por  Josué,  y  ocurrió  precisamente 
»en  el  año  del  natahcio  de  Cervantes  y  en  un  dia  23  de 
>Abril,  como  lo  es  hoy. 

«De  la  batalla  de  Lepante,  en  que  se  hallaron  el  ya 
» veterano  Vergara  y  el  joven  Cervantes,  os  he  hablado 


(1)     Francisco  Ruiz  de  Vergara. —  Vida  del  Iltmo.  Sr.    D.    Diego 

de  Anaya  Maldonado . — Discursos  genealógicos.   (Págs.  73  y  74) 
—Madrid,  1661. 
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>cie  sobra   en   otras   ocasiones  y  la   conocéis  piMfecta- 
»mento. 

•  Pero  llamo  vestra  atención  sobro  el  último  tráfico 
»suceso,que  por  ser  un  hecho  aislado  no  figura  en  nues- 
»tras  historias  y  solo  se  relata  con  algún  interés  en  las 
^biografías  cervantinas. 

»Óourrió  el  26  da  Setiembre  de  1575,  cuando  venían 
»á  España,  después  de  larga  ausencia,  el  procer  yitoriano 
»y  el  ilustre  soldado  de  Alcalá. 

•  ¡Pero,  oh  inexcrutables  designios  de  la  Providencia! 
»Alli  murió  el  valeroso  Vergara,  ya  anciano,  'ó  por  lo 
»menos  en  edad  madura.  Y  de  aquel  riesgo,  como  de 
»otros  anteriores  y  de  los  gravísimos  de  Argel,  so  salvó 
»Ceivantes,  por  que  la  Providencia  lo  tenía  reservado 
»en  primero  y  esencial  término  para  honrar  á  España 
»con  sus  escritos,  y  en  menor  escala  para  hacer  alarde 
»de  sus  simpatías  por  los  vascongados  y  vitoiianos, 
»quienes  cumplimos  gratísimo  deber  al  conmemorar 
»este  aniversario  279  de  la  nmerte  do  tan  preclaro, 
»ingenio.»— Hasta  aquí  el  Secretario  del  Ateneo. 

Ampliando  yo  ahora  esta  reseña,  creo  conducente  la 
reproducción  de  los  siguientes  párrafos,  que  vienen  á 
rectificar  un  error  cometido  en  el  primer  tomo  de  esta 
Miscelánea,  entre  las  j)áginas  376  y  4v)5. 

«Otio  punto  que  trato  en  mi  Cerrantes  VascófUaw  que 
patentiza,  no  sólo  mi  más  leal  y  escrupulosa  imparciali- 
dad, sino  que  he  procurado  pesar  y  medir  todos  mis 
datos  históricos,  es  el  referente  al  supuesto  paientosco 
entre  Oaribay  y  Cervantes.  Permitidme,  pues,  que  diga 
algo  do  esto,  ya  que  es  un  deber  de  conciencia  y  crítica 
histórica,  y  est-''  relacionado  con  cosas  alave.sas. 

Vivía  hasta  hace  muy  poco  tiempo  (pues  creo  que  ha 
fallecido)  un  cervantista  modesto,  que  desiie  his  traba- 
josas tareas  del  rebuscador  de  noticias  en  los  archivos 
llegó  á  reunir  algunos  datos  genealógicos,  tanto  acerca 
do  los  antepasados  como  do  la  bieve  desconihíncia  do 
Cervantes.  Pues  bien,  (;.ite  s(!ñor  i)ubl¡có  (>1  2J  do  Se- 
tiembre de  1887  un  artículo  en  la  lludración  Española 
y  Americana,  íIUC  conmovió  hondamente  todas  las  fibras 
do  mi  alma,  pues  entro  otras  curiosidades  acerca  de  la 
familia  do  (Cervantes  presentaba  un  doscubrimionto  in- 
teresan I  ísimo  para  los  vascongados,  á  saber:  que  Miguel 
de  Cervantes  era  primo  por  allnidad   de    nuestro   histo- 
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riador  inondragonés  Esteban  de'Garibay.  Dispensadme 
que  al  llegar  A  este  punto  haga  una  transición  y  os 
cuente  y  describa  un  episodio  de  la  vida  del  Príncipe  de 
nuestros  Ingenios,  que  es  el  que  dio  ocasión  á  D.  Julio 
Sigüenza  para  sus  investigaciones. 

Me  reftero  al  proceso  abieito  en  Valladolid  en  Junio 
de  1605,  con  motivo  de  la  muerte  violenta  de  D.  Gas- 
par de  Ezpeleta,  que  tantas  amarguras  costó  á  la  fami- 
lia de  Ceivantes,  pero  que  tanta  luz  ha  arrojado  para 
su  biografía,  por  la  torpeza  ó  injusticia  (al  apartar  su 
vista  del  hilo  del  delito  y  molestar  á  inocentes)  del  Al 
calde  de  Casa  y  Corte  Cristóbal  Villarroel. 

También  hice  notar  en  mi  Cervantes  VascifUo  (página 
247)  que  Pellicer,  Navarrete,  Moran,  Máinez,  Picatoste 
y  Ortega,  taxativamente,  y  Aribau,  Quintana,  Labarre- 
ra,  Benjumea  y  todos  los  nacionales  y  extranjeros  que 
han  tratado  este  asunto  (á  juzgar  por  sus  vaguedades) 
no  habían  llegado  á  ver  en  esta  causa  más  que  dos 
hijos  de  Garibay,  cuando  leído  con  mayor  detenimiento 
todo  el  intrincado  proceso,  resultan  tre^,  perfectamente 
caracterizados.  (1)  Probé  igualmente  (pág.  218)  que  el 
Escribano  actuario  rebajó  la  edad  á  todo  el  mundo  (y 
principalmente  á  las  hembras)  y  de  este  modo  expliqué 
satisfactoriamente  cómo  un  niño  de  doce  años  y  mediOy 
D.  Esteban,  pudo  dar  contestaciones  tan  superiores  á  su 
edad  supuesta,  pues  en  realidad  tenía  muy  cerca- de  los 
quince  (2),  y  cómo  anduvo  atinadísitno  Navarrete  (Vida 


(1  y  2)  En  el  último  trabajo  que  lie  leitlo  sobre  este  procesaiiiieuto, 
celebérrimo  eu  los  fastos  cervantinos,  debido  al  Sr.  León  Máii'CZ  (números 
de  El  Pueblo,  de  Cádiz,  correspondientes  al  V  >'  25  de  Junio  y  22  de 
Julio  de  este  mismo  año  d«l  98),  en  la  calurosa  y  elocuentísima  defensa 
que  hace  de  la  familia  de  Cervantes,  demostrando  la  iniquidad  del  juez 
Villarroel  (sin  duda  por  altas  consideraciones  ó  recomendaciones),  no  saca 
el  abogado  el  partido  debido  de  la  amistad  de  D.*  Magdalena  con  la 
interesante  doncella  de  18  años  D.*  Luisa  de  Garibay  po?'  ignorar  su 
existencia,  como  la  ignoraba  en  1876,  al  escribir  la  Vida  de  Cervantes. 

Respecto  á  mi  afirmación  en  1895  de  que  todas  las  edades  del  proceso 
son  erróneas,  he  aquí  las  confirmaciones  posteriores:  D.''  Constanza  de 
Ovando,  sobrina  de  Cervantes,  que  aparece  con  28  años,  tenía  ya  sobre 
sí  los  35  (Documentos  cervantinos  (n.»  10),  por  D.  Cristóbal  Pérez, 
Madrid,  1897),  y  D.'^  Isabel  de  Saavedra,  según  las  últimas  investiga- 
ciones, en  vez  da  los  20  años  consabidos,  tenía  de  23  á  25  (D.  José  María 
Aseusio,   Boletín   de  la  Academia  de   la  Historia,  Mayo   del  97, 
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de  Cercantes,  p.  25-i)  al  sospechar  que  Isabel  de  Saave- 
dra  tendría,  á  su  vez,  más  de  los  veinte  años  que  allí  le 
señalaba  el  galante  actuario. 

Volvamos  ya  á  Sigüenza  y  á  su  equivocación,  por  mí 
deshecha  en  el  Cervantes  Vascófilo,  pero  que  conviene 
que  la  deshaga  otra  vez  hoy,  ya  que  aquí  mismo  hace 
siete  años  daba  yo  por  bueno  el  famoso  hallazgo,  re- 
ducido á  que  al  ver  Sigüenza  que  entre  la  parentela  de 
Cervantes  había  una  prima  suya  llamada  Luisa  Monto- 
ya,  creyó  que  no  había  otra  en  el  mundo  de  este  nom- 
bre y  apellido  que  la  segunda  esposa  de  Garibay. 

Pues  bien,  en  mi  Cervantes  Vascófilo  dejo  terminante- 
mente probado  que  est-a  señora  no  tuvo  parentesco  al- 
guno con  el  insigne  escritor  castellano » 


yág.  404,  y  rrucmioá  la  dltima  ed,  del  Quijote,  narcelona,  F.Seix,  1898, 
I»<l|í.  XX vil),  fticnclo  HU  madre  Ana  de  Hojas,  cu  quicu  la  tuvo  Cervantes 
«le  \:JHIi  ul  ffj,  CK  drcir  ation  ante»  del  niulrimonlu  de  chIc  coa  I).*  Ca« 
Ulina.  'Notan  de  ahora.) 
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EHSESANZA 

(A  los  padres  de  familia) 


Entre  las  varias  reformas  de  que  son  susceptibles  los 
estudios  de  segunda  enseñanza,  y  que  más  ó  menos 
hacen  referencia  á  planes  basados  en  distintos  criterios, 
hay  algunas  observaciones  en  que  podemos  todos  con- 
venir respecto  á  ciertos  remiendos  ó  modificaciones  i>ar- 
ciales,  que  insensiblemente  han  ido  introduciendo  per- 
turbaciones no  previstas  por  el  primitivo  legislador. 

A  uno  de  estos  inconvenientes,  hijos  simplemente  de 
reformas  posteriores  perturbadoi'as  de  un  plan  anterior, 
es  únicamente  al  que  vamos  á  referirnos  en  este  artícu- 
lo, movidos  exclusivamente  por  el  deseo  de  ser  útiles  de 
alguna  manera  á  los  padres  de  famiha. 

Efectivamente,  con  una  simpb  ojeada  á  la  distribu- 
ción académica  normal  de  los  estudios  generales  de  2.* 
enseñanza  con  arreglo  al  Real  decreto  de  13  de  Agosto 
de  1880,  se  echa  de  ver:  que  de  los  cinco  grupos  ó  años 
en  que  aquellos  están  divididos  hay  uno,  que  es  el  ter- 
cero, que  desentona  completamente  de  los  demás  por  el 
mayor  número  de  asignaturas  que  comprende,  á  conse- 
cuencia de  haberse  declarado  obligatoria  la  lengua  fran- 
cesa que  hasta  entonces  no  lo  era.  Y  esta  desproporción 
cuantitativa,  que  á  primera  vista  se  nota,  sube  de  pun- 
to á  poco  que  se  examine  y  se  pare  la  atención  en  ella. 
Resulta  desde  luego  el  contraste  que  existe  entre  el 
segundo  grupo,  que  comprende  solamente  dos  asignatu- 
ras, relativamente  fáciles,  y  el  tercer  grupo,  comprensivo 
de  cuatro,  todas  ellas  relativamente  difíciles,  aserto  que 
se  prueba  por  sí  mismo.  Vamos  á  verlo.  El  segundo 
curso  de  latin  y  castellano  y  la  asignatura  de  Historia 
de  España,  que  forman  el  segundo  grupo,  resultan  para 
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los  alumnos  como  una  especie  de  descanso  despue»  de 
haber  estudiado  el  primero  de  Latín  y  castellano  y  la 
Geografía,  que  son  mucho  más  difíciles  por  sí  mismas 
y  por  su  carcicter  de  preparación  para  las  dos  siguientes. 
En  cambio,  las  cátedras  de  Retórica  y  Poética,  Aritmé- 
tica y  Algebra,  Historia  universal  y  Primero  de  lengua 
francesa,  que  constituyen  el  tercer  grupo,  á  más  de  ser 
muchas  en  número,  son  difíciles  cada  una  de  por  sí. 
Primeramente,  la  de  Retórica  y  Poética  comprende 
mucho  más,  por  razones  que  no  son  de  este  lugar,  que 
lo  que  comprendieron  en  otro  tiempo  la  Retórica  y  la 
-Poética  separadas.  De  las  Matemáticas  no  hay  que  ha- 
blar, porque  todo  el  mundo  aprecia  su  dificultad,  y  si 
alguna  queja  hay  en  todas  partes  es  de  lo  poco  que  se 
aprieta  en  los  Institutos,  dada  la  índole  de  la  materia. 
La  Historia,  con  los  recientes  descubrimientos  que  á  su 
campo  han  traido  las  variadas  y  abstrusas  materias  que 
constituyen  la  prehistoria  ó  proto-historia,  resulta  un 
estudio  sumamente  .serio.  En  cuanto  al  Francés,  baste 
decir  que  lo  que  ha  constituido  hasca  hace  dos  ó  tres 
afios  una  especie  do  adorno,  produce  hoy  á  los  ilumnos 
no  pocas  fatigas,  desde  el  momento  en  que  el  legislador 
obliga  ahora  á  los  profesores  á  que  en  el  pi'imer  aflo 
pongan  ya  á  los  discípulos  en  disposición  do  hablar  el 
idioma,  dado  (jue  desde  el  primer  día  del  segundo  cprso 
está  abolida  en  las  aulas  la  lengua  castellana,  verificán- 
dose todo  su  estudio,  tanto  en  piogramas,  textos,  con- 
ferencias y  preguntas  del  piofesor,  como  en  los  exáme- 
nes de  prueba  da  curso,  exclusivamente  en  lengua 
francesa. 

El  resultado,  pues,  de  matricularse  los  alumnos  en 
estas  cuatro  a.signaturas  no  puede  ser  más  deplorable. 
En  (íl  curso  de  1889  á  90,  que  es  el  actual,  y  que  no 
difiere  de  los  anteriores,  con  grandísima  indulgencia 
cualitativa,  y  reduciendo  todas  las  asignaturas,  menos 
la  de  francés,  casi  á  la  niitati  de  su  contenido,  ha  arro- 
jado en  el  Instituto  de  Vitoria  los  siguientes  datos  esta- 
dísticos. De  treinta  y  tantos  alumnos  matriculados  en 
laH  cuatro  asignaturas,  solamente  las  han  ganado  diez, 
uno  (lo  los  cuales  tenía  Historia  do  Es|)ana  en  vez  do 
Historia  lIniv«Msal,  que  como  queda  indicado  su[)ono 
'  Mr»r  cantidad  d(!  trabajo.  Cuatro  do  estos  diez  esco- 
..u.-.,  (lo  cxtitíoidiiiai  i.is  :ihi.!ti)(l('K   inl  i'l(;ctualcs  y  de 
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excelente  constitución  física,  con  un  trabajo  ímprobo 
han  logrado  brillantes  censuras  (dos  de  ellos  premios, 
pero  solo  uno  las  cuatro  notas  de  Sobresaliente),  resin- 
tiéndose su  salud  en  más  de  una  ocasión  por  la  fatiga 
excesiva:  de  los  otros  seis,  que  más  modestamente  han 
llegado  á  la  meta  de  sus  aspiraciones,  bien  puede  ase- 
gurarse que  casi  todos  han  logrado  sus  cuatro  certifica- 
dos de  aptitud  por  una  verdadera  chiripa  ó  dichosa  ca- 
sualidad, falseando  la  ley  de  las  probabilidades,  para  no 
acompañar  á  muchos  de  sus  compañeros  en  la  desgracia 
de  algún  naufragio. 

Pero  si  como  es  lo  propable  y  casi  seguro,  desde  el 
curso  siguiente  se  exige  algo  más,  pues  no  todos 
los  años  ha  de  haber  dengues,  etc.,  ha  de  resultar  moral- 
mente  imposible  que  nadie  gane  las  cuatro  asignaturas, 
por  lo  menos  en  los  exámenes  ordinarios;  sin  que  estas 
reflexiones  alcancen  en  modo  alguno  á  los  jóvenes  que 
por  circunstancia^  extraordinarias  puedan  probar,  aco- 
gidos á  los  beneficios  de  la  libertad  de  enseñanza,  no  ya 
cuatro,  sino  mayor  número  de  asignaturas. 

Después  de  fijarse  en  este  cuadro,  que  de  ninguna 
manera  lo  presentamos  recargado,  sino  antes  bien  su- 
mamente pálido,  ¿habi-á  quién  tenga  valor  para  aspirar 
á  ganar  en  adelante  dichas  cuatro  asignaturas,  á  no 
tener  muy  buen  conocimiento  previo  en  algunas  de 
ellas? 

¿Qué  vamos,  pues,  á  hacer,  se  preguntará  por  los 
interesados? 

Lo  mejor  que  pueden  hacer  los  niños  que  hayan  ya 
ganado  los  dos  primeros  cursor,  del  Instituto,  es  matri- 
cularse para  el  tercer  grupo  en  dos  ó  á  lo  más  en  tres 
asignaturas,  dejando  irremisiblemente,  ya  las  Matemá- 
ticas, ya  la  Retórica,  para  otro  añc  y  desistir  del  empe- 
ño de  concluir  el  grado  de  Bachiller  en  cinco  años,  invir- 
tiendo  uno  más:  y  de  este  modo  tendrán  tiempo  en  el 
sexto  año  para  repasar  todas  las  asignaturas  del  gi-ado, 
que  buena  falta  les  hace  á  todos  los  estudiantes,  pues 
es  un  axioma  que  unos  estudios  horran  á  otros.  Pero  si 
hay  algún  alumno  que  por  su  edad  y  conocimientos 
antenores,  y  sus  propósitos  de  poner  á  prueba  su  salud, 
insiste  todavía  en  aprovechar  los  cinco  años,  ó  por  lo 
menos  en  poner  los  medios  para  ello,  en  ese  caso  ic^ 
mejor  será  que   deje  la    Retórica  y   Poética  para   el 
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cuarto  grupo,  suprimiendo  de  éste  (por  necesidad) 
cuando  el  caso  llegue,  la  Psicología,  Lógica  y  Filosofía 
moral,  la  cual  quedarla  para  el  quinto  grupo,  en  el  que 
estudiando  mucho  en  los  veranos  anterior  y  posterior  á 
dicho  último  año  podrán  intentar  concluir  en  los  exá- 
menes extraordinarios  de  Setiembre  todo  el  periodo  y 
grado  de  Bachiller.  Lo  que  se  dice  de  la  Retórica  puede 
aplicarse  igualmente  ora  al  francés,  ora  á  la  Historia 
Universal;  no  así  á  las  Matemáticas,  que  necesariamen- 
te se  han  de  estudiar,  para  terminar  en  cinco  años,  en  el 
3.0  y  4.  o  giupo. 

Por  parte  de  los  que  tratan  de  matricularse  en  pri- 
mer año  y  deseen  concluir  en  cinco,  en  atención  á  tener 
más  de  once  ó  doce  años  de  edad  y  hallarse  sólidamen- 
te preparados  en  la  instrucción  primaria,  pueden  apre- 
surarse á  solicitar  de  la  Superioridad  que  les  permita  es- 
tudiar el  francés  simultaneándolo  con  el  latin  (que  hoy 
está  prohibido);  y  de  esta  manera  resultan  los  circo 
grupos  con  tres  asignaturas,  menos  uno  .que  tendrá  dos 
y  puede  ser  el  primero  ó  el  cuurto,  según  el  primero  de 
h-ancés  se  estudie  con  el  segundo  ó  con  el  prmiero  de 
latín. 

Estas  bien  intencionadas  consideracionos,  puestas  al 
alcance  de  todos,  son  las  que  se  nos  ocurren  para  evitar 
á  los  alumnos  y  á  sus  padres  muchos  disgustos  y  lo  que 
es  peor  indigestiones  de  estudios;  aunque  desgraciada- 
mente esto  suele  preocupar  muy  poco  á  la  mayoiía  do  los 
padres  do  familia,  que  por  razones  mils  ó  menos  discul- 
pables sólo  piden  y  hasta  exigen  que  los  nmchachos  ob- 
tengan sus  diplomas  auníiue  no  sepan  una  palabra  de 
nada.  Pero  contra  el  vicio  de  pedir  hay  la  virtud  de  no  dar, 
y  si  hasta  ci(!rto  punto  es  disculpable  que  nn  padre  pro- 
cure á  toda  costa  iiacor  de  sus  lujos  eruditos  á  la  viole- 
la,  con  tal  do  tiuo  puedan  asaltar  los  destinos  públicos; 
también  os  nmy  natural  (juo  deseen  los  caiga  la  lotería 
para  hacer  ricíjs  á  sus  hijos  y  sin  embargo  oso  es  muy  ra- 
ro. Así,  pues,  desistan  d(í.stle  luego  |)adr<ís  ó  hijos  de  abar- 
car los  cuatro  órdenes  do  estudios  que  se  toleran  en  el 
tercer  grupo  do  los  do  la  segunda  enseñanza,  dado  que 
la  lengua  francesa  ha  venido  do  aluvión,  tanto  al  hacor- 
11  el  [)lan  d(í  1880,  como  al  exijirse  so 
.iit<!  según  R.  1).  do  80  de  Setiiembro 
ióbiy  haciüDdoÉic  de  esta  suerte,  según  dojainos  proba- 
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do,  raomlmente  imposible  su  estudio  juntamente   con  el 
de  las  otias  tres  asignaturas. 


Nota  de  ahora.  —Por  R.  D.  de  12  de  .Julio  de  1895, 
refrendado  por  D.  Alberto  Bosch,  tendiendo  á  que  los 
estudios  de  'l^  enseñanza  se  repartan  con  un  trabajo 
moderado  en  cada  curso,  se  señalan  taxativamente  ti"es 
asignaturas  por  año,  pasando  la  Retórica,  al  4.°  y  la 
Psicología  al  5.";  de  conformidad  en  un  todo  con  las  bien 
intencionadas  consideraciones,  que  estampábamos  en 
los  números  de  23  .y  24  de  Julio  de  1890  de  El  Anuncia- 
dor Vitoriano,  en  el  artículo  «jue  acabamos  do  transcribir. 


VEHÍCULOS 


I 

Gorigori 


•  Con  el  írori,  gon,  pori,  Y  si  no  licnc  dinero 

Enterremos  A  este  pobre,  £m  el  carro  al  ajiujero.» 

(Cantar  popular  con  una  ligera  variante  ) 

Cerca  de  veinte  años  hace  que  el  Ayuntamiento  de 
Vitoria,  interpretando  los  justos  deseos  de  casi  todo  el 
vecindario,  venía  trabajando  en  pi'ó  de  una  leíbrma  tan 
iniportant(3  y  ventajosa  como  es  la  sustitución  definitiva 
del  penoso,  anticuado  y  hasta  peligroso  procedimiento 
de  conducir  los  cadáveres  al  cementerio  en  hombros  de 
los  sepultureros,  por  el  más  decoroso, apropiado,  solemne 
é  higiénico  de  los  carrón  /'áncbrcd-  Fuera  ofender  el  buen 
sentido  de  nuestros  lectores  (í1  entretenernos  en  escla- 
recer esta  verdad;  pero  no  creemos  inconducente  el  re- 
cordar un  hecho,  entie  mil  anillogos  que  pueden  ocu- 
rrir, que  está  en  In  memoiia  de  casi  todos  los  vitoria- 
nos,  pues  aún  no  hace  iiuichos  afios  (¡ue  ocurrió.  Al  ser 
conducido  al  Campo  santo  el  cadáver  do  un  sacerdote,  on 
una  tarde  do  inviernu  i-n  (pie  la  pisoteada  nieve  estaba 
congelada,  uno  de  los  (jue  llevaban  las  andas  resbaló 
fronte  al  Palacio  de  la  Diputación  y  cayó  tan  violenta- 
mente que,  perdido  el  equilibrio  i)or  los  demás,  rodó  por 

I  1 1  Kktoft  do»  nrlíctitoii,  cpic  aparccicrüii  t-n  el  Kciuaiiarin  viidriano  FU 
jHiehlu  Va»CO,  en  Ii)K  cÍíak  ()  y  lil  de  Dieieiiiliro  de  1891,  tienen  por 
nnlcc  rtlf  iiir  un  lihriu»  mío  de  WJ  piijí"-  *■""  8.°  iVanccs,  en  cuya  p<irta»la 
f.Kjo.rnH  obHrvvUi'inntH  accrvii  dv  tan  cvrcmonids  fú- 
I  alffunoH  ¡¡itehIuM  de  la  (tnti¡/íh'dtid  y  vn,  la  l'!s/iaña 
1 1  ini  iiut't,  rini  un  A/i^Hflicc  Hohre  el  vHliddvciinicnto  de  carros 
vmrluorinH  en  Vitorin,  por  I).  Julián  yl/;»vi/x.  — Vilorin— lui- 
!■•- I.    /..  //.../,..,..;.;..     fwvv     v...,i..    .1,,..., 
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tierra  el  cadáver  y  el  cáliz  y  cuanto  sobre  sí  llevaba  la 
caja  con  gran  estrépito  y  consiguiente  escándalo.  Ade- 
más, todos  los  infelices  sepultureros  destinados  á  este 
inhumano  servicio  mueren  prematuramente  afectados- 
los  más  por  enfermedades  pulmonares. 

Ahora  bien,  acordado  unánimemente  por  el  Ayunta- 
miento en  1885  que  desde  1."  de  Enero  de  1886  se  esta- 
bleciese el  servicio  de  carros  fúnebres,  á  cuyo  efecto  se 
construyeron  dos  excelentes  que  habían  de  ser'nr, según 
las  modificaciones  de  que  uno  de  ellos  era  susceptible, 
para  entierros  de  tres^clases,  surgió  la  oposición  del  se- 
ííor  Obispo  D.  Mariano  Miguel  Gómez.  Histori  i  larga  de 
contar  ha  producido  en  estos  seis  años  este  dichoso 
asunto,  y  sólo  haremos  acerca  de  ella  algunas  conside- 
raciones conducentes  á  nuestro  objeto  en    este  artículo. 

Según  lo  que  resulta  de  la  pren.sa  periódica  de  aque- 
llos dias,  de  las  actas  del  Ayuntamiento  y  de  un  folleto 
publicado  en  1888  por  D.  Julián  Apraiz  sobre  Ceremo- 
nias fúnebres,  e\  Sv.  Obispo  manifestó  disgusto  por  la 
medida  adoptada  por  el  Municipio,  por  creer  que  la  con- 
ducción de  los  muertos  liecha  por  hombres  es  nuicho 
más  ciistiana  y  caritativa  ([ue  el  transporte  en  un  ca- 
rruaje lirado  por  bestias,  no  encontrando  por  otra  parte 
suficientes  las  razones  del  Alcalde  y  Concejales  que  con 
él  conferenciaron  pai'a  cambiar  de  parecer.  En  su  conse- 
cuencia, ya  que  el  Prelado  reconocía  que  el  acuerdo  del 
Ayuntamiento  era  de  la  exclusiva  competencia  de  éste, 
con  arreglo  á  las  leyes  del  reino,  también  S.  I.  usaría  de 
sus  atribuciones,  (aunque  sin  dar  á  su  actitud  en  el  asun- 
to otro  alcance  que  el  que  lesultaba  de  sus  palabras),  no 
consintiendo  que  el  Clero  y  la  Cruz  parroquial  acompa- 
ñasen al  cementerio  á  los  cadáveres  que  fueran  llevados 
en  carro  fúnebre.  Mas  la  voz  popular,  que  en  ocasiones 
suele  hacerse  eco  de  sucesos  que  á  la  historia  no  pasan, 
se  empeñó  por  entonces  en  asegurar  que  la  resistencia 
del  Prelado  á  aprobar  el  acuerdo  municipal  reconocía 
por  causa  y  fundamento  únicos  el  haber  d^ido  su  palabra 
en  este  sentido  al  Sr.  Cura  ecónomo  de  San  Vicente, 
quien  en  su  día  (hacía  algunos  años)  se  había  opuesto  á 
que  la  Real  Junta  Diputación  de  pobres  del  Hospicio 
plantease  y  estableciese  por  su  cuenta  dicho  servicio  de 
carros  fúnebres,  disgustándole  ahora  mucho  más  que 
fuese  el  Ayuntamiento  quien  lo  planteara. 
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Excusado  es  recordar  que  no  ha  habido  un  solo  cató- 
hco  en  Vitoria  que  en  estos  seis  años  haya  pedido  carro 
fúnebre  para  depositar  en  él  los  restos  de  sus  hijos,  pa- 
dres, pupilos  ó  parientes,  desde  el  momento  en  que  esta 
conducción  se  había  de  hacer  á  disgusto  de  la  autoridad 
eclesiástica  é  introduciéndose  la  costumbre  aquí  chocan- 
te, común  en  otras  partes,  de  que  el  Clero  no  acompañe 
al  cadáver. 

Pero  en  cambio  está  ocurriendo  una  extraña  anoma- 
lía Todos  los  cadáveres  de  pobres  de  solemnidad  y  fa- 
llecidos en  el  Hospital,  los  muertos  procedentes  de  fue- 
ra de  Vitoria  y  las  víctimas  de  enfermedades  infecciosas, 
por  acuerdos  del  Ayuntamiento  y  de  la  Junta  provin- 
cial de  Sanidad,  (inclusos  además  los  contadísimcs  que 
en  esta  católica  ciudad  mueren  fuera  del  gremio  de  la 
Iglesia)  deben  ser  irremisiblemente  llevados  en  su  co- 
rrespondiente coche  fúnebre.  Así  se  ha  venido  verifi- 
cando en  estos  seis  años,  llegándose  á  sumar  algunos 
millares,  pues  solo  de  viruela  han  tallecido  más  de  233, 
(y  eso  que  tuvimos  la  suerte  de  que  no  nos  invadiese  el 
cólera  en  1885);  ])cro  ¡con  qué  circunstancias  tan  tristes 
y  desgarradoras  para  las  tamilias!  Apenas  fallece  un 
niño  ó  un  adulto  de  una  enfermedad  contagiosa,  cuando 
sin  tiempo  suficiente  para  que  la  familia  ó  deudos  velen 
su  cadáver,  es  éste  conducido  sigilosamente,  por  regla 
genei'al  en  las  tristes  horas  que  median  entro  el  ocaso  y 
Ja  mañana,  sin  acompañamiento  y  por  tanto  sin  avisar- 
lo á  los  amigos.  Compix-ndcmos  perfectamente  que  esta 
medida  os  convenientísima  en  caso  de  (epidemias  y  has- 
ta tenemos  (pie  agradecer  á  la  Junta  de  Sanidad  su 
decidida  aunque  estéril  colaboración  para  la  aclimata- 
ción do  los  carros  fúnebres  en  Vitoria;  pero  en  cambio, 
aunque  mucho  nos  duela  consignarlo,  los  señores  Al- 
<-aldes  (luo  han  regido  esta  culta  muiúcipalidad  en  estos 
.seis  añ(»s  han  |)ra('ti(ado  con  un  rigor  excesivo  la  parto 
odiosa  de  los  acuerdos  saiútarios,  y  no  han  sabido  suavi- 
zarla, ni  contribuir  de  paso  á  que  el  pueblo  so  acos- 
tumbrase á  los  coches  moituorios.  Y  si  no,  ¿cuánto  me- 
jor no  hubiera  sido  que  desde  el  primer  momento  toilos 
•  (l(!  enfornKuiad  contagiosa  hubiesen  sido 
d  cementerio  en  pleno  dia  y  con  las  mismas 
Boieiiuíidades  y  cortejo  fúnebre  que  los  demás  nmortos, 
-•'■  í"  t- difüroncia  (\\v  la  coiKhKíción  en  coche  y  l;i    vo 
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luntaria  ausencia   del   Clero   con   la   Cruz   parroquial? 

¿Pero  es  tan  ñ'icil  en  todos  los  casos  el  especificar  las 
enfermedades  infecciosas,  cuando  por  ejemplo  se  presen- 
ta oscuro  el  diagnóstico  ó  se  atraviesa  otra  dolencia 
intercurrente  que  es  la  que  agrava  la  situación  y  la 
desenlaza  con  una  solución  funesta,  habiendo  por  otra 
parte  un  poco  de  benevolencia  por  parte  del  médico  de 
cabecera  y  ante  las  súplicas  y  lágrimas  de  la  familia  ó 
el  llanto  de  una  madre,  de  una  esposa  ó  de  una  huérfa- 
na? ¿Y  no  encierra  también  algo  de  odioso  y  repugnan- 
te que  estos  cadáveres  y  los  de  los  pobres  y  asilados 
vayan  forzosamente  á  su  última  morada  sin  un  acom- 
pañamiento religioso  tan  deseado  en  Vitoria?  Esta 
atendible  consideración  es  la  que  estimuló  al  concejal 
Sr.  Madinaveitici  á  presentar  la  moción,  por  unanimidad 
aprobada  en  la  sesión  municipal  de  25  del  pasado,  de 
que  se  restablezca  la  antigua  costumbre  de  trasportar 
á  hombros  los  cadáveres  desde  el  Hospital  á  la  capilla 
de  Santa  Isabel.  Y  harto  doloroso  será  que  algún  dia  no 
sobrevenga  un  gravísimo  conflicto,  bien  entre  alguna 
familia  poderosa  y  una  autoridad  inexorable,  ó  ya  pro- 
movido por  el  pueblo  al  creerse  lastimado  por  alguna 
complacencia  ó  ficción  legal,  y  presenciemos  en  Vitoria 
lo  que  por  repugnar  completamente  á  nuestros  hábitos 
pacíficos  en  grado  sumo  es  por  fortuna  de  todo  punto 
desusado. 

Ahora  bien,  ¿qué  remedio  puede  ofrecerse  á  estas 
flagrantes  anomalías?  Uno  tan  solo,  antes  de  cuya  pro- 
posición estamos  en  el  caso  de  reanudar  la  historia  del 
conflicto  ó  rozamiento  episcopal.  El  Ayuntamiento  de 
Vitoria  no  ha  dado  paz  á  la  mano,  como  suele  decirse, 
en  el  asunto  del  planteamiento  de  los  carros  fúnebres 
con  carácter  obligatorio  para  todos  los  cadáveres;  pero 
siempre  le  ha  faltado  acierto  ó  energía;  y  una  reforma  que 
ha  sido  facilísima  en  toda  España,  aquí  se  ha  presentado 
erizada  de  dificultades,  que  no  vamos  ahora  á  reseñar, 
indicando  solamente,  porque  es  justo  hacerlo,  que  no 
han  procedido  todas  ellas  del  Palacio  episcopal.  Solo 
debemos  traer  á  colación  un  detalle  congruente  al  hilo 
de  nuestro  discurso.  Al  advenimiento  á  la  Sede  Vas- 
congada del  Venerable  Prelado  que  hoy  dignamente  la 
ocupa  (su  llegada  fué  el  31  de  Marzo  de  1890),  estuvie- 
ron muy  á  punto  de  enconarse  los   rozamientos  de  este 
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desgraciado  negocio,  si  nuestros  ediles  no  hubiesen  adop- 
tado el  temperamento  de  la  docilidad,  mas  no  sin  que 
nosotros  hubiésemos  dejado  de  dar  la  voz  de  alerta  al 
Ayuntamiento,  algunos  meses  antes  (12  de  Enero),  en 
la  prensa  de  Vitoria,  calificando  de  deplorabUisinio  por 
todos  conceptos  el  aguardar  á  la  venida  del  nuevo  Prelado 
jmra  solicitar  su  aqiiiescoicia  en  este  asunto. 

Hoy  las  cosas  han  variado  por  completo:  la  autoridad 
eclesiástica  ha  vencido  ya  casi  todas  las  energías  em- 
pleadas para  que  la  autoridad  civil,  representada  por  el 
Gobernado)-  de  la  provincia  y  el  Alcalde  en  funciones 
gubernativas  y  ejecutivas  de  acuerdos  legales  de  la 
Junta  municipal,  estableciese  en  esta  ciudad,  como  en 
casi  todas  partes  se  ha  hecho  sin  protesta  alguna  en 
estos  últimos  veinticuatro  años,  el  servicio  de  los  carros 
fúnebres  dispuesto  por  las  leyes  hace  cien  anos,  es  decir 
desde  la  instauración  de  los  verdaderos  Cementerios 
fuera  de  poblado.  Hoy  solo  queda  un  acuerdo  de  ki  Jun- 
ta de  Sanidad,  que  por  su  vaguedad,  aislamiento  é  in- 
congruencia con  otras  medidas  y  por  el  cansancio  de 
la  lucha  de  seis  afios  por  parte  de  los  entusiastas  de  la 
medida,  está  llatnado  á  desmoronarse  y  desaparecer, 
para  solo  tenerse  en  cuenta  en  las  dos  ó  tres  epidemias 
de  grueso  calibre  como  la  viruela,  el  titas  ó  el  cjlera. 

Pero  este  artículo  va  ya  siendo  un  verdadero  proto- 
colo, y  es  hora  de  suspenderlo  por  hoy. 

Y  porque  fr.tigarte  más  no  quiero, 
Caro  lector,  al  otro  canto  (¡spera, 
El  cual  sin  falta  seguirá,  se  entiende, 
Si  este  te  gusta y  de  él  nadie  se  ofende. 

II 
Concluyen  los  coches  fúnebres 


Ofrecíamos  ^.\  liltimo  dia,  en  nuestro  artículo  (ioriyorí, 
l)res(;ntMr  un  remedio  á  la  embrolhula  y  caótica  situa- 
ción legal  y  práctica  en  que  actualmente  so  encuentra 
cu  Vitoria  la  cuestión  do  conducción  do  cadáveres  al 
Cementerio.  Poro  antes  de  fornndar  nuestra  moción, 
que  respotuosamento  dirigimos  al   Sr.   Alcalde,  como 
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representante  de  los  intereses  comunales  de  nuestro 
Ayuntamiento,  ó  mejor  diremos  en  esta  ocasión,  de  la 
ciudad,  pues  cada  aldea  tiene  su  cementerio,  condensa- 
remos en  pocas  palabras  el  estado  de  la  cuestión. 

La  opinión  pública  ha  acogido  desde  el  principio  muy 
favorablemente  la  reforma  de  los  carros  mortuorios, 
pues  el  partido  libei-al  siempre  simpatiza  con  todo  lo 
progresivo  y  el  partido  meticuloso  tenía  mayoría  en  el 
Ayuntamiento  de  1885,  que  estableció  aquel  servicio 
con  carácter  voluntario;  y  únicamente  por  obediencia, 
respeto  y  sumisión  de  todo  el  vecindario  al  consejo  del 
Diocesano,  hállase  esta  innovación  en  situación  en  cierto 
modo  expectante. 

En  lo  que  no  cabe  duda  ninguna  es  en  que,  con  un 
poco  de  tacto  y  un  menos  de  energía,  iiace  mucho  tiem- 
po que  todos  los  muertos  podían  estar  haciendo  en 
carruaje  su  última  jornada;  sin  acompañamiento  religio- 
so en  el  camino,  es  verdad,  pero  con  todo  el  Ritual  cum- 
plido en  la  puerta  de  la  casa  mortuoria  y  en  la  capilla 
de  Santa  Isabel.  De  todos  modos,  este  estado  de  cosas 
hubiera  durado  muy  poco  tiempo,  pues  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  el  de  Gracia  y  Justicia  y  el  Nuncio  de 
Su  Santidad  se  hubieran  encargado  en  brevísimo  plazo 
de  hacer  entender  al  Sr.  Obispo  de  Vitoria,  lo  que  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  tiene  fallado  en  sentido 
favorable  á  esta  materia,  y  lo  que  el  Gobierno  de  1867 
dispuso  con  aplicación  á  la  ciudad  de  Santander,  á 
saber:  que  «si  por  escasez  de  eclesiásticos  ó  por  otro 
motivo  cualquiera  no  es  posible  acompañar  á  todos  (los 
carros  mortuorios)  con  la  Cruz  parroquial...,  deberá 
atenderse  á  llenar  dicha  necesidad  por  el  medio  que  se 
crea  oportuno;  pero  no  combatiendo  una  reforma  que, 
sin  lastimar  la  piedad,  solamente  se  concreta  á  la  ma- 
terialidad del  modo  con  que  se  verifica  la  conducción;» 
terminando  la  parte  dispositiva  del  largo  dictamen  del 
Consejo  de  Estado,  á  que  nos  venimos  refiriendo,  orde- 
nando: «que  cese  la  oposición  suscitada  por  el  Reveren- 
do Obispo  de  Santander.» 

Desde  entonces  acá  no  tenemos  noticia  de  que  en 
ninguna  parte  haya  vuelto  á  suscitarse  dificultad  de 
ninguna  clase  para  esta  reforma  de  conducción  de  muer- 
tos para  su  inhumación,  sin  excluir  las  mismas  provin- 
cias vascongadas,  puesto  que  desde  1882  ú  83  funcionan 
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los  carros  fúnebres  en  San  Sebastián,  y  si  no  se  han 
implantado  en  Bilbao  es  por  las  insuperables  condicio- 
nes del  terreno  por  donde  se  hace  esta  triste  carrera  al 
camposanto  de  Mallona.  Esto  es  lo  que  nosotros  hemos 
creído,  dicho  y  sostenido,  poco  más  ó  menos,  en  estos, 
últimos  años;  mas,  desagraciadamente,  un  acontecimien- 
to reciente  y  nada  agradable  ha  venido  á  dainos  la  ra- 
zón d/br¿¿o/*¿  acerca  de  la  suma  facilidad  con  que  los 
carros  fúnebres  pudieron  plantearse  en  Vitoria  como 
linico  procedimiento  de  conducción  de  muertos,  ya  que 
se  llevó  á  cabo  otra  cosa  mucho  mis  difícil.  Recuérdese 
sino  la  grandísima  sorpresa  con  que  se  supo  en  el  país,  á 
fines  de  1889,  que  el  Pastor  de  la  diócesis  vascongada 
iba  á  ser  trasladado  á  la  Metropolitana  de  Valladolid, 
porque  todo  el  mundo  había  oído  decir  al  bondadoso  y 
respetable  Obispo  que  su  deseo  ardentísimo  era  morir 
y  ser  enterrado  en  esta  ciudad;  habiendo  sido  confirma- 
dos estos  sus  deseos  por  Su  Santidad  en  la  visita  del 
Prelado  áRoma  en  1885.  Todavía, después  de  circular  por 
toda  la  prensa  de  España  la  noticia  de  que  el  Gobierna 
ospafiol  proponía  al  Romano  Pontífice  el  traslado  del 
R.  Obispo  de  Vitoria,  este  señor  se  sonreía  con  incredu- 
lidad y  íiun  negaba  el  aserto;  razón  por  la  cual  la  duda 
era  muy  natural  en  todos.  Pero  cuando  el  Sr.  Nuncio 
recabó  el  conser  timiento  del  interesado,  que  hubo  de 
otorgarlo  entre  lágrimas  y  suspiros,  la  sorpresa  de  los 
vascongados  no  reconoció  límites;  siendo  de  sobra  sabido 
cuan  poco  tiomj)0  empufió  el  muy  reverendo  doctor 
D.  Mariano  Miguel  (¡ómez  el  báculo  archiepiscopal  valli- 
soletano. Mas  como  esto  asunto  es  delicadísimo,  y  como 
por  nuestra  parto  nunca  vimos  con  buenos  ojos  los  tra- 
bajos que  so  hicieron  no  sabemos  por  quién  (aunque 
creemos  que  no  fué  por  nlav(;se.s)  para  que  el  M ilustro 
do  (Jracia  y  Justicia  Sr.  Canalejas  promoviese  la  trasla- 
ción del  Obispo  do  Vitoria;  sólo  diremos  quo  su  salida 
do  esta  ciudad,  como  Arzobispo  electo,  i)orturbó  y  tias- 
tornó  do  tal  manera  la  salud  y  las  facultades  intelectua- 
les d(!  a(juel  vcnerabU;  ancMano,  quo  su  fin  pnJximo  fué 
un  ilescnlace  natural  de  las  angustias  de  su  corazón. 
Ksto  es  lo  quo  todos  sabemos,  i\  posar  do  lo  cual  en  la 
Historia  cclosiáfticu  o.spaftola  solo  so  consignará  (pie  el 
anciano  Obispo  do  Vitoria,  A  poco  do  ser  promovido  por 
BUS  merecí m ion t08  á  lu  Sedo  metropolitana  do  Vallado- 
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lid,  entregó  su  alma  á  Dios  en  esta  ciinlad,  minado  por 
la  edad  y  los  achaques;  cuando  es  notorio  que  el 
M.  K.  Arzobispo  (Q.  S.  G.  II.)  llegó  á  los  74  años  habien- 
do gozado  siempre  de  una  salud  y  robustez  admirables. 

Pero  todo  esto  no  tiene  ya  remedio,  es  decir,  que 
nadie  puede  impedir  que  lo  sucedido  no  haya  pasado.  Es 
más,  la  fidelidad  histórica  nos  exige  que  consignemos 
ahora  acerca  de  esos  dichosos  vehículo^  los  datos  si- 
guientes, que  compulsamos  como  si  fuesen  ascuas,  pues, 
á  tomarlos  con  más  espacio,  habría  que  censurar  mu- 
chas cosas;  viniendo  á  probar  en  definitiva  que  no  exis- 
tiendo armonía  entre  una  Diputación  y  un  Municipio 
todo  marcha  mal  para  el  país. 

Acordada  por  el  Ayuntamiento  con  fecha  1.*^  de  Octu- 
bre de  1890  la  supresión  del  servicio  de  c(>nducción  de 
cadáveres  en  hombros  desde  1.°  del  ano  entrante  y  sus- 
titución de  los  carros  fiinebres  con  canicter  obligatorio, 
reconociéndose  atinadamente  las  Justas  excepciones  que 
en  esto  como  en  todo  son  do  rigor,  el  Gobierno  civil, 
haciendo  suyo  un  dictamen  de  la  Cojnisión  provincial, 
resolvió  con  fecha  2G  de  Diciembre  una  alzada  de  varios 
vecinos  contra  el  decreto  municipal,  ordenando  que  di- 
cho servicio  lia  de  ser  voluntario  y  no  forzoso  (¡solo  fal- 
taba que  se  hubiese  mandado  hacer  auto  de  fé  con  los 
carros!);  y  alzándose  á  su  vez  el  Ayuntamiento  contra 
esta  providencia  el  1."  de  Enero  para  ante  el  Ministerio 
de  la  Gobernación,  se  echó  la  úlnma  losa  al  asunto  por 
R.  O.  II  de  Julio  último,  con  una  solución  indirecta  y 
que  atañe  solo  al  procedimiento,  á  saber:  que  según  re- 
cientes disposiciones  «en  los  negocios  de  la  exclusiva 
competencia  de  los  ayuntamientos...  la  vía  gubernativa 
termina  en  la  providencia  del  gobernador,  y  contra  esta 
resolución  solo  cabe  la  oportuna  reclamación  ante  el 
tribunal  contencioso  provincial  correspondiente.» 

Por  otra  parte,  la  cuestión  higiénica  y  sanitaria  había 
llegado  en  Vitoria  á  un  grado  tal  de  abandono  fatalista 
en  este  punto,  que  se  veían  á  todas  horas  niños  víctimas 
de  enfermedades  infecciosas  con  el  féretro  abierto  y  la 
cara  descubierta,  llevando  las  andas  otros  niños  con  sin 
igual  temeridad;  y  la  Junta  provincial  de  Sanidad,  entre 
otras  medidas  de  precaución,  tuvo  que  poner  mano  en 
el  asunto  disponiendo  (creemos  que  desde  1887)  que 
todos  los  fallecidos  de  las  difz  ó  doce  enfermedades   re- 
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|»uLuua.i  Luiii"  iiiiuci.w-Luiiiagiu.-?a>  iuescn  llevadas  al 
Cementerio,  á  las  pocas  horas  de  su  óbito,  sin  acompa- 
ñamiento de  ningún  género  y  en  uno  de  los  coches  fúne- 
bres municipales;  dando  por  resultado  esta  medida, 
como  ya  en  nuestro  anterior  artículo  lo  hacíamos  notar, 
que  al  mayor  abandono  ha  sucedido  un  rigoiismo  com- 
pletamente insostenible  y  que  no  tiene  ejemplo  en 
España.  Urge,  jjues,  (y  vamos  á  concluir  exponiendo  y 
concretando  nuestro  pensamiento),  que  en  vista  del 
último  acuerdo  municipal  que  motiva  estos  artículos,  y 
aspirando  al  hermoso  apotegma  político  de  «la  justicia 
igual  para  todos»,  urge,  decimos,  que  la  Junta  de  Sani- 
vlad  i)onga  las  cosas  en  su  i)unto,  sin  exagei-aciones  ni 
odiosidades;  y  evitando  solamente  que  sean  niños  los 
conductores  y  aun  en  ciertos  casos  los  acompafiantes, 
renuncie  á  que  sean  llevados  en  cano  los  que  no  fallez- 
can de  difteria,  ó  de  las  epidemias  comunes  á  los  adul- 
tos como  la  viruela  ó  el  tifus. 

Procede  igualmente,  tsalco  nieliuri,  y  aparto  lo  dicho, 
que  ci  Sr.  Alcalde  conferencie  con  el  Prelado,  enter¿indole 
de  todo  lo  sucedido,  y  haciéndole  ver  el  verdadero  con- 
ílicto  en  que  nos  hallamos;  pues  si  tan  desagradable  es 
en  Vitoria  el  jirivar  de  acompañamiento  religioso  á  la 
generalidad  ó  totalidad  de  los  difuntos,  más  odio.so  es 
todavía  el  hacerlo  solamente  con  los  que  mueren  de 
enfermedad  infeccio.sa;  no  debiendo  la  autoridad  popular 
consentir  estas  distinciones,  hoy  ya  completamente  in- 
justificadas. Como  por  otro  lado  han  desaparecido  todo 
género  de  presiones  (pie  algunos  susj)icaccs  veían  por 
l)arte  del  Ayuntamiento;  como  tampoco  se  está  en  con- 
diciones legales  pura  ¡mi)lantar  el  servicio  obligatorio 
<\o  los  carros  fúnebres;  y  ni  siquiera  subsiste  el  compro- 
iiiiso  moral  de  secundar  las  resistencias  del  Excelentísi- 
mo <;  lltmo.  Arzobispo  do  Valladolid,  <pie  ya  no  existe, 
.se  está  en  el  caso  do  una  Inienaaveníinciaquo  nadie  mejor 
que  el  Sr.  Alcalde  actual  puede  llevará  cabo.  So  trata  de 
qu(5  el  niinmo  Sr.  Obispo  croo  un  nuevo  estado  do  dere- 
cho, promoviendo  por  su  propia  iniciativa  y  autoridad, 
y  (•!)  uso  de  su  myrado  iinjurio,  fjUü  so  plan  too  ¡a  coii- 
ducrión  do  todos  los  cadáv(Mes  en  carruaje  mortuorio, 
HÍn  privar  úesto  procedimiento  do  innguno  tío  los  requi- 
sitOH  acostumbrados  por  esto  piadosísimo  vecindario. 

Urge,  do  Lodos  modos,  repetimos,  que  cose  esto  esta, 


do  de  irritante  desigualdad,  solo  sostonible  .i.  vj.-:,tos 
últimos  anos  en  concepto  de  interinidad  ó  ensayo  y 
como  uno  de  tantos  medios  para  aclimatar  los  carro» 
fúnebiesen  nuestro  vecindario  (1);  siendo  de  justicia 
que  en  lo  sucesivo  ó  el  Sr.  Obispo  restablezca  la  anti- 
gua ritualidad  compatible  con  los  coches  mortuorios, 
aunque  no  sea  más  que  para  los  epidemiados,  ó  que  el 
Sr.  Alcalde  no  obligue  á  nadik  al  uso  do  tales  artefactos, 
ya  que  sufren  el  entredicho  del  Prelado,  llevando  apare- 
jada la  mutilación  de  los  ritos  De  axequU's. 


I  1  )  Con  oi)joto  d¿  oMij^ir  \n\  tiiuo  al  wclmlario  al  uso  de  los  coches 
])ara  el  trasporte  de  los  muertos  s  •  habla  consig-nado  en  el  célebre  acuerdo 
de  16  de  Diciembre  de  J8SÓ  lo  siguieute:  «Si  á  la  couduccióu  del  cadáver 
uo  acompaiía  uiiij;úu  coche,  la  familia  satisfará  además  (le  los  dere- 
chos señalados  en  la  referida  tarifa  8/',  (d«l  Arancel  general),  si 
es  enterrado  en  panteón  5  pesetas,  y  si  uo  2  ¡leselas  í)0  céntimos»  y  efec- 
tivamente el  vecindario  viene  pagando  sin  chistar,  desde  1."  de  Enero  de 
1886  hasta  el  dia,  este  tributo,  en  castigo  de  su  excesiva  humildad,  ha- 
biendo figurado  constantemente  con  el  epígrafe  de  Derechos  de  C071- 
ducción  (<iue  antes  no  se  cobraban)  desde  la  formación  del  Arancal  ge- 
neral para  el  ejercicio  económico  de  18S6  87.  Esta  partida,  en  justicia, 
debía  ya  desaparecer.  En  cambio  la  tarifa  anterior  (núm.  7)  ó  impuesto 
sobre  perros  «la  pagan  todos  los  dueños  de  estos  animales? 

Bueno  será  recordar  aqui,  por  si  se  lograse  del  Sr.  Obispo  la  aquies- 
cencia, ó  mejor  iniciativa,  á  que  nos  referimos  en  el  texto,  que  el  ya  referi- 
do acuerdo  sigue  en  todo  su  vigor,  y  que  algo  modificado  en  la  tarifa 
8.*  del  Arancel  actual  señala  25  i">esetas  por  derechos  de  conducción  en  co- 
che de  1.^  clase,  5  por  los  de  2.*  y  2'50  por  los  de  3.*,  y  en  estos  casos 
no  se  cobran  los  otros  derechos  de  conducción. 

Tampoco  será  ocioso  advertir  que  en  cada  uno  de  los  dos  carros  fú- 
nebres municipales  hay  una  caja,  cerrada  por  puerta  trasera,  capaz  para 
contener  dos  ataúdes,  habiendo  encima  otro  cuerpo,  en  íorma  de  urna,  so- 
bre la  que  se  puede  colocar  otro  tercer  féretro.  Otra  inmensa  ventaja 
sobre  la  conducción  humana  ó  á  hombros. 


HAS  SOBIE  lá  ¥IRGEH  BL&HCA 


(Un  documente  inédito) 


La  imagen  de  la  Virgfcn  Blanca, 
ocupó  en  San  Miguel,  desde  principios 
del  siglo  XV'I,  la  hornacina,  que  había 
abiena  en  el  muro  de  la  Capilla  de 
San  Nicolás,  sobre  la  escalinata  que 
conduce  del  nivel  de  los  Arquillos,  A  la 
plazuela  del  Machete,  donde  está  in- 
crustada la  casa  de  Rabasa.  Allí  estu- 
vo expuesta  Á  la  pública  vcneracidn, 
tras  de  su  reja,  alumbrada  con  taró- 
les, dando  frente  illa  eran  plaza  Ma- 
yor, y  á  la  Alhóndiíja  y  casa  de  la  ciu- 
dad, plaza  que  se  extendía  de>;de  V'i- 
llasuso  hasta  el  Arrabal  y  hasta  la 
puerta  de  Castilla. 

(Becerro  de  Bengoa  en  La  CoxnoR- 
DiA  5  de  Agosto.) 

Ningún  año  como  el  presente  se  han  tributado  il  la 
Excelsa  Patrona  de  Vitoria  tan  merecidos  y  tiernos 
liomenajes.  Jamás  nuestra  prensa  periódica,  hoy  en  to- 
do su  apogeo,  ha  rendido  parias  con  tanta  unanimidad  íl 
una  de  las  m;ls  bellas  manifestaciones  del  culto  católico. 
Con  las  lespetables  íirinas  tic  los  Sres.  Mario  Soto,  Diaz 
de  Arcaya  y  Becerro  de  l^cngoa  (entre  otras  valias  que 
han  tratado  el  asunto  tiesde  otros  puntos  de  vista), se  ha 
vulgarizado  en  nuestra  ciudad,  creo  que  por  primera 
vez,  la  liistoria  de  la  dedicación  do  la  Virgen  de  las  Nie- 
ves. Con  cuánto  placer  he  seguido  yo  el  hilo  do  sus  ele- 
gantes e.scritos,  recordando  con  embeleso  la  tardo  del  16 
de  Abril  último  en  (|uc  por  una  rara  y  l'eliz  casualidad 
tuvo  ocasión  do  visitar  en  líoma  el  suntuoso  templo  de 
Santa  María  la  Mayor,  mezclado  con  brevísima  comitiva 


(1)  F.ntc  nrtit-ulilo,  puldicndo  el  H  de  Ají«>kU»  <k'  W^'i  en  el  pcriiulico 
viu>riano  fja  Concordia,  puede  Hervir  de  complcnieiito  li  mi  Jjint07'ia 
de  un  legado  filipino,  Vitoria,  Imprenta  «le  Sar,  1HS(),  un  vol.  <ie  ()7 
|>rtl.'s  en  K."  IrniKéN  á  que  luego  volvere  A  hacer  referencia,  (Nota  de 
ali'ira) 
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presidida  por  el  Revei'endísimo  Arzobispo  de  Santiago, 
que  nos  iba  mostrando,  después  de  hacer  la  relación  pia- 
dosa del  milagro  del  5  de  Agosto  del  año  352  de  la  Era 
Cristiana,  el  Santo  Pesebre,  la  Santísima  Cuna,  el  cuer- 
po incorrupto  del  Santo  Papa  que  preparó  y  organizó  la 

más  alta  ocasvJyi  que  han  visto  los  siglos  (Lepante) 

¡Pero  no  me  toca  á  mi  hoy,  el  último  de  los  escritores 
alaveses,  y  el  último  también  en  este  año  en  honrar  con 
la  pluma  á  Nuestra  Señora  de  la  Blanca,  dilatarme  en 
expresiones  que  casi  tocan  ya  en  lo  extemporáneo,  bien 
que  aún  estamos  dentro  de  la  octava.  Lo  que  no  puedo 
resistir  al  deseo  de  consignar  es  la  singular  coincidencia 
de  que  otra  de  las  ciudades  de  España  que,  aunque  con 
menor  esplendor  que  Vitoria,  venera  por  Abogada  á  la 
Virgen  de  la  Blanca  es  Soria,  en  cuya  parte  más  pinto- 
resca, al  otro  lado  del  Duero,  hizo  su  aprendizaje  para  la 
vida  eterna,  adoctrinado  por  San  Saturio,  en  la  gruta  y 
oratorio  que  éste  habia  consagrado  al  Arcángel  San  Mi- 
guel (y  que  también  he  tenido  ocasión  de  visitar),  el  jo- 
ven Prudencio  de  Armentia,  nuestro  Patrón  de  Álava. 

La  primera  Cofradía  de  la  Blanca,  fundada  como  es 
sabido  el  17  de  Junio  de  1613,  recabó  del  Párroco  y  Ma- 
yordomo de  San  Miguel,  para  el  mejor  servido  de  la  ImcC- 
gen  de  Nuestra  Señora,  que  está  fuera  de  la  Iglesia,  el  si- 
tio y  lugar  admirablemente  descritos  en  las  palabras 
arriba  transcritas:  debiendo  yo  sólo  advertir  que  la  ca- 
pilla de  San  Nicolás  se  llamaba  entonces  de  la  Cruz  y 
que  la  verja  que  cerraba  la  capilla  exterior  de  la  Blanca, 
terminada  á  expensas  de  la  Cofradía  en  Junio  de  1617, 
era  de  madera. 

La  escritura  de  fundación  de  la  Cofradía,  con  la  previa  de 
poder  bastante,  ambas  por  testimonio  del  escribano  Pedro 
Beltrán  deNanclares,  otra  de  9  de  Agosto  de  1616  ante 
Gaspar  de  Elejalde  (de  todos  estos  instrumentos  están 
tomados  los  datos  anteriores)  y  un  contrato  privado  que 
voy  á  copiar,  forman  un  curiosísimo  cuaderno  de  unas 
veinte  hojas,  que  custodia  con  todos  los  demás  docu- 
mentos de  la  Sociedad  el  secretario  perpetuo  de  la  mis- 
ma Sr.  D.  Juan  Cano,  cuya  modestia  y  llaneza  de  ca- 
rácter corren  parejas  con  la  alta  significación  que  hoy 
por  todos  conceptos  representa  en  Álava  como  uno  de 
sus  primeros  proceres. 

Pues  bien,  acerca  de  la  Escritura  de  fundación,  ya 


tengo  dicho  algo  en  mi  Legado  filipino  (Vitoria,  1886);  la 
de  1616  es  el  contrato  celebrado  por  la  Cofradía  para 
hacer  en  honra  de  la  Virgen  una  Capilla,  el  coste  de  la 
cual  se  evaluaba  en  5.0v)0  reales,  cuyo  último  plazo  se 
había  do  pagar  el  dia  de  San  Juan  de  1617,  fecha  en  que 
las  obras  habían  de  quedar  terminadas.  Tan  satisfechos 
debieron  de  quedar  los  cofiades  vitorianos  del  honrado 
cumplimiento  de  su  compromiso  por  parte  del  hábil 
alarife  Gonzalo  de  Setién,  que  en  las  dos  últimas  fojas 
del  susodicho  cuaderno  leemos  el  siguiente  contrato, 
respetable  por  su  antigüedad  y  curiosidad  de  noticias, 
ya  que  no  por  su  redacción,  y  que  puesto  al  estilo  hoy 
corriente,  pero  sin  alteración  sustancial,  dice  así: 

«Digo  yo  Gonzalo  de  Setién,  maestro  cantero  vecino 
de  esta  ciudad,  que  me  obligo  con  mi  persona  y  bienes  á 
fabricar  y  hacer  á  toda  costa  unos  soportales  delante  de 
la  Virgen  Nuestra  Seíiora  de  la  Blanca  que  conñnan 
con  pared  de  la  casa  de  Albóndiga  de  esta  ciudad,  los 
cuales  soportales  se  han  de  hacer  en  esta  manera.== 
Primeramente  he  de  sacar  unas  cepas  de  mampostería 
poniendo  al  nivel  de  la  tierra  unas  basas  de  piedi'a 
arenisca  de  las  canteras  de  Gamboa  y  sobre  ellas  sus 
pies  de  madera  de  roble  cuadrados,  aristas  vivas,  de  pie 
y  cuarto  de  grueso,  de  largo  necesario  para  la  coi-res- 
pondencia  de  los  corrientes  de  los  tejados  de  la  Albón- 
diga, echando  sobre  los  dichos  pies  sus  carreras  del 
mismo  grueso  que  los  pies  y  á  nivel  de  la  cuaitonería 
del  >iegundo  suelo  de  la  7\.lhóndiga  A  dejar  otra  cuarto- 
nería  del  mismo  grueso  y  alto  de  la  (\wc¡  al  presento 
haciendo  van  en  la  dicha  Albóndiga,  echando  sus  bove- 
dillas do  yeso  bien  lucida»  y  blanqueadas  en  perfección. 
J^os  cuartones  han  de  tener  sus  cabezas  bien  labradas 
con  sus  revonon(;s,  de  suerte  (pie  hagan  labor  (>  igualdad 
con  la  cornisa  d(;l  (ulilicio  de  la  dicha  Alhóniga  y  encin)a 
de  los  dichos  cuartones  ha  do  llevar  sus  zapatas  corvas 
y  cabrios  y  s.i  tejado,  todo  bien  adorozíido  y  bien  hecho 
y  asentado  y  bien  lal)raüo:  y  so  entiendo  (pu)  esta  dicha 
obra  s(!  ha  (le  com»'n/ar  desdo  la  puerta  del  granero  (juo 
está  delante  d<!  la  Virgen  Ulanca  ¡lasta  la  esquina  de  la 
puerta  que  entra  A  los  (corredores  do  la  dicha  Albóndiga, 
en  la  cual  distancia  so  han  do  poner  cuatro  pies,  según 
do  la  manera  »iuo  atrás  so  declara,  con  sus  basas  y 
grueso»  y  altos  dichos  y  ha  do  llevar  treinta  cuarto- 
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nes  en  los  diciios  soportales;  y  en  esta  conformidad 
ine  obligo  á  dar  hecha  y  acabada  dicha  obra  para  el  dia 
de  Todos  los  Santos  pi'imeramento  que  vendrá  de  este 
presente  año,=Y  nos  Pedro  de  Varrón  y  Pedro  Gonzá- 
lez de  Junguitu  con  la  comi:sión  y  poder  que  de  ios  co- 
frades y  demás  hermanos  de  Nuestra  Señora  de  la 
Blanca  tenemos  para  poder  hacer  y  íábiicar  la  dicha 
obra,  nos  concertamos  con  el  dicho  Gonzalo  de  Setién 
en  la  forma  susodicha,  y  nos  obligamos  á  le  dar  y  pagar 
al  susodicho  por  la  dicha  obra,  sin  que  pueda  pedir  cosa 
alguna  mas  agora  ni  en  ningún  tiempo,  quinientos  reales, 
y  éstos  daremos  la  mitad  para  el  dia  de  San  Miguel 
pi'imero  del  año  y  la  otra  mitad  acabada  que  sea  la 
dicha  obra.  Y  para  lo  cumplir  los  unos  y  los  otros  nos 
obligamos  con  nuestras  personas  y  bienes  y  lo  firmamos 
en  Vitoria  primero  de  Septiembre  de  1618.=Gonzalo  de 
Setién. =Pedro  González  de  Junguitu. =Pedro  Ruiz  de 
Parrón.» 

Sólo  añaciré  para  terminar  e^tas  noticias  que  el  trono 
y  hornacina  actuales,  que  acaban  de  ser  dotados  de  un 
doselete  más  adecuado  que  el  antiguo  al  ser  restaurada 
en  estos  dias  la  venerada  Imagen,  quedaron  terminados 
■n  1761,  según  la  leyenda  del  pedestal;  mas  también  en 
'Ha  se  añade  que  la  traslación  no  se  llevó  á  cabo  hasta 
13  de  Abril  de  1788,  ignoro  en  estos  momentos  el  mo- 
tivo; y  por  esto  sin  duda  y  como  complemento  de  la  can- 
tidad de  27.171  1/2  reales  de  que  D.  Francisco  de  Echá- 
iiove  dio  carta  de  pago  á  la  cofradía  en  1763,  aparecen 
(!n  los  libros  de  cuentas  de  la  misma  hasta  otros  1.558 
leales  gastados  en  reparaciones  y  menudencias,  cuyos 
detalles  y  fechas  tampoco  tengo  ahora  á  la  vista. 


iEPi( 


«¡Cáspita!  ¡Qué  orejas  tan  quisquillosas  usaban  los 
señores  atenienses!  Los  españoles  no  somos  así».  En 
esta  especie  de  epifonema  prorrumpe  uno  de  los  interlo- 
cutores de  los  preciosos  Diálogos  literarios  de  Coll  y 
Vehí  (1),  después  de  haberse  traido  á  colación  en  dos 
coloquios,  entre  otros  más  secundarios,  los  puntos  si- 
guientes. Facultad  especial  de  helenos  y  latinos  para 
poder  sentir  la  diferencia  de  las  sílabas  largas  y  breves, 
hasta  llegar  á  distinguir  por  la  pronunciación,  según  la 
distinta  cuantidad  de  la  a,  si  musa  era  nominativo  ó 
ablativo;  teoría  musical  de  Dionisio  de  Halicarnaso,  con- 
firmada por  nuestro  ilustre  estético  P.  Eximono,  acerca 
del  pentagrama  de  la  conversación;  costumbre  de  Cayo 
Graco,  de  que  diese  y  sostuviese  el  tono  en  sus  perora- 
ciones un  flautista  que  á  su  lado  llevaba  á  este  objeto; 
y  finalmente,  encarecimiento  de  aquella  proverbial  melo- 
día nómica  de  los  atenienses,  d  que  debían  ajustarse  sus 
magistrados,  íl  fin  de  que  una  entonación  poco  digna  en 
la  publicación  de  las  leyes  no  fuese  parte  pai'a  que  éstas 
se  viesen  menospreciadas  por  el  pueblo.  Pero  esto,  efec- 
tivamente, pasó  hace  mucho  tiempo,  pues  ya  Ncbrija 
(siglo  XV)  so  lam(;ntaba  do  la  casi  imposibilidad  do 
apreciar  tales  i)rimores,  y  aun  creo  que  A  San  Agustín  y 
ai  gramático  Probo  Csii'luTVl  se  les  ;il.ribiiv(n  análogos 
testimonior.. 

De  donde  se  deduce:  «juc  a  jiaiin  dc  ms  iicmpos  clási- 
cos, algi'in  j)erverso  microbio  ha  del)ido  de  aposentarse 
en  alguno  de  los  d('])artamentos  do  nuestro  segunde 
sentiílo  cor¡;oral,  viniendo  á  perturbar  las  funciones  de 
los  hiiesocillos  ó  nervios  auditivos,  ó  quizás  encontran- 
do caldo  Á  propósito  para  su  cultivo  en   la  interesante 


1  nAlogn  VIH,  pág.  181  de  la  2.*  cdicián,  Barcelona,  1871-72. 
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linfa  de  Cotugno;  y  no  lo  digo  precisamente  por  eso  de 
las  breves  y  largas,  que,  aunque  la  Academia  sienta  que 
«la  cantidad  prosódica  de  nuestra  lengua  nada  tiene  que 
ver  con  la  del  latín  y  del  griego»  (1),  han  sido  valiente- 
mente defendidas  por  Luzán,  Más,  Hermosilla,  etc.,  sino 
porque,  al  paso  que  vamos,  algunas  otras  materias  de 
la  hermosísima  Prosodia  castellana  van  á  convertirse  en 
terreno  baldío,  donde  cada  cual  ponga  su  feria,  corrién- 
dose el  riesgo  de  que  se  vendan  por  legítima  mercancía 
vocablos  tan  plebeyamente  pronunciados  como  báid, 
acédia,  cuida,  alcáncia^  rdiz,  etc.,  etc.,  si  la  Academia  no 
ataja  el  daño  con  pi'onto  y  efícaz  remedio  (2). 

Y  estamoo  ya  en  campaña,  es  decir,  en  el  terreno  de 
los  diptongos  castellanos  (materia  mucho  más  compli- 
cada que  la  de  los  griegos  y  latinos),  acerca  de  los  cuales 
poco  ó  nada  de  provecho  nos  han  dejado,  al  tratar  de 
re  prosódica,  Lebrij  i  (Arte  de  buena  pronunciación,  Or- 
tografía, etc.,  1481),  Juan  del  Enzina  (capítulos  V,  VI  y 
VII  de  su  Arte  de  trovar,  1496),  Rengifo  {Arte  poética 
española  y  Diccionario  de  la  rima,  1592),  el  Pinciano 
(epístolas  VI  y  VII  de  la  Filosofía  antigua  poética,  1596) 
(3),  Cáscales  (tabla  V   de  la   Poética,    1617)  (4),   Luzán 


(1)  Págiua  347  de  la  edición  de  1880. 

(2)  Eu  uü  trahajito,  de  que  después  hablaré,  proponía  yo  respetuosa- 
mente á  la  Academia  que  pusiese  en  práctica  ella  misma,  en  la  próxima 
edición  de  su  Diccionario,  el  consejo  que  dá  en  la  \)ág.  375  de  su  Gramá- 
tica de  1880,  en  estos  términos:  «Convendría  también  usar  la  diéresis  en 
aquellas  palabras  que,  de  no  puntuarse  con  ella,  se  pudieran  pronunciar 
indebidamente.»  Pero  tal  vez  hiciera  mejor  efecto  a  la  vista  la  puntuación 
que  prefiere  el  Sr.  D.  EJuardo  Benot.  Este  eminentísimo  filólogo,  ¡usigne 
académico  y  sabio  matemático,  á  quien  hiy  que  leer  con  verdadeio  respe- 
to, y  á  quien  no  puedo  meno:;  de  citar  en  primera  línea  en  cuestiones 
prosódicas,  indica,  y  suele  practicarla,  la  innovación  de  poner  un 
puntito  debajo  de  la  vocal  que  no  se  junta  ala  siguiente  en  diptongo 
ni  en  sinalefa.  Gramática  inglesa,  Cádiz,  1865;  Examen  critico  de 
la  acentuación  castellana,  Cádiz,  1866;  con  adicione;-,  Madrid,  1888; 
Prosodia  castellana  y  versificación,  Madrid,  1893,  etc.,  etc. 

Claro  está  que  para  la  recta  pronunciación  de  los  caprichosos  ejemplos 
que  se  ponen  en  el  texto,  tan  solo  por  forzar  el  argumento,  basta  lioy  con 
acudir  en  consulta  al  Diccionario. 

(3)  Es  muy  valioso  é  importante  el  servicio  prestado  recientemente  á 
las  letras  por  nuestro  distinguido  compañero  D.  Pedro  Muñoz  Peña,  al  dar 
la  segunda  edición  de  esta  obra  con  el  siguiente  título:  Filosofía  anti- 
gua poética  del  doctor  Alonso  López  Pinciano,  médico  cesáreo. 
Ahora  nuevamente  publicada  con  una  introducción  y  notas, 
etc.  Valladolid,  1894,  4.o  de  XXXIV— 512  páginas. 

(4)  A  pesar  de  admitir  teóricamente  Cáscales  en   este   diálogo  la  exis- 

tí 
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(c.  22  del  libro  II de  la  Poét¿ca)^'MvLysLr\s(Terenc¿ano  ó  Arte 
métrica),  Masdéu  (diálogo  III  de  la  Poética)^  Maury  (prólo- 
go del  torno  I  de   la  Espagne  poetiqíié),   Hermosilla 

etc.,  etc.  Razón,  pues,  sobrada  le  asistía  al  estudiosísimo 
canónigo  andaluz  D.  Mariano  José  Sicilia,  al  jactarse, 
allá  en  1827,  en  el  prólogo  y  aun  en  la  portada  de  sus 
muy  apreciables  Lecciones  elementales  de  Ortología  y  Pro- 
sodia, de  enseñar  por  primera  vez  principios  y  reglas  de 
pronunciación,  ya  que,  á  pesar  de  sus  relevantísimas 
y  casi  únicas  condiciones  especiales,  «la  lengua  españo- 
la... había  carecido  hasta  el  dia  de  un  tratado  de  Pro- 
sodia.» 

En  lo  concerniente  á  los  diptongos,  que  trató  Sicilia 
con  gran  extensión  é  ingenio  en  los  tomos  3.°  y  4.°  de 
su  primera  edición,  no  son  pocas  (y  es  muy  natural  en 
quien  no  tenía  antecedentes  que  aprovechar)  las  aplica- 
ciones inaceptables  que  encontramos,  hasta  el  punto  de 
darse  la  candida  regla  (t.  III,  págs.  182  á  85,  y  IV,  pági- 
na 55),  para  saber  si  existe  ó  no  el  diptongo  en  los  ver- 
bos terminados  en  iar^  de  que  se  vea  si  la  i  está  acen- 
tuada ó  no  en  las  tres  personas  de  singular  y  tercera  del 
plural  de  los  presentes,  la  cual  regla,  aunque  exactísi- 
ma (y  ojalá  que,  á  pesar  de  su  candidez,  no  hubiera  sido 
olvidada  por  muchos),  no  puede  aspirar'  á  resolver  la 
cuestión  en  definitiva,  por  la  falta  de  uniformidad  en  la 
conjugación  ordinaria  de  muchos  de  estos  verbos,  pues 
no  son  ])0cas  las  personas  que  malamente  ansian, 
inventarían,  historian,  chirrían,  .se  descarrían  y  so  exta- 
sían, y  por  el  contrario,  concílian,  auxilian,  vacian,  em- 
cúun,  colicúan,  rumian,  se  afilian,  y  cuando  á  muchos  se 
]CH  carean,  á  bastantes  so  les  carian,  y  á  muy  pocos  (los 
escogidos)  se  los  carian  los  dientes. 

AiUKiuo  desdo  Sicilia  acá  tenemos  un  verdadero  piéla- 
go de  tratad<).s  d(;  Métrica,  Gramática,  etc.  (1),  apenas 
nierocon  mención  especial,  por  lo  referente  á  los  dipton- 
guH,  más  que  Ircs  escritores  americanos  y  uno  español, 

triicia  f)c  loM  iliptontffift,  loH  itiiiHÍdi-rn  lii  innyor  ]mrtc  de  Ins  veces  como 
jifi.diK  ui  de  la  contracción  ó  ainéresih  (Tiiria,  «luicii,  ncMffnluU', 
l<nn  "•'».  -•"  edi(ii»ii.  Madrid  177'').  la-scinndu  hiti  duda  ¡Mir  la  pro.sodia 
liitin.i,  iiiiiiM  li".  Mi<ti|i<í  Á  lodos  Idm  ImiiiauislaH  de  aípiél   liempo. 

1       '  •■:  ■    '    < .  1.  T,t(  rrMlmcn  <lc  cuanto  dice  rclacitíu  con  lai*  cuestioins 

vcnKc    Mcii<^ndcx.    y    l'elayo  cu    la    lievistd 

<    ■   '  y  pr/ílojfo  de  la  3.*  edición  de  los  Diálogos 
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que  son,  á  saber:  D.  Andrés  Bello,  D.  Rufino  José  Cuer- 
vo, D.  Eduardo  de  la  Barra  y  nuestro  eminentísimo  don 
Eduardo  Benot,  en  sus  apreciabilísimas  obras  Principios 
de  Ortología  y  Métrica  de  la  lengua  castellana  (1),  Apun- 
tes críticos  sobre  el  lenguaje  bogotano  (principalmente  en 
los  capítulos  II  y  VI)  (2),  Estudios  sobre  la  versificación 
cadellana  (Chile,  1889)  y  Prosodia  castellana  ij  versifica- 
ción (3). 

En  tal  estado  las  cosas,  y  concretándome,  casi  exclu- 
sivamente, en  esta  escabrosísima  cuestión  de  los  dip- 
tongos, á  los  verbos  terminados  en  iar  y  en  uar  (pues 
mis  fuerzas  no  alcanzaban  á  más,  y  aun  así  no  estoy  del 
todo  satisfecho  de  la  claridad  de  algunos  conceptos), 
escribí,  hace  algunos  años,  un  artículo  dando  algunas 
reglas  para  su  verdadera  conjugación  ó  pronunciación  (4). 

Pero  así  como  entonces  me  obligó  á  dar  á  luz  los  bo- 
rradores de  mi  cartapacio,  concernientes  al  modo  de  ser 
tratado 'dicho  asunto  por  D.  Vicente  Salva,  cierta  otra 
Gramática  que,  con  bombo  y  platillos,  vino  al  mundo, 
para  notar  sus  deficiencias  y  equivocaciones  en  lo  refe- 
rente álos  verbos  supradichos;  hoy,  por  análoga  causa, 
es  decir,  con  ocasión  de  otra  Gramática,  he  de  volver  á 
echar  mi  cuarto  á  espadas  en  el  particular,  siquiera  por 

(1)  Desde  la  prlmer.i  edición  de  1835,  y  sin  contar  los  estudios  á  que 
esta  obra  ha  servido  de  base,  se  han  hecho  otras  vari  is;  tengo  á  la  vista 
la  6.^,  Santiago  de  Chile  1886. 

(2)  La  primera  edición  es  de  Bogotá,  1855;  la  cuarta  deChartres,  1885. 

(3)  Esta  ol>ra  verdaderamente  monumental,  ya  citada  en  una  de 
nuestras  primeras  notas,  debe  ser  estudiada  por  cuantos  aspiren  á  conocer 
profundamente  las  bases  de  nuestra  versificación  castellana.  Consta  de 
tres  volúmenes  en  4.*'  con  más  de  1500  páginas  en  junto,  Madrid,  1893, 
(aunque  no  pone  el  auo).  A  las  vocales  a,  O,  e,  que  nosotros  llamamos 
fuertes,  él  las  denomina  absorbentes,  y  á  la  ¿,  u  las  califica  de  ab- 
sorblbles  en  vez  de  débiles:  por  el  orden  y  jerarquía  de  preponderancia 
de  las  tres  primeras  y  sus  relacionts  entre  sí  las  llama  dominantes  y 
doniinables,  p.  ej.  la  a  siempre  dominante,  o,  dominable  de  la  a  y 
dominante  de  la  e,  y  ésta  siempre  dominable.  Esta  distinción  sirve  de 
base  al  Sr.  Benot  para  justificar  la  antigua  teoría  (r.o  admitida  por  nues- 
tra Academia  Española),  de  que  dos  vocales  absorbentes  ó  fuertes  pueden 
formar  diptongo.  Mas  si  esta  teoría  tiene  visos  muy  racionales  en  ciertos 
casos,  verbigratia,  en  las  finales  ea,  eo,  oa,  oe,  etc.  (área,  funéreo, 
Guipúzcoa,  héroe),  en  otras  ocasiones  resulta  completamente   indefendible. 

(4)  Revista  de  España,  15  de  Octubre  de  1888,  y  segundo  tomo 
de  mi  Colección  de  discui'sos  y  artículos,  Vitoria,  1889. 

Debo  declarar,  á  fuer  de  leal  y  escrupuloso,  que  en  la  tarea  de  tratar  de 
propósito  de  los  verbos  así  terminados,  se  me  adelantó  el  Sr.  D.  Juan 
Terrades,  quien,   en  sus  bien    intencionados    y    modestos    Estudios   de 
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aquello  de  «pobre  importuno...»  Se  trata  del  sabio 
jesuíta  P.  Jaime  Nonell,  muy  conocido  en  toda  España, 
y  principalmente  en  su  patria,  Cataluña,  por  sus  pro- 
fundos trabajos  sobre  diversos  asuntos,  el  cual  dice  así, 
á  la  página  39  de  su  Gramática  de  la  lengua  castellana 
(Barcelona,  1890),  á  guisa  de  escolio  á  los  verbos  regu- 
lares de  la  primera  conjugación: 

«En  algunos  verbos  de  la  primera  conjugación,  cuya  úl- 
tima letra  radical  es  i,  no  forman  diptongo  esta  i  y  la  pri- 
mera vocal  de  la  terminación,  en  las  tres  personas  del 
singular  y  en  la  tercera  del  plural  del  presente  de  indica- 
tivo y  de  subjuntivo  y  en  el  imperativo.  Tales  son:  1.*'  los 
verbos  cuyas  letras  radicales  forman  una  sola  sílaba  como 
ci-ar,  cri-ar,  fi-ar,  gui-ar,  U-ar,  pi-ar,  tri-ar,  y  sus  com- 
puestos, como  descr¿-a7\  confi-ar,  desconñ-ar,  desafi-ar, 
porfi-ar,  desli-ar,  expi-ar;  2.°  los  compuestos  de  los  inusi- 
tados simples /)7-fl/-  y  vi-ar  ,como  ccdofri-ar  (se),  cnfri-ar, 
7'esfri-ar,  avi-ar,  desvi-ar,  envi-ar,  extravi-ar,  monos 
obvi-ar;  3.°,  los  siguientes:  acuanti-ar,  ali-ar,  ampU-ar, 
cü'ri-ar,  ataiñ-ar,  averi-ar,  cari-ar^  contrari-ar ,  correnti- 
ar,  cuanti-ar,  descarri-ar,  desvari-ar,  esgrafi-ar^  espi-ar, 
estri-ar.  glori-ar  (se),  Jtasti-ar,  roci-ar,  vari-ar,  v¿gi-ar, 
zurri-ar.»  Vienen  en  seguida  tres  obí^ervaciones  á  obje- 
to do  pi'obar,  con  ejemplos  de  poetas,  que  se  puede  de- 
cir ansio,  ansias,  y  ansio,  ansias;  que   algunos   no   dip- 


Prosodia  española^  Barcelona,  1865,  lione  por  VÍ.1  de  apcudice  \n\ 
«C!aláI«po  de  los  vcrlxj.s  polisilabos  (sic)  tcrmin.idos  en  iar  y  en  uar,» 
couhidcráudolu  un  trabajo  nuevo.  Pero  con  la  misma  sinceridad  he  de 
nianifeslar  (jue  no  había  yo  tenido  ni  la  nní.s  renjola  idea,  hasta  muy 
recientemente,  de  este  librito  ni  de  su  Catálogo,  al  incluir  cu  mi  artículo 
en  cuestión,  mi  Inventario,  (jue  se  diferencia  del  del  Sr.  Terrades,  en  si  i 
el  mió  algo  nuis  cojiioso  (á  an>l>os  nos  Calla  el  verl)o  repatriar,  haslaní 
usado,  el  cro7nnlit()(/rafiar,  ijue  incluye  la  Academia  en  su  ultima 
edirión,  kiriav,  t/iiintcsenciar,  etc),  y  en  (jue  él  acentila  malamente 
afilia  y  /"illa,  roiiyenia,  congracia,  divorcia,  énria,  'folla, 
chirria,  iuf^unla,  inicia,  inventarla,  oficia,  jxilia,  colicúa,  etc. 
Adeniáh  de  esto,  aun<jue  uu  da  rugía  alguna  para  ludas  estas  conjugacio- 
lích,  sino  en  1<k1o  caso  evitar  antiiiologías,  i)arecc  j)articipar  del  error  <le 
i'onsidrrnr  irregulares,  como  Salva,  d  los  verbos  (juc  separan  estas  vocales 
(ia,  ua),  |)iirs  no  parece  admitir  la  ])crmaneucia  de  la  disolución  del  dip 
tongo  rn  (ollas  las  formas  d;  los  mismos. 

l-'uer.t  también  cu  mí  indisculpalilc  pretericii'>n  la  del  eximio  I).  H.  J,  (ia- 
llardo, ijnicn.rn  »u  carta  Sobre  el  anonantc.  al  presbítero  I).  Miguel  Josí 
MorriK»,  alirma  lialicr  hcntiido  principios  acerca  de  los  diptongos  (de  ijm 
cIa  una  ligera  mueittrn)  en  un  Diccionario  de  la  rima,  que  se  le  e\- 
trarió  iucdilu  cu  Sevilla  cti  1813. 
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tongan  la  i  del  verbo  vaciar  en  los  casos  dichos,  y  que 
otros  prefieren  extasió  á  extasío.  En  otro  párrafo  se  da 
la  sencilla  y  corriente  regla,  para  la  conjugación  de  los 
verbos  en  uar  (aunque  siempre  con  el  vicio  de  conside- 
rar que  unos  conservan  el  diptongo  y  otros  no  lo  for- 
man eyi  casos  concretos).,  de  que  se  atienda  á  si  la  conso- 
nante anterior  es  c  ó  í/,  ó  si  es  otra  consonante.  Y  en 
otro  párrafo,  y  con  el  mismo  error  generador,  se  pre- 
ceptúa: que  en  los  verbos  compuestos  de  la  preposición 
a  y  derivados  de  un  nombre  bisílabo  que  principie  por  i  ó 
u  {aislar,  aunar)  no  se  diptongan  las  vocales  ai,  au  en 
LOS  TIEMPOS  Y  PERSONAS  CU  quo  cl  aconto  carga  sobre  las 
vocales  i,  u  del  primitivo  (aislo,  auno),  etc.,  etc.  (pág.  40.) 
Ahora  bien:  si  el  P.  Nonell  fuese  un  gramático  adoce- 
nado; si  no  fuese  su  trabajo  digno  de  loa  por  su  excelen- 
te método,  claridad  y  corrección,  y  principalmente  por 
lo  que  se  refiere  al  régimen  de  las  preposiciones;  nada 
tendría  de  particular  que  ílaquease  en  alguno  de  los 
muchos  y  complicadísimos  asuntos  que  encierra  una 
gramática;  pero  por  sus  mismas  relevantes  cualidades 
repugna  y  ofende  la  impreniOditación  y  ligereza  de  esas 
dos  infaustas  páginas  de  su  hbro,  que  vienen  á  destruir 
de  golpe  y  porrazo  una  de  las  más  graciosas  leyes  de 
variedad  dentro  de  la  normalidad  de  las  flexiones  verba- 
les de  Jiuestra  hermosísima  Prosodia.  Mas  hay  otra  cir- 
cunstancia agravantísima,  hija  del  propio  mérito  de  la 
obra  que  examinamos,  y  son  los  mismos  elogios  que 
justamente  le  ha  tributado  la  crítica,  como  se  vé,  por 
ejemplo,  en  la  concienzuda  Biblioteca  histórica  de  la  Fi- 
lología, del  Conde  de  la  Vinaza  (Madrid,  1893).  En  esta 
obra,  verdaderamente  monumental,  premiada  por  la 
Academia  con  una  medalla  de  oro  y  5.000  pesetas  y  á 
sus  expensas  publicada,  con  lo  que  está  hecho  el  elogio 
de  dicha  jB¿6/¿o<eca,  se  considera  esta  Gramática  como 
una  de  las  mejores  que  para  las  escuelas  se  nan  escrito 
en  estos  últimos  años,  encomiándose  varios  de  sus  tra- 
tados y  proponiéndose  la  aceptación  de  algunas  de  sus 
innovaciones  (págs.  384  y  85,  col.^  764,  65  y  66).  No  se 
me  oculta  en  manera  alguna  que  en  una  obra  de  la  ín- 
dole de  la  del  Sr.  Conde  de  la  Vinaza  no  puede  descen- 
derse á  ciertos  detalles;  pero  como  no  se  insinúa  en  el 
elogio  ningún  defecto  (y  menos  de  gravedad  como  el 
que  combato)  y  como,  por  otra  parte,  da  más  valor  á  sus 
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juicios  la  justa  severidad  é  independencia  del  autor,  que 
le  han  hecho  censurar  no  pocas  obras,  pongo  por  caso,  la 
del  Sr.  Diaz  Rubio  (página  375,  col/^  745),  que  motivó 
mi  artículo  anterior,  al  que  éste  sirve  de  complemento; 
fuerza  es  separar  la  cizaña  del  candeal,  á  fin  de  que  con 
muchísimas  cosas  buenas  no  aprendan  los  niños  y  aun 
los  adultos  (pues  la  griimática  del  P.  Nonell  circula  mu- 
cho) errores  deplorables  y  muy  difíciles  de  extirpar. 

Claro  es  que  todos  los  detalles  erróneos  que  tenemos 
que  señalar  en  las  páginas  de  referencia  dependen  de  un 
error  originario,  como  generalmente  suele  acontecer; 
error  originario  que  á  las  veces,  presentado  al  desnudo 
y  en  síntesis,  extraña  y  pas:na  al  mismo  que  de  él  ha 
deducido  inconscientemente  las  consecuencias;  razón  por 
la  cual,  antes  de  señalar  los  detalles,  habremos  de  diser- 
tar un  poco  sobre  la  teoiía  general  de  nuestros  dipton- 
gos castellanos  con  aplicación  á  los  verbos  en  que  nos 
ocupamos. 

La  que  se  induce  de  las  doctrinas  prosódictis  de  Salva 
y  el  P.  Nonell  (mal  que  les  pese)  es  que  siempre  que  hay 
encuentro  de  una  vocal  débil  con  otra,  ó  con  una  fuerte 
pospuesta,  y  no  está  aquélla  acentuada,  resulta  dipton- 
go, lo  cual  es  un  absurdo  (1),  pues  no  son  estos  dos  los 
únicos  casos  que  pueden  ocurrir,  sino  cinco,  á  mi  enten- 
der, y  que  yo  me  explico  del  modo  siguiente,  dejando 
ahora  aun  lado  las  embrolladas  cuestiones  do  cromatis- 
mo y  de  cronometría  silábica,  y  fijándome  únicamente 
en  la  tenuísima  gradación  del  valor  fonético  de  las  voca- 
les débiles  /,  y¿,  uí  combinarse  entre  sí  ó  al  preceder  á, 
una  do  las  fuertes  a,  c,  o,  á  sabor: 

Primer  caso.  Varió,  perpetuó  (pronunciación  vulgar 
y  sinéresis  poética),  viuda  y  cuida.  En  estos  cuatro  dip- 
t(m(jo8  acentuados,  ió,  «o,  id,  y  ut\  la  /  y  la  u  resbalan  tan 
rápidamente  sobre  la  inmediata  acentuada,  que  casi 
pierden  todo  .su  valor,  no  dándoselos  absolutamente 
ninguno  ci  la  asonancia  y  consonancia  de  los  versos. 


(1)  Parece  ínrrcfl>li*  que  el  Sr.  Benol  se  atrcv.i  it  npadriimr  y  au»  6. 
foriiiiilar  hciiirj.inle  tlitrtriiin,  en  estos  icrmimis  Un  iilisoluto.s;  «Dos  vocft- 
les  coiiiuMi.iN  c  11  ilrM|uicra  inacrnlitacliis  se  li(í;»ii  vn  <li|>lon(;o,  ya  cslón  an- 
Ic»,  )  ■■  la  hilahíi  «Irl  nireiito.»  (I'áj;iiia    l')0  dfl    lomo    kcjíuiuIo 

<lc  la  y  í  //   Vrrgi/icaciÓH.)  A  penar  de  vivir  yo  <•»  el  país  do  los 

dipto  i|{(M  (el  vo»co),  rarfaima  ver.  he  oido  decir  leaUad^Coacción,  fiador, 
poetla,  coincidencia,  como  quicrr  n^nul  que  kc  di(;a. 
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Segundo  caso.  Vario,  perpetuo,  enviudar  y  cuidado. 
Estos  diptongos  inacentuados,  aunque  de  por  sí  pierdan 
en  fuerza  ó  acentuación  por  lo  que  hace  á  uno  de  sus 
elementos,  dejan  en  cambio  menos  oscurecidas  á  la  ¿  y 
u,  las  cuales  adquieren  tal  importancia,  que  ya  no  es 
posible  prescindir  de  ellas  (cuando  se  hallan  en  fin  de 
dicción  y  de  verso)  para  los  consonantes:  vario  consuena 
con  canai'io,  mas  no  con  preclaro. 

Tercer  caso.  Vario,  perpetuo,  enviudar  y  cuidado  (con 
las  vocales  sueltas  y  sin  acento).  Aunque  los  dos  prime- 
ros vocablos  y  los  de  análoga  prosodia  suenen  ortológi- 
camente casi  como  llanos,  en  cambio  la  i  y  la  u  de  los 
dos  segundos,  al  desprenderse  de  la  vocal  pospositiva, 
han  ganado  algo,  siquiera  en  tiempo,  lo  cual  se  ofrece 
más  de  relieve  cuanto  más  corta  sea  la  voz,  como  en 
viudez,  cuidar  (1),  empleando  la  diéresis. 

Cuarto  caso.  Varió,  ¿jerpetüó,  vUlda,  descuido  (disuel- 
to el  diptongo  y  la  vocal  pospositiva  acentuada).  Ade- 
más de  subsistir  la  razón  anterior  por  lo  que  hace  á  la 
independencia  silábica  de  las  repetidas  vocales  débiles, 
éstas  adquieren  mayor  sonoridad  por  el  mero  hecho  de 
trasladarse  el  acento  á  la  sílaba  siguiente  y  abandonar 
ellas  el  papel  secundario  de  una  sílaba  peniíltima  en 
vocablo  esdrújulo;  siendo  de  advertir  que  aunque  es- 
te caso  tenga  un  parecido  aparente  con  el  primero,  lle- 
gando á  identificarlos  inadvertidamente  los  Sres.  Salva  y 
Nonell,  son  dos  modos  completamente  distintos  de  pro- 
nunciación, conformándose  aquél  con  el  uso  pedestre 
(varió,  desafió)  y  el  último  con  el  de  los  buenos  actores 
y  oradores  {varió,  desafio'). 

Quinto  caso.  Vario,  perpetúo,  viuda,  descuido  (2),  que 
es  ya  la  plenitud  del  sonido  fuerte  ó  acentuado  de  las 
vocales  que  estudiamos,  juntamente  con  el  mayor  valor 


(1)  Se  observará  que  por  uo  adelgazar  demasiado  la  hebra,  ro  se  hace 
hincapié  eu  la  situación  de  estas  vocales  concurrentes,  según  que  sigan  6 
procedan  á  la  sílaba  acentuada  (claro  está  que  hablamos  del  acento  prosó- 
dico): lo  mismo  puede  ocurrir  cuando  forman  diptongo:  cambio,  cam- 
biaré. 

(2)  Bello,  en  la  página  78  de  la  ó-''  edición,  pone  varios  ejemplos  de 
poetas  en  que  los  vocablos  viuda  y  descuido  aparecen  con  el  acento 
respectivo  en  la  i  y  eu  ¡a  u,  y  aun  opina  en  la  pag.  77  que  en  el  uso  co- 
mún, tanto  esta  palabra  como  cuido  y  cuita,  se  pronunciaban  antigua- 
mente con  acento  en  la  u;  pero  la  Academia  advierte  (p.  336)  que  éste  es 
un  provincialismo  punible. 
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cuantitativo  que  pueda  conseguir  una  vocal  débil  delan- 
te de  cualquiera  otra  vocal. 

Y  nada  decimos  de  los  casos  análogos  que  pueden 
ocurrir  cuando  la  vocal  llena  ó  fuerte  pi'ecede  á  la  débil 
{aire,  airear,  desairado^  desaire  (ni  en  verso  se  usa  esta 
diéresis),  airo,)  porque  sólo  estamos  discurriendo,  como 
ya  queda  dicho,  con  aplicación  á  los  verbos  terminados 
en  iar  y  uar. 

Nótese,  como  corolario  de  la  doctrina  expuesta,  el 
contraste  prosódico  que  resulta  en  la  pronunciación  de 
la  i  en  los  dos  vocablos  compuestos  confíesele  (del  verbo 
confiar),  y  confiésele  (de  canfesar),  y  el  resumen  siguiente 
del  distinto  papel  que  desempeñan  las  vocales  concu- 
rrentes en  estos  verbos  en  iar:  varío,  variaba,  varié, 
variaré,  variaría  y  variaríamos  (en  estas  dos  formas  sí 
que  se  justifica  el  diptongo):  cambio,  cambiaba,  cambié, 
cambiaré. 

Sentada  la  teoría,  examinemos  á  la  luz  de  la  misma 
los  párrafos  del  P.  Nonell. 

Prescindiendo  de  algunas  menudencias,  conviene  á 
saber:  de  por  dónde  pueda  venir  expiar  de  piar,  fuera 
del  sonsonete;  de  si  obviar  encierra  diptongo  ó  no;  de  si 
es  lícito  qu(í  aliar  sea  considei'ado  como  activo;  de  si  las 
autoridades  poéticas  han  de  servirnos  de  algo  para  el 
caso,  puescon  sus  diéreiris  y  sinéresis  hay  para  todos 
los  gustos;  de  si  los  verbos  friar  y  viar  so  han  usado 
alguna  vez,  y  de  si  vaciar,  ansiar  y  extasiar  admiten 
indistintamente  el  diptongo  ó  la  separación  do  vocales, 
lo  cual  es  abrir  nuicho  la  mano,  hé  aquí  nuestras  mo- 
destos observaciones  al  reverendo  gramático: 

A.  Hay  algo  de  inexactitud  ó  vaguedad  en  la  afir- 
mación de  que  algunos  verbos  en  iar  no  encierran  dip- 
tongo, pues  ese  adjetivo  algunos  so  refiero  á  muy  cerca 
do  cien  verbos,  que  son  m;'is  de  una  cuarta  parto  de  los 
así  U'rminados,  piuliendo,  por  consiguiente,  inducirse  á 
error:  más  exacto  sería  decir  no  pocos  6  muchos;  siendo 
A  la  verdad  más  extravagante  6  incomprensible  la  opi- 
nión d(;  Salva  al  establecer,  en  oi)uesto  sentido,  como 
!     '  il,  que  los  verbos  (^n  iar  disuelven  el  dipton- 

'  de  todos  modos,  para  la  clariilad,  dejar 
';idü  que  la  mayoría  do  estos  verbos  conservan  ol 
ti*i.¡.ongo  en  todas  sus  flexiones,  formas  y  derivaciones; 
exJKtiendo  siciripro  alguna  razón  eufónica   para  quo  on 
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todas  estas  flexiones,  composiciones,  etc.,  se  disuelva 
diclio  diptongo. 

B.  Es  un  error  vulgar  el  suponer  que  haj'a  verbos, 
muchos,  ni  pocos,  ni  ninguno,  que  en  las  tres  personas  de 
singular  y  en  la  tercera  del  plural  del  presente  indicati- 
vo y  de  subjuntivo  y  en  el  imperativo  disuelvan  el  dip- 
tongo y  que  éste  exista  en  las  demás  formas  veibales. 
Todavía  estuvo  algo  más  nimio  y  escrupuloso  Salva, 
dentro  de  esta  equivocación,  ni  extender  la  disolución 
del  diptongo  á  las  primeras  y  segundas  personas  del 
plural  (¿qué  diferencia,  en  efecto,  puede  haber  entre  la 
pronunciación  de  confiemos,  según  sea  subjuntivo  ó  im- 
perativo, como  pretende  Nonell?)  y  aun  al  afirmar,  si- 
quiera sea  tímidamente,  que  «en  el  infinitivo  y  el  parti- 
cipio pasivo  de  algunos  (de  los  que  disuelven  el  diptongo, 
según  él,  en  los  pres^sntes)  parece  que  apoyamos  nuestra 
pronunciación  en  la  /  (lo  correcto  sería  decir  que  disol- 
vemos el  diptongo),  como  en  ampliar,  arriar,  éxtasi ado^ 
más  que  en  otros,  cuales  son  paliar,  rociar,  rumiado.-» 
(Püg.  382,  7."  edición). 

La  tal  vulgaridad  de  convertir  en  irregulares  estos 
verbos  (y  la  irregularidad  salta  á  la  vista)  nace  de  no 
haberse  meditado  á  fondo  en  dos  cosas:  en  la  ley  de 
nuestra  conjugación  castellana*por  un  lado,  y  por  otro 
en  la  misma  pronunciación  común  de  estos  verbos.  A 
poco  que  se  pare  la  atención  en  esto  último,  se  observará 
que,  á  más  de  los  en  iar  y  üar,  hay  otros  muchos  ver- 
bos que  podemos  decir  también  puros,  ó  sea  precedidos 
de  vocal,  los  en  ear,  por  ejemplo,  que  hasta  que  el  acen- 
to carga  en  la  e,  el  uso  hace  de  estas  dos  letras  una 
sola  sílaba,  y  á  veces  ni  aun  respeta  en  ningún  caso  el 
acento  de  la  e:  sirva  de  ejemplo  el  verbo  alinear,  que 
suele  conjugai'se  bárbaramente  como  si  fuese  cdiniar 
con  diptongo.  No  podemos  entrar  en  la  razón  que  hay 
para  esto,  aunque  algo  se  indicará  luego,  aplicable  á 
este  caso,  al  concretarnos  á  los  verbos  en  iar,  acerca  de 
los  cuales  precisa  establecer  la  curiosa  observación  de 
que  ni  aun  el  vulgo  más  vulgo  (de  las  ciudades  al  me- 
nos) conjuga  por  una  misma  pauta  todos  los  de  diptongo 
disuelto,  lo  cual  ha  escapado  completamente  al  Sr.  No- 
nell, ya  que  Salva  barruntó  algo. 

¿Quién,  en  efecto,  no  percibe  perfectísimamente  la 
separación  de  sílabas  con  que  se  conjugan   de  ordinario 
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confiar,  enviar,  dtsafiar,  enriar,  resfriar,  etc.,  con  más 
los  ocho  ó  nueve  bisílabos,  como  pía?-?  Pero  aun  hay 
más:  si  se  pronuncian  en  el  descuido  de  la  conversación 
familiar  con  diptongo  la  mayor  parte  de  las  formas  de 
los  verbos  extraviar,  telegrafiar,  vanagloriar,  etc.,  es  por 
la  tendencia  castellana  á  abreviar  las  palabras  largas,  lo 
mismo  diptongando  dos  vocales  como  haciendo  esdrúju- 
lo el  vocablo;  correctamente  decimos:  diácono  y  archi- 
diácono, ibero  y  celtíbero.  La  importancia  que  da  Sicilia 
á  la  r  de  la  sílaba  anterior  para  disolver  un  diptongo,  á 
causa  del  poco  vigor  de  dicha  consonante  pai-a  hacer 
marchai-  cor  velocidad  la  vocal  que  modifica  (1),  no  pasa 
de  ser  una  observación  ingeniosa,  ó  más  ;bien  especiosa, 
sin  que  por  eso  dejemos  de  reconocer  la  influencia  que 
ejeice  en  una  sílaba  (por  lo  que  hace  á  la  existencia  ó  no 
del  diptongo)  el  material  ortológico  do  la  anterior. 

C.  Relacionada  con  la  anterior.  Si  al  hablar  el  P. 
Nonell  de  la  jaíz  monosilábica  quiso  suponer  que  esta 
raíz  se  adosaba,  se  contraía,  formaba  •  diptongo  con  la 
terminación,  ¿por  quó  no  lo  dijo?  Por  no  haberlo  expli- 
cado así  resulta  lógicamente  que  una  sílaba,  mas  una 
sílaba,  lio  suman  aquí  dos,  sino  una.  Y  en  tal  caso,  es 
decir,  suponiendo  que  se  hubiera  consignado  lo  de  la  con- 
tracción, (-cuándo  ni  en  ddnde  ha  oídoel  P.  Nonell  decir 
ciliar,  criar  (en  una  omisión  de  voz  cada  verbo),  dado 
que  solo  por  una  violenta  sinéresis  y  en  medio  del 
período  mu.sical  de  un  verso  so  tolera  á'  los  poetas,  por 
la  gran  dificultad  do  .semejante  pronunciación? 

8i,  por  oí  contrario,  entendiésemos  que  el  ilustre  gra- 
mático (juiso  decir,  y  es  lo  exacto,  que  radical  más  ter- 
minación forman  dos  sílabas,  entonces  resulta  esto  con- 
tradictorio con  el  enunciado  general  limitativo  do  que  la 
disolución  del  dii)tongo  .so  refiere  tan  sólo  :>.  los  })resen- 
tes  do  los  modos  finitos.  No  hay,  no,  verbos  monosilábi- 
cos dü  esta  clase,  puos  .sería  esto  completamente  opues- 
to ú  la  U.-y  do  conjagación  castellana,  en  la  (jue  predo- 
minan las  torm  i  naciones  graves  ó  llanas,  do  tal  suerte 
que  lo.s  cuatro  linicos  verbos  de  una  sílaba  (aer,  dar, 
ver,  ir)  Hon  anómalos  ó  irregulares.   Corolario.  Ni  aun 


<\i     rnii<i|.,iiiii.  iiir    rii  i;i  |.in;.  Jl:»,  filtre  olra»,   tlfl     l(MiH)    III    \W    l.i 
primera  rdicí'^n. 
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en  los  figones  hay  hombre  que  so  atreva  ;i  sangit-  i  na  ¡t 
chiar.,  piar,  fiar,  liarse,  ni  mujer  que  se  decida  á  criar, 
miar  ni  aun  á  cuchichiar;  sólo  en  frase  desgarrada,  ca- 
liente y  súbita  pueden  cometerse  tales  sinéresis;  pero  la 
Analogía,  en  que  estamos,  Sr.  Nonell,  no  estudia  las 
oraciones,  sino  que,  según  usted  mismo  la  define,  se 
limita  á  «conocer  el  valor  y  oficio  de  las  palabras.» 

Yo  bien  sé  que  los  catalanes  y  valencianos,  por  muy 
bien  que  iiablen  y  dominen  el  castellano,  luchan  en  esta 
dificilísima  cuestión  de  los  diptongos  con  el  inconvenien- 
te de  su  habla  vernácula,  tan  distinta  en  esta  jiarte  á 
la  de  Castilla;  pero  también  es  verdad,  y  sirva  en  cierto 
modo  de  compensación,  que  son  de  los  filólogos  más  dis- 
tinguidos de  España,  y  que  nos  enseñan  castellano  á  mu- 
chos que  no  somos  catalanes.  Díganlo  sino,  por  no  re- 
montarnos más  atrás  de  este  siglo,  y  aparte  de  los  que 
piácticamente  lo  han  demosti'ado,  Masdéu  (1),  Puigblanc, 
D.  Agustín  Aicart  (2),  D.  Sinibaldo  de  Mas  (3),  Salva, 
Villanueva,  Maury  (4),  Milá,  Coll,  Salieras  (5),.  Favvr  «;)  y 
el  mismo  P.  Nonell. 

De  esas  dos  ciicunstancias  (la  de  sus  grandes  estudios 
en  la  materia  y  la  contusión  que  en  esta  parte  tienen) 
resultan  tropezones  como  los  siguientes.  Ya  en  tiempos 
en  que  las  varias  ediciones  del  Rengifo  podían  haber 
educado  bastante  el  oído  en  esto  de  los  diptongos,  sienta 
Masdéu  estas  mezcolanzas:  «Guarido  las  vocales  son  dos 
solas  se  juntan  regularmente  en  una  sola  sílaba,  maulüy 
bayle,  veo,  beato,  rio»  (página   29);  y   si   el  acento   cae 


(1)  Arte  poética  fácil.  Diálogos  familiares,  etc.,  Valencia, 
1801,4.'- 

(2)  Elementos  de  poética  y  arte  de  la  versificación  castella- 
na. Diccionario  de  la  rima  ó  consonantes  de  la  lengua  caste- 
llana., por  A.  Tr.acia,  Barcelona,  1829. 

(3)  Sistema  musical  de  la  lengua  castellana,  Barcelona,  1832, 
4."  ed.;  París,  1847.  Con  todo.s  sus  opúsculos  literarios,  Madrid,  1852. 

(4)  Espagne  poetique,  París,  1832.  Prólogo  del  tomo  I. 

(5)  Gramática  razonada  de  la  lengua  española,  .Segovia, 
1877;  2.^,  Barcelona,  1887.  Aunque  en  las  pgs.  345,  4ó  y  47,  se  trate  en 
esta  apreciable  gramática  de  la  cantidad,  etc.,  la  cuestión  de  los  dipton- 
gos, aun  en  los  verbos,  queda  completamente  intacta.  No  estoy  seguro  de 
que  este  señor  sea  catalán,  aunque  vive  en  Barcelona. 

(6)  Gramática  histórica  de  la  lengua  castellana  y  catalana, 
por  D.  José  í"arré  y  Garrió,  Barcelona,  188-1.  V.  el  Conde  de  la  Vinaza, 
P.  177. 
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sobre  la  última  do  dos  vocales,  también  hay  diptongo, 
pié,  LEÓN,  creyendo  el  P.  Masdéu  que  solo  por  licencia 
se  puede  decir  7-eal,  león,  etc.,  etc.,  (páginas  52,  53  y  54). 
Y  cuando  ya  Sicilia  había  sentado  tan  admirablemente 
sus  bases  ortológicas,  incurro  Salva,  á  más  de  lo  que  ya 
hemos  visto,  en  galimatías  como  el  de  decir,  después  de 
haber  admitido  diptongos  en  ea,  eo  y  oe,  que  en  las  dic- 
ciones esdrújulas  Bóreas  y  áurea  se  comete  sinéresis  para 
hacerlas  llanas  (pág.  418),  cuando,  según  sus  doctrinas, 
no  hace  falta  la  sinéresis,  pues  dichas  dos  vocales  for- 
man una  sílaba. 

Y,  por  último,  el  afán  de  teorías,  nomenclaturas  y 
tecnicismos  nuevos  del  ya  citado  gramático  catalán 
Sr.  Terrades,  pues  divide  prosódicamente  los  vocablos 
en  agudos,  semiagudos,  llanos,  esdrújulos,  sem ¿esdrújulos 
y  esdrujulisimos,  le  enfrascó  en  tan  lamentables  confu- 
siones, que  puede  servir  de  muestra  el  considerar  (como 
después  lo  ha  hecho  el  P.  Nonell)  cual  dicciones  monosi- 
lábicas semiagudas  á  los  yerbos  ciar,  criar,  chiar,  fiar, 
guiar,  liar,  piar  y  triar  (pág.  100),  porque  supone  que 
en  ellos  se  carga  la  acentuación  en  la  i,  primera  vocal 
del  diptongo;  cuando,  por  el  contrario,  tales  verbos  son 
disílabos,  con  concurrencia  de  vocales  no  diptongadas  y 
sin  tal  acentuación  prosódica  en  la  ¿,  sino  como  todos 
los  verlios  tle  la  primera  conjunción  en  la  final  ar,  y  aun 
siendo  comi>letamente  imposible  que  so  acentuase  la 
débil,  j)ues  desde  aquél  instante  desaparecía  d  dipton- 
go, según  ya  solía  exi)U  'sto,  (]uodan(io  la  dicción  do  dos 
aliabas. 

Y  voy  á  reforzar  esa  especie  de  la  diticultad  do  valen- 
cianos y  catalanes  j)ara  entender  los  diptongos  castella- 
nos, y  ya  que  por  todos  conceptos  viene  á  cuento,  con 
la  autoiidad  irrefragaljhi  del  apasionado  matáronos  el 
doctor  D.  Anloiiií»  l'uigblanc,  á  quien  po'"  no  involucrar 
ni  alargar  domasiado  esta  digresión,  mo  contentaré  con 
ponerlo  ligeríhirnas  notas  por  vía  de  escolios. 

Dice  así  en  sus  celebrados  y  por  desgracia  ya  un  tan- 
to raros  (f/nificulofi  grani(it¿c</-mti'riros,  tomo  I,  opiisculo 
prinn;ro  (Londres,  Í832),  á  la  pág.  Lxxni,  fustigan(to  des- 
piadadamente al  valenciano  Salva  (l'uigblanc  padecía  de 
una  untívalcncianilia  crónica,  con  antivizcainitis,  anti- 
rniir        '  ,.  etc.,  intercurn'iitos): 

en  lu  pág.  401  (se  rettere  á  la  primera  edicüón 
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de  la  gramática  de  Salva)  vacío,  vacías,  vaciamos,  etc. 
En  toda  la  conjugación  de  este  verbo  disuelve  el  dipton- 
go como  podría  en  varío  (1);  y  es  que  le  engañó  el  noni- 
bre  vacío,  según  engañó  Á  sus  paisanos  y  á  los  míos.  Él 
mismo  concede  que  algunos  dicen  sin  acento  (2)  vacio^ 
vacias,  etc.,  ni  advirtió  que  en  Castilla  lo  dicen  todos,  si 
no  son  los  valencianos  allí  avecindados  (3).  Ya  en  la  pá- 
gina anterior,  en  vez  de  nimio  breve  (4)  pronunció  ru- 
mio largo  (5)  á  lo  lemosino  (6);  quiere  sean  por  lo  gene- 
ral breves  los  dos  verbos  auxiliar  y  conciliar,  con  ser 
siempre  largo  el  primero  y  siempre  breve  el  segundo, 
pues  se  dice  auxilio  con  acento  (7)  y  concilio  sin  él.  Le 
engañó  que  en  lemosín  ambos  verbos  se  pronuncian  lar- 
gos. Descaminado  por  esta  su  errada  opinión,  ó  mejor, 
perdido  el  tino  entre  estos  dos  contrarios  usos,  en  la 
página  447  critica  al  académico  de  la  Española  D.  Tomás 
González  Carvajal  el  auxilie  del  siguiente  verso  de  su 
traducción  de  los  Salmos: 

«¿Con  quién  contaré,  pues,  que  me  auxilie?» 
creyendo  que  debió  ser  breve.   Dando,  pues,  de  hocicos 
(8)  ha  salido  esta  vez  castig.ida  su  petulancia,  etc.» 

Siento  mucho,  al  hacer  aquí  un  descanso,  el  observar 
que  la  7niaja  de  prosodia  prometida  se  ha  multiplicado, 
pasando  ya  de  las  seis  que,  según    Covarrubias,  consti- 


(1)  Es  muy  extiaüo,  dada  la  iuuegable  competencia  del  cáustico  Puig 
eu  estas  materias,  que  no  echase  de  ver  y  reprendiese  con  justicia  el  error 
fundamental  de  Salva,  de  no  admitir  precisamente,  como  con  inexactitud 
supone  el  censor,  la  constancia,  en  estas  conjugaciones,  del  diptongo  ó  su 
disolución. 

(2)  Esto  de  sin  acento  está  muy  mal  dicho,  pese  á  la  olímpica  sabi- 
diuía  del  catedrático  de  hebreo;  lo  que  debió  decir  es,CO/l  acento  en  la  a. 

(3)  Es'to  es  una  grandísima  exageración;  casi  todos  los  castellanos  di- 
cen malamente  yo  vacío. 

(4  y  5)  Lo  mismo  que  eu  lo  de  sin  acento:  debiera  á  más  haber 
evitado  l'uigblanc,  en  obsequio  á  la  claridad,  aquí  y  después,  la  denomi- 
nación latina  de  vocablos  breves  y  largos,  diciendo  en  el  primer  ca.so  que 
la  w  es  aceutuada,  y  aun  añadir  que  io  forman  diptongo,  y  en  el  segundo 
que  la  i  lleva  el  acento. 

(6)  Protestemos  de  ésta  y  de  cuantas  veces  llama  Puig  lemosinas  á. 
las  lenguas  ó  dialectos  valenciano  y  catalán,  ya  que,  según  Menéndez  y  Pe- 
layo,  sólo  los  majaderos  pueden  incurrir  en  tal    error. 

(7)  Pues  no  estamos  conformes.  He  de  advertir  que  siempre  pone  Puig 
ausiliar  con  s,  pero  no  le  copio  así  por  acomodarme  á  la  ortografía  co- 
rriente. 

(8)  ¡Qué  cultura  tan  especial  b  del  doctor  Puigblanc!  ¡Y  eso  tratán- 
dose del  lugar  de  un  acento! 
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luían  un  maravedí^  porque  de  otra  suerte  hubiera  glosa- 
do y  explicado,  como  lo  tengo  hecho  en  borrador  hace 
tiempo,  la  siguiente  observación  pr(>sódica,  muy  allega- 
da al  asunto  que  traigo  entre  manos  en  este  artículo, 
del  mismo  doctor  Puigblanc,  al  comienzo  de  su  sangrien- 
to vapuleo  á  D.  Francisco  Salva  (página  lxxii):  «El 
castellano  ama  (passez  lui  le  mot,  digo  yo),  los  dipton- 
gos, triptongos  y  aun  tetraptongos  (esto  es  inexacto,  pero 
refiriéndose  d  las  falsos  sinalefas  bien  pudo  añadir  Puig 
y  aun  pentaptongos,  como  ya  los  admitió  Bello,  páginas 
98,  99  y  100,  o  y  ed.  citadas),  lo  cual  no  ha  advertido 
Salva  (1)  ni  nadie,  que  yo  sepa.»  (Cuantos  leyeron  el 
primer  verso  de  la  canción  «A  las  ruinas  de  Itálica,»  y 
aun  éste  pentaptongo  (siguiéndole  el  humor  á  Puig)^ 
exhumado  por  el  mismísimo  Salva  de  las  obras  de  Jáu- 
regui  (2): 

«Muerta  la  lengMa  á  Euridice  respira») 
En  resolución:  aunque  el  capítulo  ó  pilrrafo  referente 
á  los  verbos  terminados  en  iar  v  uar  puede  tener  cabida 
en  la  Ortología  y  Prosodia,  como  lo  han  hecho  algunos 
tratadistas,  incluyéndolo  en  la  materia  de  los  diptongos, 
ó  indirectamente  én  los  diccionarios  de  la  rima  que  andan 
por  ahí,  desde  el  de  Rengifo  al  non  nato  de  la  Academia, 
ó  en  la  Ortogi'ufía,  como  lo  hizo  poco  acertadamente 
Salva,  y  le  imitó  Diaz  Rubio;  entiendo  que  es  ésta  más 
bien  una  materia  morfológica  y  que  el  P.  Ñonell  ha  te- 
nido un  excelente  acuerdo  en  colocarla  en  el  propio 
lugar  (luo  la  colocó,  y  en  mi  concepto  son  defectuosas 
las  gramáticas  que  no  tratan  este  asunto.  Es,  pues,  éste 
un  nuevo  (juilato  (pío  hay  que  apreciar  en  la  obra  del 
sabio  jesuíta,  juntamente  con  las  itnnejorables  condicio- 
nes didácticms,  tipográficas,  económicas,  etc.,  que  su 
gramática  reúno,  siendo  solamente  de  lamentar  la  ofus- 
cación por  el  autor  padecida  al  desenvolverlo.  Pero  como 


(1)  Lr  unitfn  A  Minalcfn  lU-  «Ioh  tliploi.(íos  In  con.sipnnlüi  al  mismo 
tii-m|N>  I).  Siiiilmldo  «le  Mii»;  ul  inriioH  yo  la  lie  vislo  en  la  alinón  <lr  su» 
(thrttit  literariaM,  Mat\r\t\,  18.72.  — Tomliiéii  IJi-m.i  \m\)\a  <W  pcntan- 
'         v  y  aun  hexa¡ttongoM.  i  Proftadut,   i.   I.  p.  2S(),  t.  II  piijjs.  ;{01, 

)  lie  a<i(ií  el  pjciiiplii  «lur  |K)iic  lU-  HÍuiúefa  hcrdptoiiífal  (t.  1 1 
I',  ni  )•,  «V  el  móvil    úCVKO  A  Kirropa  mt  «•luniiiina.» 

Kl  profutido  y  luiiiinoKÍhiinu  rsliulio  <pic  <le  la»  xiiialeras  lia»f  lUimt 
al.iria  r»  %»  {.  2"  «Icmle  In  páj;.  2*>7  A  la  fjHO. 

(2)  l'Ai',tui\  4|H  lie   In  f)."  edición.  r.Ntiniul.ndu   kíii  «luda   jjor  d  acicale 

.Ir   ,.„   .•.>.n.l.'..  .1    (.l......(..   .-it  ,!•.„. 
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sui)ongo  que  no  se  hará  esperar  una  segunda  edición, 
es  de  desear  que  se  corrijan  esas  dos  páginas,  hijas  del 
humana  panim  cavit  natura,  que  dijo  el  Venusino;  pues 
casi  con  el  mismo  númei'o  de  palabras,  y  aun  yo  supri- 
miría en  esta  ocasión  los  vei'sos  corroborativos,  puede 
darse  una  doctrina  clara,  concluyente  y  satisfactoria  de 
la  conjugación  de  los  verbos  terminados  en  iar  y  iiar 
con  lo  que,  por  otra  parte,  se  pondría  el  autor  de 
aouerdo  consigo  mismo,  ya  que  en  la  Prosodia,  página 
249,  presenta  á  confiéis  y  continuéis  (y  aun  ciwíar),  co- 
mo ejemplos  en  que  no  se  forma  diptongo,  lo  cual  no  se 
compadece  con  sus  taxativas  enseñanzas  anteriores  para 
la  conjugación  de  aquellos  verbo>.  Resumiendo:  de  cer- 
ca de  cuatrocientos  verbos  terminados  en  iar  y  en  tiar, 
más  df>  dos  terceras  partes  conservan  constantemente  el 
diptongo:  la  otra  tercera  parte  lo  disuelve,  también  cons- 
tantemente, pues  de  otra  suerte  serían  irregulares  y  na- 
die los  reputa  por  tales  (1). 

(Este  ai'tículo,  algo  retocado  y  modificado  ahora,  vio  la 
luz  en  la  Bevi&ta  Contemjjordnea,  á  15  de  Agosto  de  1894). 


(1)  Hoy  ]x)r  hoy,  y  dejando  aparte  la  anarquía  del  uso  común,  tenemos 
cuatro  sistemas  para  la  conjugación  de  estos  últimos  verbos:  tres 
muy  respetables  (auncpie  falsos)  y  uno  de  poco  fuste  (pero  veixiadero). 
Son,  á  saber:  1."  S;gúu  Xonell,  tan  sólo  se  disuelve  el  di,Uongo  «en  las 
tres  jíersonas  del  singular  y  en  la  tercera  del  plural  del  presante  de  indi- 
cativo y  de  subjuntivo,  y  en  el  imperativo».  2.°  Salva  extiende  e^ta  sepa- 
ración de  vocales  no  sólo  á  la  primera  y  segunda  persona  del  plural  de 
<lichos  presentes,  sino  hasta  «algunos  jiresentes  de  infinitivo  y  sus  partici- 
l)ios  pasivos».  3  **  Aplicando  las  teorías  prosódicas  de  Benot  (pues  taxati- 
vamente ni  en  la  Arquitectura  de  las  lenguas  ni  en  la  Prosodia 
trata  de  estos  verbos),  no  hay  inconveniente  en  disolver  el  diptongo, 
siempre  que  uno  de  sus  elementos  esté  acentuado,  pero  se  restablece 
cuando  el  acento  esté  en  otra  sílaba,  por  ejemplo:  fiaré,  as,  etc.,  fiaría, 
as,  etc.  4."  Según  mi  artículo  de  1888,  reproducido  el  89,  y  el  presente 
complementario,  SIEMPRE  SE  DISUELVE  el  diptongo  de  íos  vcibos  en 
tai'  y  iiar:  sólo  como  excepción  eufónica  (para  evitar  el  sonsonete)  creo 
se  debe  diptongar  la  primera  sílaba  ria  ó  i'ria,  de  los  verbos  en  riar  y 
rriar,  en  la  forma  del  subjuntivo  en  ría,  como  variaría,  as,  escam- 
purriaria,  as  (provincialismo  alavés  que  significa  echar  futra,  des- 
pachar) etc. — Ahora  la  Academia  tiene  la  palabra. 


DE  CRITICA  Y  OTROS  ASUNTOS  LITERARIOS 

I 
El  Rey  y  los  Fueros 


TiU  es  el  titulo,  —  simpático  á  lu  gran  mayoría  délos 
vasco-navarros  y  á  la  totalidad  de  ellos  en.  la  íi/  parte 
de  eu  enunciado, — con  que  se  ha  de  representar  dentro 
de"  poco  tiempo  un  drama,  que  en  mi  concepto  ha  de  ser 
un  verdadero  acontecimiento  en  la  ciudad  de  Vitoria. 
Su  autor  es  el  joven  oficial  de  esta  Administración  es- 
pecial de  Hacienda  D.  César  Calle. 

Y  para  que  no  se  me  juzgue  como  hiperbólico  y  apa- 
sionado por  mi  querido  amigo,  empezaré  por  decir— y 
tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Calle  no  se  ha  de  ofen- 
der por  esta  franqueza  mía— que  no  califico  de  aconte- 
cimiento literario  la  representación  de  su  drama  por  las 
dotes  extraordinarias  de  su  autor,  A  quien  le  fal:a  algo 
para  ser  un  perfecto  literato,  pues  su  educación  clásica 
deja  bastante  (pie  desear.  En  cambio,  es  el  Sr.  Calle  todo 
un  poeta  por  la  inspiración,  por  la  dicción  poética  y  por 
la  aprovechadísima  lectura  de  nuestros  más  eminentes 
dramaturgos  antiguos  y  modernos.  Mas,  para  dar  una 
idea  más  completa  de  la  personalidad  poética  del  autor 
de  AV  lii'ij  y  los  Fueros,  din';  parodiando  á  Revilln,  que 
no  hay  fuer/a  genial,  ni  intuición  poderosa,  ni  erudición 
Hublime,  que  lo  onsefte  á  un  genio  á  hacer  un  verso  de 
ocho  sílaba.s  sin  contarlas  y  sin  que  sepa  medir  y  sin 
quo  aprenda  otra  multitud  de  cosas  y  reglas.  (1)  Kn  una 
jtalabra,  mi  amigo  Calle  sabo  todo  lo  necesario  para  ser 
un  buen  poeta  romántico. 

Oltru,  de  1).  Manuel  de  la  Kcvilln.'MiwUiíl,  IHKi. 
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Hace  algunos  meses  que  la  prensa  regional,  tomando 
la  noticia  de  un  artículo  del  Sr.  Cola  y  Goiti  en  El  Eco 
de  Navarra^  anunciaba  estarse  terminando  el  drama  en 
que  me  ocupo,  pero  sin  ponerle  título,  pues  que  todavía 
no  lo  tenía.  Mas  ya  que  la  compañía  del  Sr.  Corregel 
tiene  en  estudio  el  drama  El  Rey  y  los  Fueros  para  inau- 
gurar su  campaña  aitística  después  de  Semana  Santa, 
reprochaba  yo  amistosamente  al  Sr.  Calle,  í;yer  viernes, 
que  siendo  Secretario  del  Ateneo — del  que  hoy  por  hoy 
soy  el  primero  entre  los  socios  por  la  galantería  de  los 
mismos  — no  hubiese  dado  á  conocer  í*u  drama  en  nues- 
tro centro  docente.  Apretando  é  instando  más  á  mi  dis- 
tinguido consocio,  y  haciéndole  ver  cuan  oportuno  sería 
que  aquel  dia  en  que  contra  costumbre  no  se  celebraba  la 
sesión  hebdomadaria,  llenase  cumplidamente  el  hueco 
de  la  misma  con  la  lectura  de  su  última  producción;  lo- 
gré por  íin  vencer  su  resistencia,  consiguiendo  que  en 
sesión  privada  y  ante  pocos  amigos,  nos  diese  á  conocer 
El  Rey  y  los  Fueros.  Y  en  verdad  que  ha  sido  tan  grande 
mi  satisfacción,  que  á  pesar  de  mi  propósito  de  dedicar- 
me todo  este  tiempo  al  descanso,  no  he  resistido  á  la 
idea  de  servir  do  heraldo  y  patiocinador  del  drama  en 
cuestión,  tan  interesante  como  al  principio  he  dicho  y 
tan  simpático  para  la  región  vasco- navarra. 

Pero  ya  es  hora  de  que  empiece  á  decir  algo  del  argu- 
mento del  drama,  pues  no  voy  á  entretenerme  ahora  ni 
en  apreciar  sus  efectos  escénico.'!,  ni  en  hacer  una  críti- 
ca seria  del  misnio.  No  se  traía  en  esta  producción,  ni 
de  los  vasco-navarros,  ni  de  sus  fueros,  por  más  que  sea 
coetánea  su  acción  con  los  solemnes  pactos  de  Alfonso 
XI  de  Castilla  y  los  cofrades  del  campo  de  Arriaga.  Su 
argumento  está  basado  en  un  episodio  del  famosísimo  y 
largo  reinado  do»  D.  Pedro  IV  el  «Ceremonioso,»  de 
quien  dice  el  juicioso  historiador  aragonés  Zurita,  que 
«fué  su  condición  y  su  naturaleza  tan  perversa  é  incli- 
nada al  mal,  que  en  ninguna  cosa  se  señaló  tanto,  ni 
puse  mayor  fuerza,  como  en  perseguir  su  propia  san- 
gre.» Este  severo  juicio  no  empece  que  el  reinado  de 
D.  Pedro  IV  de  Aragón,  sea  calificado  por  algunos  histo- 
riadores como  uno  de  los  más  políticos  de  la  historia  de 
España. 

Por  cierto  que  aquí  no  resisto  á  la  tentación  de  inter- 
calar una  digresión  acerca  de  mis  antiguas  aficiones 
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helénicas,  motivada  por  ol  laboriosísimo  trabado — mode- 
lo de  monografías  eruditas,  concienzudas  y  completas, — 
intitulado  Los  navarros  en  Grecia  y  el  ducado  catalán  de 
Atenas,  de  mi  distinguido  amigo  y  compañero  D.  Anto- 
nio Rubio  y  Lluch,  catedrático  de  literatura  en  ia  Uni- 
versidad de  Barcelona  (Barcelona,  imprenta  de  Jaime 
Jepus,  1886.) 

Lamenta  el  Sr.  Rubio,  en  su  preciosa  obra,  lo  poco 
conocido  (lue  es  el  Oriente  latino  de  la  Edad  Media,  de 
los  eruditos  españoles.  Los  navarros,  aragoneses,  catala- 
nes y  hasta  mallorquines,  que  hallaron  en  Oriente  y  en 
la  Morea  abierto  campo  á  las  empresas  militares;  las 
cruzadas  de  los  reyes  de  Níivarra,  los  Teobaldos  I  y  II 
de  Gliampagne;  la  brillante  correría  de  Roger  de  Lauria 
en  1292  por  las  islas  del  Archipiélago  y  por  la  Morea;  la 
dominación  efímera  en  Grecia  del  legendario  infante 
D.  Fernando  de  Mallorca;  la  no  menos  efímera  de  su 
desdichado  hijo  Jaime  II;  el  íamo:so  combate  naval  de 
Constantinopla;  la  hegemonía  de  los  catalanes  en  el 
Ática,  en  la  Beocia  y  en  la  Tesalia  y .  sus  correrías  por 
la  Morca;  la  historia  de  las  continuas  relaciones  de  los 
monarcas  do  Aragón  con  los  de  Chipre  y  Armenia;  el 
curioso  desenvolvimiento  del  comercio  catalán  en  Orien- 
te, y  la  expedición  infructuosa  do  Alfonso  V  de  Aragón, 
para  rescatar  á  Constantinopla  del  poder  de  los  turcos. 
Pero  quizás  ninguno  de  los  hechos  concernientes  al 
(Jricnte  latino  permanecía  más  ignorado  que  el  de  la 
famosa  í.'xpeilición  navarra  á  Grecia,  que  forma  parte 
notable  de  la  obra  del  concienzmlo  historiador  catalán. 
(1)  Ahora  bien,  el  nexo  que  une  esta  digresión  con  el 
l)resente  artículo  es  el  propio  y  controvertido  P.  Podio 
IV  do  Aragón,  llamado  el  Ceremonioso  y  también  el  del 
puñalet,  acerca  i".el  cual  ha  venido  ol  Sr.  Rubio  á  desen- 
terrar (locum(!ntos  curiosísimos  que  habían  escapado  á 
Ja  diligencia  de  los  histori()grafos  anteriores.  Me  rclioro 
ú  cincuenta  y  dos  documentos  inéditos  del  Real  Archi- 
vo Uo  la  Corona  de  Aragón— cartas  la  mayor  parto  y 
algunas  notilicaciones  y  contratos  do  D.  Pedro— con- 
c«!rn¡eiites  á  los  asuntos  orientales,  y  quo  enriquecen  su 
übni,  formando  la  segunda  parto  del  Apéndice  ó  Docii 

Dli'tif  ( iK 

I       IuU'kIucüóu  a  diclio  obra,  pUyina.s  'i  y  hitfuicntrK, 


99 

Pero  volvamos  al  di-ama.  Si  Moreto  y  Calderón,  entre 
otros  muchos  dramaturgos  antiguos  y  modernos,  pudie- 
ron presentar  á  D.  Pedro  I  de  Castilla,  en  «Rey  valiente 
y  justiciero»  y  «El  médico  de  su  honra,»  con  un- carácter 
muy  distinto  del  de  Cruel,  con  que  justamente  le  ape- 
Ihda  la  historia,  tampoco  debe  extrañarnos  que  D.  Pedro 
IV  de  Aragón  resulte  igualmente  favorecido  por  el  se- 
ñor Calle.  Los  demás  caracteres  están  muy  bien  dibuja- 
dos y  sostenidos,  brillando  entre  todos  la  interesante 
reina  D."*  María,  navarra  de  nacimiento  y  esposa  del 
rey,  cuyos  hermosos  y  conciliadores  sentimientos  logran 
de  D.  Pedro  el  desenlace  armónico  característico  del 
drama. 

La  acción  pasa  en  una  fortaleza  de  Valencia,  en  el 
año  1348,  en  que  se  halla  preso  el  monarca  por  su  hosti- 
hdad  á  los  fueros  y  privilegios  de  la  Unión;  masa  pesar 
de  su  carácter  de  prisionero  consigue  ponerse  en  comu- 
nicación con  sus  leales,  que  vienen  en  su  auxilio,  logran- 
do estos  al  fin  libertarlo;  no  sin  que  antes,  en  un  acceso 
que  cuadra  muy  bien  en  su  carácter,  atravesase  con  su 
puñal  el  libro  de  la  Unión;  realzando  el  interés  de  la 
acción  otro  episodio  muy  oportuno,  c.ial  es  el  de  la  noti- 
cia de  la  muerte  de  su  hermano  D.  Jaime,  de  la  que  él 
se  sincera  en  el  drama,  pero  de  la  que  no  le  absuelve  la 
historia.  El  diálogo  es  siempre  vivo,  enérgico  y  adecua- 
do á  las  situaciones,  y  el  desenlace,  con  el  que  tampoco 
está  conforme  del  todo  la  verdad  histórica,  en  favor  del 
privilegio  de  la  Unión  y  de  los  fueros,  es  debido  á  la 
cariñosa  intervención  de  su  regia  cónyuge  la  princesa 
navarra. 

Nada  diré  de  las  sonoras  redondillas  y  quintillas  y  fáci- 
les romances,  que  dan  belleza  á  la  forma  poética,  porque 
no  tengo  á  la  vista  el  manuscrito  que  está  siendo  reto- 
cado por  su  autor  y  del  que  aun  no  ha  sacado  las  copias 
para  el  reparto;  ni  tampoco  hablaré  del  efecto  dramáti- 
co y  buena  distribución  de  las  escenas  y  situaciones, 
porque  es  sabido  que  la  piedra  de  toque  de  los  poemas 
escénicos  es  la  representación,  y  hasta  que  ésta  se  ve- 
rifique, no  se  puede  decir  la  última  palabra.  Limitaréme 
por  tanto  á  hacer  votos  por  que  la  favorable  impresión 
que  su  rápida  lectura  me  ha  producido,  se  traauzca  en 
un  éxito  completo,  el  dia  próximo  en  que  el  pueblo  vi- 
toriano  presencie  en  su  coliseo  la  representación   de  un 
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asunto,  que  estoy  seguro  ha  de  excitar  grandemente  su 
interés,  como  lo  demostrará  con  los  aplausos  que  han  de 
tributarse,  tanto  á  las  bellezas  dramáticas  como  á  las 
situaciones,  que  no  podrán  menos  de  seguirse  en  Vitoria 
con  cariñosa  simpatía  en  la  ejecución  del  drama  román- 
tico El  Bey  y  los  Fueros. 

La  Concordia^  4  Marzo  del  91. 

II 
Prólogo  de  un  libro 


El  nuevo  compendio  de  Historia  de  España  que  dá 
hoya  luz  mi  buen  amigo  el  estudioso  y  celosísimo  pro- 
fesor de  ambas  Normales  de  Vitoria,  Sr.  D.  Eudoro 
Casas,  encierra  para  mí  un  mérito  relevante,  que  por  sí 
solo  recomienda  la  obra. 

Atender  al  fin,  mirar  ante  todo  y  sobre  todo  al  objeto 
propuesto,  es  máxima  sapientísima,  sin  la  cual  á  la 
vista,  ó  se  desacierta  siempre,  ó  se  acierta  parcialmente, 
ú  se  llega  á  ciegas  á  la  meta. 

Nada  diré,  por  tanto,  de  la  oportunidad,  decoro  del 
estilo,  claridad  del  lenguaje,  elegante  sobriedad  de  la 
dicción  de  este  tratado  elemental;  ni  descenderé  á  se- 
ñalar las  circunstancias  metodológicas  que  lo  avaloran 
dentro  de  un  excelente  plan  de  exposición,  como  su  do- 
ble aspecto  instructivo-educativo,  la  sencillez,  orden  y 
simetría  de  las  materias,  la  bien  ponderada  distribución 
do  las  lecciones,  en  su  mayor  parte  procedidas  de  útilí- 
simos sumarios  mnemotéenicos,  y  aun  otros  procedi- 
mientos más  minuciosos,  entro  los  que  no  dejan  de  tener 
relativa  importancia  los  rctcrontes  á  la  caliiiad  del  pa- 
pol  y  (tundiciones  tipográficas,  requisitos  todos  conver- 
gentes al  mejor  éxito  píuiagógico. 

Hablan;,  pues,  solamente,  de  la  observación  apuntada 
ai  princii)iü  acerca  de  la  congruencia  y  finalidad  de  este 
Com|)end¡o  de  Historia  do  Es[)ana.  Lo  que  al  redactarlo 
Ho  hu  propuesto  ol  Hr.  Casas,  es  (|uo  sirva  do  texto  en 
ñ'i'  '•  males,  y,  con  esto////,  lia  pi'oscMn- 

<!''  ■      sistemáticas  que   deben   acom- 
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pañar  á  los  libros  de  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras;  ni 
se  ha  valido  del  diálogo  erotemático  que  reviste  las  es- 
casas y  rudimentarias  doctrinas  de  las  aulas  de  primera 
enseñanza,  en  las  que,  no  obstante,  puede  utilizarse 
muy  adecuadamente  este  Compendio  para  ejercicios  de 
lectura:  el  empeño  del  autor  ha  sido  que  su  trabajo  sirva 
de  guia  á  sus  discípulos,  no  sólo  en  los  estudios  de  clase, 
sino  en  las  oposiciones  á  escuelas. 

Ahora  bien,  ¿cuál  es  el  plan  de  estudios  en  nuestras 
Escuelas  Normales,  al  que  ha  de  necesariamente  some- 
terse el  profesor  para  la  proporcionada  extensión  de  sus 
explicaciones  orales  ó  escritas? 

Los  alumnos  estudian  en  el  segundo  año,  juntamente 
con  la  Geometría,  Gramática,  Pedagogía,  Ortología  y 
Caligrafía  é  Historia  Sagrada,  la  Geografía  é  Historia  de 
España;  y  las  señoritas  que  aspiran  al  honroso  título  de 
Maestras,  tienen  poco  más  ó  menos  el  mismo  programa, 
aumentado  con  las  labores  propias  de  su  sexo;  pero  casi 
todas  las  asignatui'as  que  forman  este  cuadro  tienen 
más  de  un  año  para  su  estudio,  y  sólo  uno  la  Historia 
patria. 

Mucho  ha  debido  meditar  el  Sr.  Casas  acerca  del  va- 
lor cualitativo  y  cuantitativo  de  su  asignatura,  dentro 
de  este  plan  general  de  estudies;  pues  su  libro,  en  mi 
concepto,  ha  colmado  sus  propósitos;  y  esto  lo  ha  reali- 
zado principalmente,  aparte  las  excelentes  fuentes  his- 
tóricas en  que  ha  bebido,  no  sólo  tomadas  de  nuestros 
mejores  historiadores,  sino  filtradas  no  pocas  veces  en 
los  más  puros  trabajos  monográficos,  por  el  método, 
apropiadísimo  á  su  objeto,  que  brilla  en  su  obrita  y  que 
estoy  seguro  le  ha  de  proporcionar  un  brillante  éxito 
para  el  aprovechamiento  de  sus  discípulos;  pues  sabido 
es  que  el  método  es  el  todo  en  la  enseñanza. 

Vitoria  y  Septiembre  de  1893. 

III 
Algo  de  refranes 


«El  pueblo  es  un  gran  poeta  (ha  dicho  en  alguna  izarte 
nuestro  inolvidable  Trueba^)  porque  posee  en  alto  grado 
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el  sentimiento,  que  es  el  alma  de  la  poesía.»  Conforme 
yo  en  un  todo  con  esta  sentencia  de  Antón  el  de  los  can- 
tares, creo  por  lo  mismo  que  todas  las  manifestaciones 
poéticas  del  pueblo  son  dignas  de  meditación  y  de  estu- 
dio; siendo  uno  de  los  partos  más  maravillosos  de  este 
insigne  poeta  colectivo  nuestra  inagotable  colección  de 
refranes  castellanos,  los  más  copiosos  y  exquisitos  del 
mundo,  según  sentir  de  los  mismos  extranjeros. 

Mas  no  me  propongo  hacer  ahora  un  estudio  histórico- 
bibliográfico  de  este  aspecto  de  nuestra  literatura  popu- 
lar, ni  siquiera  disertar  acerca  de  si  caen  mejor  los  re- 
franes debajo  de  la  prosa  didáctica,  ó  de  si  pueden  ser 
bautizados,  como  al  principio  indicaba,  con  la  denomina- 
ción de  manifestaciones  poéticas.  De  todo  hay  en  la  viña 
del  Señor,  y  quede  la  cuestión  en  este  punto. 

Hace  años,  bastantes  años,  más  de  veinte,  historié  á 
mi  modo  acerca  del  apólogo,  con  quien  el  proverbio, 
adagio  y  refrán  (1)  tienen  íntimo  contacto  y  parentesco; 
pero  aquella  materia  estaba  menos  trillada  que  lo  está 
hoy  la  de  \£í  piciremiologia,  (2)  completamente  cosechada 
por  el  sabio  presbítero  andaluz  D.  José  María  Sbarbi. 
Dígaseme  sino,  ¿quién  va  á  meter  su  hoz  en  tan  heinio- 
so  coto  redondo,  después  de  pasar  la  vista  por  la  siguien- 
te lista  de  trabajos  en  que  más  ó  menos  directamente 
se  trata  de  refranes,  que  no  tiene  otro  roturador  y  pro- 
pietario que  el  propio  Sr.  Sbarbi? 

El  libro  de  los  refranes.  Un  vol.  8.°,  168  págs.  Madrid, 
1872. 

Florilegio  ó  ramillete  alfabético  de  refranes  y  modisinos, 
comparatiros  y  pomleratioos  de  la  lengua  castellana...  Ma- 
diid  1873.  Uñ  vol.  8.°,  304  págs. 

El  refranero  general  español,  parte  rocoi)ilado  y  .parte 
compuesto,  etc.  Madrid,  1874-78.  10  vols.  8.**  mayor  do 
30<»  págs.  poco  más  ó  menos. 

Jntradncihilidad  del  Quijote.  Un  vol.  8.°  francés,  352 
págs.  Madrid,  1870.  (Ktiproducido  en  el  tomo  VI  de  Kl 
refranero  general  ettpañol.) 


(1)  (2)  Sei^n  .Sbarbi  la  diferencia  entre  ckIoh  trex  Icrminos  i-k 
la  fciifiilcfiite:  el  refrán  en  un  ilicho  vuljfur,  cl  adagio,  n\ÍH  Hcutonoirso, 
y  el  ]trorrrhio,  iuin<jur  nnlural  y  Hrnrillo,  hc  rclicro  á  \iii  suceso  ac.ieci- 
>ln  rii  tírin|Mi  .inlrrícif.  Ku  oíros  IfrniirK»:  rl  refrán  es  \>ot  lo  rejfulnr 
|r..ii\i,,  )i  ft<l<it/i<n\iHlriual  y  rl  jtrovrrhio  liisti')rico.   Kl  trnUdo  exiKwi- 


103 

Apuntes  Jtistórico-aneductico-bibliogj'dfico-filológico- feli- 
nos (cien  refranes  referentes  á  los  gatos)  y  Refranes 
originados  de  la  Pasión  de  N.  S.  Jesucristo,  según  los 
Sayitos  Evangelios  y  la  tradición;  dos  artículos  publica- 
dos en  el  tomo  4.°  de  la  revista  El  Averiguador  univer- 
sal (Madrid,  1882.)  (1) 

El  alfabeto  en  la  pareirdologia.  Artículo  publicado  en 
la  Ihistr ación  Artistica  de  Barcelona  el  21  de  Diciembre 
de  1885. 

Doña  Lucía.  Novela  histórica  ó  historia  novelesca.  Ma- 
drid, 1886.  Un  vol.  8.°  prolongado,  XXIV- 248  págs. 

La  aritmética  en  la  paremiología  y  la  música  enlapare- 
miología,  sendos  artículos  que  vieron  la  luz  en  La  Llus- 
tracióti  Artística,  á  22  de  Marzo  y  á  25  de  Julio  de  1886. 

Paremiología  comparada.  Artículos  publicados  en  la 
Ilustración  Española  y  Americana.,  números  correspon- 
dientes al  22  de  Julio,  8,  22  y  30  de  Agosto,  8  y  22  de 
Setiembre,  8  y  15  Octubre,  22  y  30  Diciembre  1885;  22 
Noviembre  del  86  y  15  Abril  del  88. 

El  elemento  cornígero  en  el  lenguaje  metafórico,  dos 
articules  publicados  en  La  Ilustración  Española  y  Ame- 
ricana el  30  de  Agosto  de  1884  y  el  22  de  Julio  de  1886. 

Cosas,  artículo  publicado  en  el  Abnanaque  de  la  Ilus- 
tración  Esptañola  y  Americana  para  el  año  de  1887. 

Esplendidez  Española,  artículo  publicado  en  el  Alma- 
naque de  la  Ilustradóji  Española  y  Americana  para  el 
año  de  1890. 

El  sermón  en  refranes,  traducido  de  Le  sermón  enpro- 
verbes  (folleto  de  11  págs.  en  18.°),  publicado  el  siglo  pa- 
sado en  la  vecina  república,  inserto  en  la  Monografía 
sobre  los  refranes,  etc.,  (al  principio). 

Monografía  sobre  los  refranes,  adagios  y  proverbios  cas- 
tellanos y  las  obras  ó  fragmentos  que  expresamente  tratan 
de  ellos  en  nuestra  lengua,  obra...  premiada  por  la  Biblote- 
ca  nacional  en  el  concurso  público  de  1871  é  impresa  á 
expensas  del  Estado;  un  vol.  4.°  may.  de  414  págs.  Ma- 
drid, 1891.  Aunque  esta  obra  se  premió  en  1871,  alcan- 
za veinte  años  más,  ó  sea  hasta  la  fecha  de  su  impre- 
sión. 


(1)  El  averiguador  universal.  Corresi^ndencia  entre  curiosos,  li- 
teratos, anticuarios,  etc.  etc.  Director,  D,  José  María  Sbarbi,  Presbíter  j. 
Madrid,  lcS79-82,  4  vols.  4.° 
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Colección  de  los  refranes,  adagios,  proverbios  y  frases 
proverbiales,  sentenciosas  é  idiomáticas,  que  se  hallan  en 
las  obras  de  Cervantes.  Ms.  de  unas  2.500  papeletitay  en 
16.° 

Diccimmrio  de  refranes,  adagios  y  locuciones  proverbia- 
les, con  su  exacta  ó  más  aproaitnada  correspondenda  en 
francés  y  viceversa.  Ms.  que  contiene  más  de  cinco  mil 
refranes  mutuamente  correspondidos  en  ambos  idiomas. 

Diccionario  de  andalucismos,  en  el  que  se  intercalan 
algunas  curiosidades  comunes  á  la  lengua  española. 
Ms.  comprensivo  de  unos  5  á  6.000  artículos  redactados 
en  sendas  papeletitas,  en  expectativa  de  ser  publicado. 

Como  mi  objeto  principal  era  contribuir,  en  algo  si- 
quiera, á  dar  á  conocer  los  grandes  y  fecundos  estudios 
hechos  por  el  Sr.  Sbarbi  acerca  de  la  paremiología  (voz 
por  él  aclimatada  en  Espafia),  ya  que  este  linaje  de  estu- 
dios no  suele  ser  muy  leido,  casi  debiera  haber  soltado 
la  pluma  definitivamente,  una  vez  cumplido  mi  propósi- 
to; mas  he  de  hacer  unas  cuantas  observaciones  que  me 
ocurren  ahora;  unas  referentes  á  la  hermenéutica  ó  inter- 
pretación de  los  refranes,  y  otra  que  solo  nos  ataño  íl 
los  vascongados. 

1."  Muchos  refranes  no  se  entienden;  algunos  apare- 
cen falsos;  otros  son  contradictorios;  otros  son  puramen- 
te locales,  ya  dn  loa  mismos  del  país,  ya  de  rivales  con- 
terráneos. 2."  siendo  el  refi.'in  una  especie  de  fósil,  con- 
sei'va  ciertas  arcanidades  nuiy  curiosas,  como  las  que 
pueden  encontí'arse  relativas  al  vascuence. 

Evidencia  el  erudito  Sr.  Sbarbi  que  al  P.  Feijóo  no  lo 
daba  el  naipe  por  ios  refranes  al  rechazar  muchos  de 
ellos  por  falsos  ó  contradictorios,  y  aun  impugna 
al  mismo  Balmes,  por  no  haber  tomado  bien  la  em- 
bocadura al  dicho  piensa  mal  y  no  errarás',  y  expli- 
cando este  otio  Santa  Lucia,  mengua  la  iuxhe  y  crece  el 
dia,  quo  lioy  resulta  comj)letamonte  falso,  demuestra 
cómo  hasta  el  afio  1582,  en  quo  so  verificó  la  corrección 
gregoriana  supritniíaido  diez  ilias  do  Octubre,  corres})on- 
(lía  el  dia  13  de  Diciembre  (Santa  Lucía)  il  nuestro  28  de 
dicho  mes,  que  es  cuando  acaba  de  veriilcar.se  el  solsti- 
cio (le  invierno.  Hoy,  pues,  no  tiene  ningún  valor  dicho 
refráir,  i>ero  lo  tuvo  cuando  so  inventó,  dado  el  error  dol 
cómputo  geogrAIlco  en  quo  so  vivió  mucho  tiempo. 

Ei  mismo  ontuaiasta  paromiólogo  nos  provieno  quo 
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hay  que  tomar  con  a^una  desconfianza  ciertos  prover- 
bios locales,  ó  demasiado  festivos,  ó  hijos  de  excesivo 
amor  propio,  ó  dictados  por  un  espíritu  de  animosidad. 
No  sé  qué  diga  yo  aquí  del  adagio  alavés,  falso  y 
coríás, tal  vez  inventado  en  contraposición  al  de  aragonés^ 
noble  y  descortés;  pero  indudablemente  es  hijo  del  sonso- 
nete lo  que  se  afirma  de  Mondragón,  qi(e  en  cada  casa 
hay  vn  ladrón,  y  de  circunstancias  puramente  chanceras 
lo  que  se  dice  en  Vitoria  de  que  es  difícil  ver  á  un  labra- 
dor liarlo  de  agua  y  de  que  al  aldeano  y  al  gorrión,  perdi- 
gón, debidos,  según  creo,  al  famoso  D.  Carlos  de  Rico,  que 
con  D.  Julián  de  Buruaga  y  D.  Juan  de  Layus,  comple- 
taba una  célebre  trinidad  Ce  guasones  en  nuestra  ciudad  á 
principios  del  siglo  actual. 

Sin  que  neguemos  por  nuestra  parte  que  haya  refra- 
nes que  puedan  resultar  contradictorios,  vamos  á  pro- 
bar con  un  ejemplo  que  esta  contradicción  resulta  mu- 
chas veces  (aun  dejando  aparte  la  extensión  y  com- 
presión en  la«  proposiciones,  que  estudia  la  lógica)  de 
tomar  al  pié  de  la  letra  lo  que  debe  tomarse  en  otro 
sentido. 

Todos  hemos  oido  decir  que  de  cenas  están  las  sepul- 
turas llenas,  y  aun  un  poco  más  en  culto  que  7nás  mató 
la  cena  que  curó  Avice-ia,  y  no  es  menos  conocido  aquello 
de  come  poco,  cena  más  y  asi  á  viejo  llegarás,  ó  come  po- 
co, cena  más,  duerme  en  alto  y  vivirás.  Er,  decir,  que  por 
un  lado  se  nos  recomienda  que  cenemos  poco,  y  así  la 
escuela  de  Salerno,  y  por  otro  se  nos  estimula  á  que  la 
comida  de  la  noche  sea  más  abundante  que  la  del  medio- 
día. ¿En  qué  quedamos? 

Pues  quedamos  en  que  aunque  ha  habido  algún  médi- 
co eminente  que  ha  defendido  esta  última  proposición 
con  razones  especiosas,  como  el  doctor  extremeño  Sora- 
pán  de  Rieros  en  su  Medicina  en  proverbios  (Granada^ 
1615),  esto  es  un  solemne  disparate,  pues  el  refrán  en 
cuestión,  bien  interpretado,  recomienda,  con  todos  los 
higienistas,  que  las  cenas  sean  ligeras  y  debe  entender- 
se así:  come  poco,  cena  más  (poco)  etc. 

Cuanto  á  lo  del  vascuence,  soy  completamente  lego 
en  la  materia  (desgraciadamente);  mas  para  muestra 
basta  con  un  botón,  cuanto  más  con  dos  ó  tres. 

El  dicho  ó  refrán  ser  más  viejo  que  Sarra,  con  que  Don 
Quijote  rectificó  á  un  cabrero  que  decía  7nás  viejo  que 
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sarna,  sostuvo  ya  en  el  siglo  XVI  el  abogado  vizcaíno 
Poza  que  significaba  ser  más  viejo  que  la  misma  vejez, 
pues  Sarra  en  vascuence  equivale  á  vejez.  Otro  euscaris- 
nio  se  encuentra  en  el  pjoverbio  morcilla  que  el  gato  lleva 
GALDUA  DA  (ssgún  lo  traiiscribe  Fomando  Arce  de  Bena- 
vente  en  una  obra  publicada  en  1533)  ó  sardina  que  el 
gato  lleva  calduda  va,  (en  la  colección  de  adagios  colec- 
cionados por  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  Marqués  de 
Santillana  á  fines  del  siglo  XV).  De  todos  modos,  ese  vo- 
cablo, que  la  Academia  llama  anticuado,  es  vascuence  y 
viene  del  verbo  galdú  (perder),  y  significa  que  está  com- 
pletamente perdida  la  sardina  ó  miOrcilla  robada  por  el 
gato  y  per  ende  su  aplicación  metafórica.  Tampoco  quie- 
]*o  desaprovechar  esta  ocasión  de  anotar  un  refrán  que 
sólo  recuerdo  haberlo  visto  empleado  por  Cervantes,  y 
que  es  puramente  vascongado,  por  refei-irse  á  lis  lamen- 
tables luchas  antiíiuísimas  de  ofiacinos  y  gamboínos  y 
que  dice  así:  quizá  ¡)e)isará  que  va  á  Oñez  y  dará  en  Gam- 
boa. (La  gitanilla  de  Madrid.) 

Por  último,  el  mismo  Cervantes,  que  tanto  aprecio  hi- 
zo en  todas  sus  obras  de  los  refranes,  contribuyó  á  acli- 
matar, en  el  Quijote  (parte  segunda  cap.  XIV),  aquella 
sentencia  de  su  grande  amigo  nuestro  D.  Alonso  de  Er- 
cilla  en  la  Araucana: 

Y  tanto  el  vencedor  es  más  honrado, 
Cuanto  más  el  vencido  es  reputado. 

(El  Aniinciadnr  Vitoritino,  11  y  12  de  Julio  (h'\  OM. 


IV 
Dos  solemnidades  académicas 


(Hecepclones   de  Pérez   Galdós  y  Pereda  en  la  Academia 
Española,  en  los  días  7  y  21  de  Febrero  de  1897) 


.Sin  nocesidad  do  llegar  á  una  .situación  complotamen- 
to  ííXtática,  hay  muchas  ocasioiios  en  las  que  ni  vemos 
laH  imj^cnc.s,  ni  oimo8  los  sonidos  quo  se  producen 
dolante  do  nosotros.  Este  fonónieno  me  ocurría  la    taide 
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del  7  del  mes  pasado,  á  pesar  de  una  lucha  estéril  de  mi 
yo,  que  daba  frecuentes  toques  de  atención  hacia  la 
realidad  del  momento.  Soñando  pasé  todo  el  tiempo  en 
que  los  demás  saboreaban  la  hermosísima  prosa  del 
reciiAendario  (con  perdón  de  la  Academia)  'y  su  padrino 
en  la  solemnidad  celebrada  en  la  Academia  Española. 

Mi  imaginación  me  arrastraba  de  una  manera  irresis- 
tible al  piso  segundo  de  una  casa  de  la  calle  del  Olivo 
(ahoi-a  Mesonero  Romanos),  hoy  como  entonces  señalada 
con  el  número  9,  y  con  vistas  también  á  la  calle  de  la 
Abada.  He  aquí  lo  que  veía  dicha  tarde,  como  si  fuese 
un  sujeto  hipnotizado,  (también  con  perdón  de  los  aca- 
démicos). 

Era  el  mes  de  Octubre  de  1808.  Madrid  se  enconti-aba 
en  una  situación  que  no  era  ni  de  Jauja  ni  de  Babel, 
como  podían  compararla  los  apasionados  de  ambos 
campos.  De  todo  había  un  poco;  pero  no  se  puede  negar 
que  dominaban  los  coloi-es  alegres,  aunque  no  fuese  más 
que  por  las  risueñas  esperanzas  que  en  el  horizonte  polí- 
tico se  cernían:  había,  si,  gran  diferencia  entre  la  ex- 
pansión, un  tanto  bulliciosa,  es  verdad,  que  en  todas 
paites  se  sentía,  y  la  sombría  tiisteza  (bien  justificada 
por  cierto),  que  se  notaba  en  la  corte  en  los  Octubres 
anteriores.  Lo  cierto  es  que  Madrid  y  España  entera 
probaron  una  vez  más,  con  la  Revolución  de  Septiembre, 
que  si  sus  gobernantes  valen  poco,  por  regla  general,  el 
pueblo  español  tiene  el  corazón  de  oro. 

A  los  pocos  dias  de  estar  en  mi  nueva  cas?,,  ya  me 
enconti-aba  perfectamente  al  tanto  de  todo  lo  que  en 
ella  pasaba,  á  pesar  del  gran  número  de  huéspedes  que 
allí  nos  cobijábamos.  La  patrona  era  ana  alcarreña  muy 
fresca  y  muy  hermosa,  de  unos  veintisiete  años;  su 
marido.  Ayudante  de  obras  piiblicas,  era  todo  un  guizón, 
con  el  aspecto  afrancesado  de  los  fronterizos  delBidasoa; 
á  los  pocos  años  murieron  los  dos  en  Filipinas. 

Como  yo  llegaba  un  poco  retrasado  á  las  aulas,  tanto 
por  ser  cursante  de  doctorada,  como  por  la  indisciplina 
escolar  que  entonces  comenzó  y  aun  no  se  ha  extirpado, 
hallábanse  ya  en  la  casa  otros  estudiantes,  que  eran  un 
hermano  mío,  médico,  dos  primos  nuestros  y  otros  tres 
ó  cuatro  vascongados;  pero  como  nuestra  casa  era  de 
ciertas  justificadas  pretensiones,  albergaba  también  á  un 
ex-gobernador  de  provincia,  grande  amigo  y  paisano   de 
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D.  Gaspar  Niíñez  de  Arce;  un  joven  empleado  isabelino, 
que  como  era  natural,  se  habia  quedado  cesíinte;  una 
viuda  de  un  Capitán  de  fragata,  que  á  no  ser  por  cierto 
estrabismo  en  los  ojos,  se  hubiera  podido  calificar  de 
guapísima;  un  Coronel  retirado,  ayudante  que  liabía  sido 
de  Espartero,  y  dos  ó  tres  señorcb  trashumantes. 

Pn»nto  me  hice  amigo  de  todos,  hasta  el  punto  de  vi- 
sitarles en  sus  respectivas  habitaciones:  pero  quedaba 
un  huésped  misterioso,  á  quien  nadie  conocía  más  que 
por  referencias,  y  el  entablar  relaciones  con  él  era  muy 
difícil,  pues  solo  se  le  veía  en  el  comedor,  y  comía  tan 
de  prisa,  que  viniendo  siempre  á  su  puesto  cuando  los 
demás  acabábamos  la  sopa,  él  se  retiraba  ya  cuando  nos- 
otros empezábamos  á  saborear  las  ahnendras,  el  mos- 
tillo ó  la  miel,  paisana  de  la  patrona:  por  lo  demás,  tan 
exti-año  personaje  siempre  permanecía  mudo,  sin  que 
nadie  se  atreviera  á  inten)elarle. 

Mas  ocurrió  que  un  dia  (creo  que  se  comía  á  la  espa- 
ñola) tan  tarde  se  le  hizo  al  taciturno  huésped,  quo 
lodos  habían  marchado  del  comedor  cuando  él  llegó; 
todos  menos  yo,  que,  teniendo  noticias  por  la  patrona 
de  (jue  no  faltaría  á  comer,  me  quedé  en  mi  puesto, 
haciéndome  el  distraido,  con  un  periódico  y  un  caft' 
delante.  Por  casualidad,  el  pei'iódico  era  el  en  que  re- 
dactaba D.  Benito  Pérez  Uaklós  (que  ya  es  honi  de 
nombiarlo),  y  hé  aquí  un  buen  pretexto  para  abordarlo, 
felicitándole  i)or  sus  luminosas  y  elegantes  crónicas. 

El  hielo  (|uedóya  roto  entre  nosotros  dos,  pues  si  bien 
continuó  (;1  mutismo  do  la  mesa,  pasaba  yo  con  mucha 
frecuencia  al  cuarto  de  D.  Benito,  y  sobic  todo  á  medi;i 
noche:  jcuiintas  veces,  al  ser  ya  las  dos  do  la  madruga- 
da, querierifio  retirarme  y  conociendo  él  (|ue  lo  hacía 
con  sentiníiento,  me  invitaba  á  (jue  me  (]uedase  un  poco 
múb,  mientras  él  so  metía  en  el  lecho,  y  fumábamos,  yo 
el  último  cigarrillo  y  él  la  colilla  de  un  puro  (que  a|)ar('- 
ciendo  siempre  d(!bajo  de  su  bigote  y  á  más  cierto 
parpadeo,  le  «raiac  terizaban  entonces  como  hoy). 

Nuestras  conversjiciones  eran  muy  serias;  para  otra 
cosa  no  hubiera  yu  tenido  tanto  ompeflo  en  relacionar- 
me ron  el  comen.sal:  religión,  filosofía  y  literatura;  peio 
primipalmenfe  la  novela.  ¡Cuánto  sabía  él  y  cuánto  putic 
aprender  yo!  Kn  .seguida  comprendí  (juo  esto  era  su  fuei- 
f.e.  y  qiK'  si  IIi'lmIí.'i  .í  rc;i!i/.ir  mI"!'!!!  ili.-i  cii  (>I    ("uujwi    (],• 
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la  literatura  productiva  aquellas   tan   maduras  teorías 
preceptivas,  habia  de  figurar  en  primera  línea.  Este  dia 

llegó  efectivamente 

Pero  á  todo  esto  una  salva  de  aplausos  me  llamó  á  la 
realidad,  al  acabar  D.  Benito  su  breve  y  hermosísimo 
discurso  y  al  prepararse  su  padiino  M.  Pelayo  á  contes- 
tarle. Mas  al  mirar  de  hito  en  hito  á  ambos  académicos, 
un  nuevo  fenómeno  de  hipnotismo  se  verifica  en  mí,  y  la 
loca  de  la  casa  me  presenta  la  playa  del  Sardinero 
en  1873,  y  á  Don  Benito  y  á  mí  recibiendo  jun- 
tos el  formidable  oleaje;  luego  salíamos  juntos  á  pa- 
sear por  desiertos  arenales,  y  nos  entreteníamos  en 
coger  claveles  en  cierto  criadero  que  mi  amigo  había 
descubierto  en  plena  playa. 

Nuestros  coloquios  versaban  entonces  sobre  la   desas- 
trosa guerra  civil,  de  que  yo   le   daba  algunos   detalles 
d'  ciprés  nature,  y  sobre  su  plan   de  Episodios  naciomiles, 
ya  por  entonces  comenzados;  más  de  una  vez  nos  en- 
contramos al  paso  con  el  eximio  Pereda,  reciente  amigo 
de  Galdós.  Un  día,  con  gran  tristeza,  saqué   un  fajo   de 
papeles  y  le  leí  algunos  párrafos:   era    un   discurso   que 
tenía  que  leer  el  1.°  de  Octubre  en  cierta  solemnidad  de 
Vitoria;  pero  que  me  temía  mucho  que  no  se   verificase 
por  la  terrible  situación  de  España,  y  principalmente  de 
las  provincias  vascas.  En  tal  sentido,   me  excitó   viva- 
mente D.  Benito  á  que  le  diera  el  manuscrito  para  pu- 
blicarlo en  la  Revista  de  España,  porque  la  materia, 
según  él,  era  curiosísima  y  »io  trillada.  Oí  sus   consejos, 
el  discurso  efectivamente  no  se  leyó,  y  un  año  después, 
cambiada  su  forma,  y  con  mayor  acari-eo  de  noticias,  se 
lo  envié  á  Madrid  bajo  el   título   de   Apuntes  para  una 
historia  de  los  estudios  helénicos  en  España.  Durante  todo 
el  año  75  se  publicó  la  obra  en  artículos  en  dicha  revista, 
y  en  Febrero  de  1876   envié  el  primer  ejemplar  de  la 
tirada  aparte  á  un  portentoso  mozo  de   quien   va  había 
oido  hablar  en  Santander  el  73:  D.  Marcelino  Menéndez 
y  Pelayo.  Casi  á  correo  vuelto  venía  una  carta  en  que  se 
me  daba  cuenta,  en  crítica  sucinta  y  benévola,  del  con- 
tenido de  mi  librejo,  que   en   tipo  muy  pequeño   abar- 
ca unas  doscientas  páginas:  á  la  carta  acompañaba   un 
ejemplar,  con    su    correspondiente    dedicatoria,   de  la 
Novela  entre  los  latinos,  que  guardo  como   oro   en   paño, 
con  tanto  más  motivo  cuanto  que  va  siendo  muy  rara. 
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Empezaba  ya  á  embeberme  en  los  colosales  triunfos 
obtenidos  durante  estos  últimos  veintiún  años  por  don 
Benito  y  D.  Marcelino,  cuando  la  terminación  del  acto 
académico  me  obligó  casi  maquinalmente  á  buscar  la 
puerta  de  salida,  no  sin  antes  tomar  por  asalto  un  ejem- 
plar de  los  discursos,  para  saborearle  despacio  en  casa. 

Quince  dias  después  (el  21  de  Febrero),  verificóse  so- 
lemnidad análoga,  en  la  misma  Academia,  para  dar  en- 
trada en  ella  al  digno  heredero  de  Cervantes,  como  ha 
llamado  un  buen  crítico  al  Sr.  D.  José  María  de  Pereda, 
siendo  su  padi-ino  Pérez  Galdós;  pero  como  he  llenado  ya 
las  páginas  que  el  director  de  esta  Revista  me  tenía 
señaladas  para  esta  reseña,  ensueño,  recuerdo  ó  lo  que 
sea,  y  como  tg,nto  se  ha  hablado  ya  por  toda  la  prensa 
periódica  de  la  proporción  Menéndez  :  Galdós : :  Galdós  : 
Pereda,  hago  aquí  punto  final. 

{Revista  de  la  Unión  Ibero- Americana,  Madrid,  8  Marzo, 
1897.) 


Y 
El  Regimiento  de  Lupión 


Un  amigo  nuestro,  que  acaba  de  llegar  de  la  Corte, 
nos  comunica  la  grata  noticia  de  haber  asistido  al  triun- 
fo escénico  del  rogocijadí>imo  dramaturgo  D.  Pablo 
Parellada,  autor  do  la  comedia  en  cuatro  actos  El  Regi- 
miento de  Lupión,  representada  con  grandísimo  éxito 
durante  todos  estos  últimos  dias  en  el  cultísimo  Teatro 
KsjKiñol. 

Debiendo  verificarse  la  acción  do  la  comedia  en  el 
tiempo  en  (luo  ol  servicio  militíir  sea  obligatorio,  válese 
el  autor,  como  medio  protdtico,  del  ingeniosísimo  proce- 
dimiento de  enterar  á  los  espectadores  de  (luo  esta  claso 
do  conscripción  es  ya  una  ley,  por  un  telón  corto  que 
hace  de  primera  plana  de  una  Gaceta  do  H)()7,  al  j)ropio 
tiempo  que  se  escuchan  los  acordes  de  una  animada 
diami. 

Los  inconvonicntos  y  ventajas  de  esta  nueva  ley  se 
encargan  de  ponerlos  do  relieve,  dando  pábulo  á  una 
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risa  constante,  los  personajes  siguientes,  que  no  solo 
son  caracteres  admirablemente  dibujados  y  sostenidos, 
sino  verdaderos  tipos  sociales:  un  marquesito  y  su  ma- 
dre; un  hijo  de  un  rico  naviero;  un  licenciado  en  letras; 
un  batun-o  aragonés;  un  cabo  andaluz;  el  coronel  del 
regimiento,  su  esposa  é  hija,  y  otros  secundarios. 

Recordarán  nuestros  lectores  que  ya  en  otra  ocasión 
les  manifestamos  que  el  aplaudido  autor  dramático,  d 
quien  venimos  refiriéndonos,  no  es  una  persona  comple- 
tamente extraña  á  nuestra  ciudad,  pues  está  casado  con 
una  señora  (de  la  que  tiene  ya  nueve  hermosos  vasta- 
gos), perteneciente  á  la  tan  popular  familia  vitoriana  de 
los  Sarasúas,  tan  numerosa  en  la  primera  mitad  de  este 
siglo,  y  cuyo  apellido  solo  conserva  hoy  nuestra  distin- 
guida convecina  D.*^  Balbina,  viuda  de  Altuna,  é  hija  del 
inolvidable  catedrático  D.  Joaquín. 

Ci-eemos,  pues,  tener  títulos  no  despreciables  para 
reiterar  al  inspirado  poeta  y  muy  ilustrado  comandante 
de  Ingenieros  Sr.  Parellada  nuestros  más  cordiales  plá- 
cemes, deseándole  nuevos  lauros  en  su  ya  brillante 
carrera  dramática. 

[El  An^inciador,  4  Enero  del  98). 


VI 

El  Ateneo  de  Vitoria  y  el  Aniversario  CCLXXXI 
de  la  muerte  de  Cervantes 


El  dia  20  de  Abril  de  1866,  después  de  tres  meses  de 
laboriosa  gestación,  nació  el  Ateneo  de  Vitoria  de  las 
cabezas  de  tres  jóvenes  y  entusiastas  catedráticos  de 
aquel  Instituto  de  segunda  enseñanza,  como  Minerva 
de  la  frente  de  Júpiter,  siendo  el  Vulcano  en  aquel 
alumbramiento  un  distinguido  discípulo  de  Esculapio. 
Estos  cuatro  beneméritos  doctores,  es  decir,  los  tres 
fundadores  y  el  primer  Presidente  del  Ateneo  vitoriano, 
se  llamaron  en  vida  (todos  han  muerto)  D.  Cristóbal 
Vidal,  D.  Eduardo  Orodea,  D.  Antonio  Pombo  y  D.  Jeró- 
nimo Roure.  Tan  exuberante  y  llena  de  vida  ha  vivido 
durante  algún  tiempo  esta  institución,  que  á  su  sombra 
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y  amparo  se  han  cobijado  sucesivamente:  una  Academia 
Cervántica  Española,  otra  Academia  Alavesa  de  Cien- 
cias de  observación,  un  Ateneo  de  Jóvenes,  ura  Socie- 
dad de  Médicos  y  otra  Jurídica.  De  todas  ha  sido  h<^re- 
dero  ó  legatario  el  Ateneo  Científico,  Literario  y  Artís- 
tico de  Vitoria. 

Mas,  aunque  al  inaugurarse  este  centro  de  instrucción 
en  un  espacioso  entresuelo  de  las  Cercas  Bajas,  osten- 
taba ya  en  sus  paredes,  escritos  en  sendos  recuadros, 
los  nombres  gloriosos  de  Balmes,  Alfonso  X,  Cavanilles, 
Murillo,  Jovellanos  y  Cervantes,  como  símbolo  y  repre- 
sentación de  las  artes,  las  ciencias  y  las  letras  españo- 
fias,  la  verdad  es  que  la  costumbre  de  honrar  anual- 
mente la  memoria  del  autor  del  Quijote  la  tomó  el 
Ateneo  de  la  Academia  Cervántica,  quien,  estando 
todavía  en  embrión,  celebró  la  primera  conmemoración 
del  aniversario  de  la  muerte  del  gran  prosista  castella- 
no el  dia  23  de  Abril  de  1872.  Desde  entonces  acá,  pri- 
mero por  iniciativa  exclusiva  de  los  cervantistas,  y 
después  bajo  el  patrocinio  del  Ateneo,  base  venido  ce- 
lebrando, con  más  ó  menos  esplendor  y  solemnidad, 
según  el  humor  y  las  circunstancias,  dicho  aniversario, 
en  el  que  siempre  se  ha  leído  un  capítulo  del  Quijote, 
comenzando  por  el  primero  y  siguiendo  así  consecuLi- 
vamente;  razón  por  la  cual  la  lectura  de  este  aflo  ha 
correspondido  al  hermoso  capítulo  XXVI,  que  su  autor 
intituló  así:  Donde  se  prosiguen  las  finezas  que  de  enamo- 
rado hizo  1).  Quijote  en  Sierra  Morena. 

Como  í|U¡era  que  en  diversas  ocasiones  se  ha  vorifl- 
Cddo  en  el  teatro  esta  solemnidad  anual,  poniéndose  en 
escena  como  parte  del  programa,  ora  algún  entremés 
cervantino  (Los  hablailores,  por  ejemplo),  ora  alguna 
pieza  alusiva  á  Cervantes  (lü  loco  de  la  <;uardilla,  etc.), 
tenía  yo  ideado  en  tal  sentido  quo  en  esto  año  so 
representase  una  producción  de  un  príncii)o  de  la  esce- 
na, que  fuese  también  de  oportunidad  ó  que  tuviese  na- 
tural  conexión  con  ol  eximio  escritor  A  quien  so  consa- 
gra la  velada.  Ahora  bien,  la  falta  de  una  compañía  y  de 
flnmoíitos  (IramáticoH  á  la  snzón  ha  sido  partí;  para  quo 
por  esta  vez  no  hubiese  espectáculo  teatral,  pero  no 
para  (juo  jni  proyecto  haya  marnido  en  su  parte  eson 
cial,  pucft  ho  Hustituido  la  representación  escénica  con 
una  «implo  y  dosmaftada  lectura  de  Quieri  da  luego  da  dos 
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veces,  comedia  do  intriga  ó  enredo,  sobre  la  base  de  cos- 
tumbres caballerescas,  del  inimitable  Tirso  de  Molina. 
Las  razones  que  he  tenido  para  esta  elección  las  dedu- 
cirá el  curioso  lector  de  las  siguientes  consideraciones 
hechas  al  desgaire  y  sin  arte;  pero  que  son,  poco  más  ó 
menos,  las  que  expuse  en  la  noche  del  23  de  Abril  últi- 
mo en  el  Ateneo  de  Vitoria,  en  su  sesión  conmemorati- 
va del  aniversario  CCLXXXI,  de  la  muerte  de  Cervantes, 
á  guisa  de  preámbulo  de  la  lectura  de  la  citada  produc- 
ción dramática. 


•En  ninguna  de  las  colecciones  antiguas  y  modernas 
del  teatro  de  Tirso  figura  la  comedia  Quien  da  luego  da 
dos  veces,  de  la  que  tampoco  hay  noticias  de  que  jamás 
obtuviese  los  honores  del  proscenio;  pero  como  debió  de 
imprimirse  suelta,  poco  después  de  los  días  del  poeta^ 
es  indudable  que  se  hará  mención  de  ella  en  alguno  de 
los  catálogos  ó  índices  dra:ráticos  que  so  formaron  en 
el  siglo  pasado,  que  no  tengo  á  la  vista.  Hanla  mencio- 
nado en  el  presente,  en  sus  meritorios  trabajos  acerca 
del  ilustre  mercenario,  Mesonero  Romanos,  Hartzen- 
busch.  La  Barrera,  el  alemán  Schak  y  Muñoz  Peña, 
advirtiendo  el  segundo  secamente  que  su  argumento 
está  sacado  de  la  novela  cervantina  La  señora  Cornelia. 
El  únic(;  ci-ítico  que  ha  tratado  exprofeso  de  nuesti-a  co- 
media es  mi  distinguido  y  laureado  amigo  D.  Emilio 
Cotaielo,  en  sus  excelentes  Investigaciones  bio-Ubliográ- 
ficas  sobre  Tirso  (Madrid,  189C),  quien,  á  más  de  repro- 
ducir un  diálogo  picaresco  que  se  desenvuelve  en  una 
cuarentena  de  versos,  de  dar  una  ligera  idea  del  argu- 
mento y  de  afirmar  muy  acertadamente  que  la  comedia 
está  bien  hecha,  pero  que  el  primer  acto  resulta  algo 
monótono  por  algunas  i-elaciones  larguísimas,  añade  en 
dos  distintos  pasajes  (páginas  145  y  157):  «No  tiene  más 
defecto  de  bulto  que  el  de  no  ser  original,  si,  como  es  de 
presumir,  se  anticipó  el  autor  del  Quijote  en  elegir  el 
argumento».  «Sacada  de  la  novela  ejemplar  de  Cervan- 
tes Xa  smora  Corwe¿¿a  (publicada  en  1613),  ó  ésta  de 
aquélla:  si  lo  primero,  fué  escrita  después  de  1613,  pero 
no  mucho.»  (1) 

(1)     Por  mi  parte  no  abrigo  las  dudas  o  vacilaciones,  que  al  Sr.    Cota- 
relo  le  sugiere  la  pasión  por  uno  de  sus    autores  favoritos,    respecto    á    la 

15 
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Habiendo  entrado  en  gran  curiosidad  por  adquirir,  ó 
al  nienofs  por  leer,  Quien  da  luego,  en  atención  á  que  en 
la  novela  que  fué  su  modelo  acabó  de  patentizar  el  ge- 
neroso milite-poeta  su  singular  afecto  iiacia  los  hombres 
y  las  cosas  de  mi  tierra  vasca  (1),  acudí  á  principios  de 
este  año  al  Sr.  Cotarelo,  exponiéndole  mis  deseos;  mas 
á  pesar  de  haber  reunido  tan  infatigable  bibliófilo  gran 
número  de  ediciones  y  obras  sueltas  de  Fray  Gabriel 
Téllez,  no  posee  esta  comedia,  llegando  á  asegurarme 
únicamente  que  la  había  disfrutado  en  alguna  biblioteca 
madrileña,  i)ública  ó  privada,  impresa  suelta.  Con  tal 
noticia  he  hecho  minuciosísimas  pesquisas  en  la  Biblio- 
teca Nacional,  sacando  en  consecuencia  que  no  es  entre 
sus  obras  improsas  donde  podía  haber  leído  el  Sr.  Cota- 
relo tan  rara  comedia;  mas  recurriendo  casi  desesperan- 
zado á  la  sala  de  manuscritos,  proporcionáronme  allí  un 
ejemplar  de  la  misma,  del  que  hice  desde  luego  sacar 
una  L-opia.  Dicho  códice,  escrito  el  siglo  pasado,  y  que 
lleva  la  asignatura  Vv  730,  aunque  de  buena  letra,  es 
Vjastantc  defectuoso,  si  bien  el  folleto  impreso  que  estu- 
dió mi  buen  amigo  D.  Emilio,  no  debe  de  ser  tampoco 
muy  perfecto,  á  juzgar  por  los  versos  que  de  él  copia, 
en  los  que  hay  una  omisión  de  importancia,  asi  mismo 
existente  en  el  ms.  hecho  por  mí  copiar  (2). 


]>riuridad  tle  la  coiii;cj)cióu  de  estas  dos  obrAK  artísticas,  ya  que  jwr  lo  que 
iiace  al  año  en  ijue  fueron  enviadas  á  los  brazos  de  la  estampa  no  hay  du- 
da alifuna.  l'or  nniihas  ra/.oncs  i)resunlivas,  de  e.\|)osicii5u  fil^'o  prolija, 
opino  resuellanieule  ion  I  larl/.enbuscli  <pie  la  comedia  está  inspirada  en 
la  novela.  1.a  ]ialadina  alirniatiiín  de  Cervantes  de  que  sus  doce  novelas 
no  son  hurtadan  ni  imitadas  va  resultando  cada  vez  n>ás  p-almaria- 
meute  verídica,  ñ  través  de  los  sijflos  y  de  las  luoubr.icionos  críticas. 
'  iX)  Vide  mi  Cervanlejt  Vascófilo,  ó  sea  Cenantes  vÍ7idicado 
de  su  MU/nibslu  antivizcainismu,  N'itoria,    IS^í"). 

(2)  Ku  el  colo<piio  que  mantienen,  ya  muy  avanzauda  la  primera  jor- 
nada, D."  Klcnn  (con  traje  de  hombre)  y  D.  Luis,  se  lee  el  siguiente  Irozo; 
! '  '  I  ■  .  Mucha  merced  I).  I.i'.     ¿Ku  qué  nnda¡,s? 

recibiré  que  en  su  gusto  D."  El..  Kn  amo. 

me  emplee.  1).Ia\     ¡Buen  verbo!  ¿V  ha  mucho? 

I).  I,r,  ¿IlalH-i»  estudiado?     l)."El..  Sí; 

I).*  Ki..     («ramálica  he  comenzado,  no  puedo  salir  de  aquí, 

aunque  con  algtin  disgusto.     I>.  l.r.     Son  laberinto  sus  llamas. 
p.wM.  i.i.  II   .^  .  liili  lili  que,  tinto  para  la  medida  como  para  que  rcsullr 
con  <  verso  de  la  segunda  reilon«lilia  la  palalira  amas, 

qm-  j  iría'l'irso  con  la  abreviatura  as,  segün  la  i>nictiia 

de  Uk  eM.uela{i  de  (IvKignnr  loK  vcrlMiH  InllaoH  vu  esta  forma:  amo,  as,  are, 
fii.i,  al  ton. 
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Ahora  bien,  ya  que  tan  frecuente  es  la  falta  de  escrú- 
pulo, tanto  de  nuestros  dramaturgos  como  de  los  ex- 
tranjeros, de  entrar  á  saco  en  mies  ajena,  y  asintiendo 
á  las  ilustres  autoridades,  cuyos  dictámenes  resume 
Campoamor  (sin  omitir  el  suyo)  en  el  cap.  III  de  su  des- 
enfadada Poética,  intitulado  La  verdadera  originalidad^ 
nada  tiene  de  particular  que  Téllez  sacase  gran  parte 
del  asunto  de  Quien  da  luego  de  la  novela  cervantina 
Cornelia,  máxime  si  fuese  cierto,  como  aventura  el 
humorístico  inventor  de  las  Doloras,  que  no  hay  plagio 
en  poner  en  verso  una  obra  en  prosa.  Pero  como  este 
hecho,  tan  singular  en  hombre  de  tanta  inventiva  como 
el  poeta  á  quien  nos  venimos  refiriendo,  acredita  por  su 
parte  una  grande  admiración  por  un  escritor  como  Cer- 
vantes (1),  con  quien  tantas  conexiones  estéticas  tiene; 
voy  á  estampar  algunas  consideraciones  paralelas  acer- 
ca de  ambas  producciones,  empezando  por  presentar  su 
argumento  común,  que  es  como  sigue: 

Los  ocultos  amores  de  un  príncipe  italiano  con  una 
doncella  principal  de  Bolonia  dan  por  ro'^ultado  el  naci- 
miento de  un  niño,  venido  al  mundo  de  improviso  pol- 
los sobi-esaltos  que  en  crítico  momento  la  madre  experi- 
menta, y  que,  al  ser  entregado,  á  las  once  de  la  nocfie,  á 
los  emisarios  del  príncipe,  cae  por  equivocación  en  ma- 
nos de  un  estudiante  español,  que  por  delante  de  aque- 
lla puerta  á  la  sazón  pasaba,  el  cual  estudiante  se  lleva 
á  su  posada  al  recién  nacido.  Sale  á  poco  tiempo  la  dama. 


(1)  Aunque  nuestro  primer  novelista  no  cita  expresamente  en  sus 
obras  al  primer  versificador  del  teatro  español,  pudiéndose  conjeturar  por 
tan  inexplicable  pretericitSn,  según  indica  el  Sr.  Cotarelo,  que,  al  aludir  al 
fraile  dramaturgo  en  el  Viaje  del  Parnaso,  tal  vez  le  confunda  con  el 
también  mercenario  Dr.  Remón;  en  cambio  ^irso  menciona  á  Cervantes 
varias  veces,  como  cuando  le  llama  en  los  Cigarrales  de  Toledo  «el 
español  Boccaccio»,  6  cuando  supone  en  El  castigo  del  penseque  que 
ciertos  sucesos  eran  dig-uos  de  figurar  en  las  novelas  ejemplares,  ó  si 
no  «en  el  tomo  II  de  su  manchego  Quijote»,  aludiendo  asimismo  á  esta 
obra  inmortal  en  la  escena  X  del  acto  II  de  Amar  por  señas.  No 
atinamos,  pues,  con  los  fundamentos  en  que  se  apoyará  la  señora  doña 
Blanca  de  los  Rios,  cuyos  trabajos  sobre  Tirso  de  Molina,  aunque  todavía 
inéditos,  gozan  de  gran  reputación,  para  asegurar  que  estos  dos  escritores 
patrios  eran  enemigos,  hasta  el  punto  de  suponer,  según  es  fama,  que  el 
mercenario  es  el  verdadero  autor  del  Quijote  tordesillesco,  aun  después 
de  enterada  de  la  opinión  del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  recientemente  ex- 
puesta, acerca  de  tan  controvertido  asunto,  indicando  que  Avellaneda  es  el 
aragonés  Alfonso  Lamberto  (El  Imparcial,  15  Febrero  del  97\ 
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intranquila  y  temerosa  del  furor  de  su  hermano;  tropieza 
á  la  salida  con  otro  estudiante,  camarada  del  primero,  y 
fiando  en  la  proverbial  hidalguía  española,  se  deja  conducir 
al  mismo  albergue  de  su  hijo,  á  quien  se  pi-ovee  de 
nodriza,  y  á  ella  de  los  cuidados  que  su  estado  reclama. 
Mas  la  noche,  que  agranda  los  peligros,  y  la  intervención 
de  una  mujer  no  muy  bien  intencionada,  ó  mal  pensada 
por  lo  menos,  son  parte  para  que,  cuando  ya  reconcilia- 
dos el  hermano  y  el  amante  de  la  hermosa  boloñesa  (á 
muerte  desafiados  antes),  merced  á  la  eficaz  intervención 
de  los  españoles,  van  conducidos  por  éstos  en  busca  de 
la  madre  y  el  niño,  una  y  otro  han  desaparecido,  hasta 
que  al  fin  se  encuentran  todos  estos  personajes  y  otros 
secundarios  en  una  quinta  ó  posesión,  fuera  de  Bolonia; 
í?e  desata  el  enredo;  se  hacen  las  paces  entre  los  antes 
enemigos;  y  al  propio  tiempo  que  se  obtiene  la  promesa 
definitiva  del  casamiento  de  los  protagonistas  (desemba- 
razado el  estorbo  de  una  rival,  más  que  de  amor,  de 
razón  de  (astado  ó  conveniencia  de  familia),  se  preparan 
ó  propC'Uen  otros  diversos  himeneos. 

Vista  en  cifra  la  identidad  sintética  de  los  asuntos  de 
Quim  da  luer/o  y  Cornelia,  coutimiGmoñ  el  paralelo,  en- 
sayando algunos  toques  analíticos. 

Todos  los  personajes  de  ambas  producciones  son,  á 
saber: 

Los  do  la  novela:  Alfonso  dfi  Este,  D'.ique  de  Ferrara, 
amante  de  (Jornelia;  esta  señora;  su  hermano  y  tutor 
Lorenzo  de  BentiboUi;  el  recién  nacido;  D.  Antonio  do 
Lsunza  y  I).  Juan  de  Gamboa,  estudiantes  españoles  con 
¿endos  pajes;  una  manceba  de  uno  do  estos  pajes;  la 
macara  i)  ama  de  los  españoles;  una  ama  do  cría;  un 
j)¿ot:ano  ó  cura  do  aldea;  .Suli)icia,  doncella-confidente  de 
Cornelia;  Fabio,  cunttdonte  del  Duque;  y  Livia,  prometi- 
da do  Alfoníio;  corí  fnás  la  madre  de  éste,  í\  quienes 
'  iiionte  so  naco  referencia  algunas  ví^ces,  como 
io  para  la  celebración  del  matrimonio  de  los  pro- 
Laguii  islas. 

Kn  la  cüiíicdja Jlguran:  Carlos  de  Farnia,  amanto  de 
Margarita;  ésta  ;ni8ma;  su  hermano  y  tutor  Marco  An- 
t«jr)io  ííonziiga;  o!  recién  nacido;  1).  Diego  «lo  Mendoza  y 
D.  liUis  de  Toledo,  estudiant(;s  españoles;  sus  dos  i)ajes, 
O  .s«;an  D.*  KIona,  siempre  vestida  de  lujmbio,  y  el  go- 
rrón í 'alví.tí-:  (•]  ama  ú  [ladmi.i,  imh'  Ii.kc  :iI  piÍ'^mim  lii'jn- 
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po  de  ama  de  cría  y  de  manceba  de  Calvete;  Fabia,  don- 
cella y  confidente  de  Margarita;  Peinado,  jardinero, 
casado  con  Menga  (esta  no  se  presenta);  Julio,  emisario; 
el  Príncipe  de  Parma,  padre  de  Carlos;  Claudia,  prome- 
tida de  Carlos,  y  el  Marqués  de  Montferrato,  padre  de 
Claudia. 

Aun  á  nesgo  de  in-^urrir  en  nimiedad,  apuntaremos, 
entre  los  muchos  rasgos,  situaciones  y  conceptos  que 
utilizó  Tirso  de  Cervantes  en  la  comedia  á  que  segui- 
mos refiriéndonos,  los  siguientes: 

Aunque  Cdiios  no  es  Duque  de  Ferrara,  como  el 
protagonista  de  Cornelia,  escoge  ese  mismo  título  en  sus 
amores  con  Margarita,  á  fin  de  evitar  que  ésta  le  recha- 
ce si  se  presenta  con  su  verdadei-o  nom')re,  por  la  gran 
enemistad  existente  entre  los  Gonzagas  y  la  casa  de 
Parma,  y  sólo  declara  su  verdadero  estado  civil  momen- 
tos antes  de  ser  padre,  ó  sea  en  la  escena  III  del  primer 
acto  (1);  el  gráfico  detalle  de  cecear  Sulpicia  al  supuesto 


(1)  Hé  aquí  este  diálogo  y  peripecia  abreviados  (siiprimimos  dos  ter- 
ceras partes  de  versos),  pasaje  que,  a-m  siendo  por  sí  algo  largo,  comparte 
todavía  coa  otros  varios  análogos  el  puesto  necesario  para  una  exposición 
narrativa  demasiado  extensa: 


MARGARITA 


¿Cuándo,  Duque  de  ferrara, 
querrá  la  fortuna  avara, 
sin  que  el  peligro  os  asombre, 
que  en  público  os  dé  este  nombre? 
¿Cuándo  saldrá  la  luz  clara? 


Margarita,  muchas  cosas 
traigo  de  que  daros  cuenta, 
tan  nuevas  como  espantosas 
para  vos;  estadme  atenta, 
que  os  han  de  ser  provechosas. 
¿No  fué  P'ilipo  Gonzaga, 
vuestro  padre,  el  que  siguió 
en  banda  de  Lombardía 
la  voz  del  Emperador 
Ludovico  de  Baviera, 
que  siendo  competidor 
contra  Federico  de  Au.-.tria 
sobre  el  imperio,  bajó 
á  Italia,  sin  estorballo 


el  Pajia  Juan  veinte  y  dos, 
que  ayudaba  á  Federico? 

MARGARITA 

Mi  padre  le  dio  favor 
contra  el  Papa  y  contra  el  Rey 
Ludovico  de  Valois, 
siguiendo  á  los  Gibelinos; 
pero  caro  nos  costó, 
pues  muerto  en  una  batalla 
que  en  las  riberas  del  Po 
le  dio  el  Príncipe  de  Parma. 


quedamos  por  su  ocasión 
sin  patrimonio  y  hacienda. 


Pero  bien  nos  ha  vengado 

el  cielo,  pues  permitió 

que  el  Marqués  de  Montferrato, 

primo  del  Emperador 

Federico,  le  quitase 

á  Parma  y  que  de  temor 


lis 

Fabio  para  entregarle  la  criatura,  se  reproduce  exacta- 
mente con  el  ceceo  de  Fabia  al  que  supone  enviado  del 
Príncipe;  Alfonso  ofrece  á  los  españoles  por  sus  exce- 
lentes oficios  dos  primas  suyas  con  riquísimo  dote  por 
mujeres,  y  Ciuios  les  dice  á  su  vez:  «A  los  dos— cuanto 
soy  y  valgo  debo, — y  pues  que  ya  tiene  esposa— don 
Luis,  para  D.  Diego— guardo  una  hermana  y  con  elhi  — 
cuatro  villas»;  y  por  último,  así  como  Fabio  se  casa  con 
Sulpicia,  Calvete  lo  verifica  con  el  ama,  lo  cual  no 
puede  ser  más  justo,  pues,  como  él  mismo  confiesa,  «yo 
fui  quien  la  empandé.» 

Mas  no  hemos  concluido  aún  con  los  trasuntos  cervan- 
tinos en  Quien  da  luego,  pues  como  si  Tirso  hubiera  que- 
rido hacer  todavía  mayor  alarde  de  imitador,  y  aun  para 
que  nadie  en  lo  sucesivo  pudiese  poner  en  duda  que  Cer- 
vantes era  su  modelo,  y  no  viceversa,  con  objeto  de  com- 
pletar los  elementos  dramáticos  que  faltaban  á  su  vasta 
concepción,  acudió,  como  inagotable  astillero,  á  otra  de 
las  novelas  ejemplares.  Las  dos  doncellas.  ¿Necesitaba 
acaso  Téllez  de  inspirarse  en  Cervantes  para  echar  mano 
de  uno  de  sus  favoritos  recursos,  cual  es  el  del  disfraz 
masculino  de  muchas  de  sus  heroínas?  No  me  atreveré 
yo  á  sostener  en  crudo  seme  ante  tesis;  pero  el  conver- 
tirse D.*  Elena  en  una  doncella  andante,  persiguiendo  á 
J).  Luis  hasta  hacerle  matrimoniar,  lo  mismo  que  realiza 
y  obtiene  Teodosia  en  la  novela  ejemplar  con  su  amanto 
Marco  Antonio,  el  llamarse  con  este  mismo  nombre  on 
la  comedia  el  hermano  de  Margarita,  y  el  bautizarse  al 


de  »u  poder  él  y  un  hijo  Hoy  del  PríncijM:  di;  raima* 

huyesen  donde  hasta  hoy  legítimo  síiccsor. 

^OhCSalK MARGARITA 

¿No  sois  Uuque  de  Ferrara? 

CARLOS 

'.XA         ti     '      1/    I        ..,         '  Príncipe  de  I'arma  soy, 

¿Mai»  saliciii  vos  donde  eniá?  '.  ■"  .         . 

y  vil  ¡slro  es|M3so,  en  quien  vive 

'  vKLOH  vuestra  injuria  y  mi  afición. 


MAKOAKITA 

,:f).Í.Mlc>  MAR.iAKlIA 

iCielohl  (Hay  tal  confusión? 
'  ^ '♦'•"••  ^Quién  vio  nicr.fla  tan  dii  tinta 

'  i"ndc  cfcloy:  «¡mo  a|;riivios  con  amor? 

I  I  iltn  en  mi  ni|ii;i    l.i  hi>  aTiadidf)  por  el  sentido. 
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gorrón  de  la  misma  con  el  propio  nombre  de  Calvete  que 
usaba  un  mozo  de  muías  de  la  repetida  novela,  también 
compañero  inseparable  de  sus  principales  personajes, 
serían  tres  casualidades  ó  meras  coincidencias  inconce- 
bibles en  quien,  al  leer  profundamente  La  señora  Corne- 
lia y  meditar  sobre  ella  para  imitarla,  no  dejaría  de 
hojear  y  leer  al  propio  tiempo  la  novelita  ejemplar  que  á 
ella  precede,  y  á  la  que  su  autor  denominó  con  alguna 
impropiedad  Las  dos  doncellas. 

Mas,  todo  bien  considerado,  y  dando  ya  de  mano  á 
otras  disquisiciones  imitatoiias  que  podríamos  rastrear 
confrontando  con  los  Sueños  infei'nales  de  Quevedo  un 
episodio  del  tercer  acto  de  Quien  da  luego  da  dos  veces  (1), 
lo  cierto  es  que  la  tal  comedia  es  digna  do  su  autor, 
que  sigue  manifestándose  en  ella  como  el  rey  del  diálogo 
dramático,  con  la  fuerza  cómica  y  las  sales  en  él  tan 
características  (aunque  alguna  vez  se  onezcan  dema- 
siado desnudas);  que  se  distingue  por  aquella  su  magis- 
tral habilidad  en  la  conducción  de  la  trama  principal  y 
de  sus  enmarañados  incidentes,  y  por  una  versificación 
flexible  y  naturalísima  (salvo  nmy  pocos  gongorismos); 
evitando  por  esta  vez  aquella  monotonía  que  se  le  suele 
achacar  en  la  repetición  de  cieitos  recursos,  pues  ni 
aquí  se  enamora  una  dama  palaciana  de  su  secretario, 
ni  la  doncella  andante  ha  sido  antes  seducida  por  el 
galán,  que  pone  tiei'ra  de  por  medio;  sin  que  desmerez- 
can en  lo  más  mínimo  las  tres  damtis  enamoradas,  pues 
aunque  todas  tres  son  desenvueltas  ninguna  es  liviana; 
y  que  emplea,  en  fin,  un  lenguaje  tan  admirablemente 
acomodado  á  la  situación  y  decoro  de  cada  personaje,  que 
aun  en  las  transformaciones  y  disfraces  que  el  amor  y 

^  (1)  Ejemplos  de  estas  reniinisceucias:  «Marg,  Traednie  el  alma  de 
Carlos — para  que  la  atormentemos. — Peinado.  ¿Pues  soy  yo  corchete  de 
almas?— M.  Tií  eres  el  diablo  cojuelo...  — Pa.sa  tú  atjiií,'  Asmodeillo.— 
¿Quién  son  éstos?  Calvete.  Pasteleros— ojaldre ros  ó  ladrones,— poca  car- 
ne, mucho  hue.so — moscas  con  caldo  en  verano — macho  picado  en  invier- 
no ..»  (De  la  comedia.)— «Salió  de  un  lugar  donde  estaba  aposentado,  un 
diablo  de  marca  mayor  corcovado  y  cojo...  y  me  dijo...  Yo  era  recuero  de 
remendones,  iba  por  ellos  al  mundo...  ¡Ay  de  nosotros,  dijo  uno  (un  pas- 
¿eZeroJ  que  nos  condenamos  por  el  pecado  de  la  carne!...  tratando  más 
en  huesos...  Dijo  un  diablo:  ladrones,  ¿cuántas  veces  pasó  por  pasa  la 
mosca  golosa  y  muchas  fué  el  mayor  bocado  de  carne  que  comió  el  dueño 
del  pastel?  ¿Qué  de  dientes  habéis  hecho  jinetes  y  qué  de  estómagos  habéis 
traído  á  caballo,  dándoles  á  comer  rocines  enteros?»  (De  las  Zahúrdas 
de  Pintón.) 
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los  celos  hacen  adoptar  á  las  mujeres,  se  expresan 
siempre  con  la  más  asombrosa  naturalidad  y  des- 
enfado. 

Pasando  ahora  á  señalar,  como  justa  compensación, 
las  diferencias  existentes  entre  Quien  da  luego  y  La  se- 
ñora Cornelia^  dado  que  aquellar  no  resulta  de  ningún 
modo  como  un  verdadero  plagio  ó  una  mera  copia  versi- 
ficada, y  sin  perder  de  vista  que  el  desarrollo  de  la 
acción  obedece  á  leyes  muy  distintas  en  el  arto  nove- 
lesco y  en  el  dramático,  que  el  título  (1)  y  nombres  de 
los  personajes  son  diversos,  el  engarce  en  la  fábula  del 
episodio  de  los  amores  de  D.*  Elena  y  otras  muchas  va- 
riantes de  menor  cuantía,  hay  tres  cosas  completamente 
privativas  de  la  comedia,  que  son:  la  época  de  los  suce- 
sos, los  caracteres  de  los  dos  espafioles  y  los  celos  de 
las  dos  damas  principales. 

En  cuanto  á  la  época  de  la  acción,  con  razón  se  ha 
dicho  que  no  sólo  gustaba  Tirso  de  penetrar  en  el  enton- 
ces misterioso  laberinto  de  la  Edad  Media,  sino  que  lo 
hacía  con  pie  seguro.  Véanse  las  pinceladas  históricas 
que  quedan  transcritas  en  una  de  las  últimas  notas,  en 
que  se  nos  j)resenta  con  la  mayor  precisión  el  estado  de 
Italia  en  el  primer  tercio  del  siglo  XIV,  siendo  así  que 
los  sucesos  de  La  señora  Cornelia  se  desarrollan  hacia 
1572.  El  gran  creador  de  caracteres  no  podía  menos  do 
dejar  sentir  la  fuerza  de  su  poderosa  originalidad  en  la 
producción  que  estudiamos;  así  es  que  los  dos  jóvenes 
españoles,  que  en  la  obra  cervantina  resultan  demasia- 
do graves  y  platónicos  y  con  cierta  uniíbrmidad  en  sus 
propósitos,  como  si  poseyesen  una  sola  alma  para  dos 
cuerpos,  están  m.''s  acomodados  por  Téllez  á  la  íntiolo 
ligera  y  regocijada  do  una  comedia  de  enredo,  ofrecien- 
do mucha  mayor  riqueza  y  variedad  en  su  manera  de 
ser  y  en  su  participación  en  la  trama.  Es  por  lo  mismo 
exclusivo  do  la  couKídia  el  amor  (lue  J).  Luis  profesa  á 
M.'irgarita  durante  muchos  meses,   ignorando  (luo  ésta 


(1)  VA  título  (le  la  cumcdin,  <|iio  cm  un  niili^^uo  proveí  l)¡(i,  nfrocc  ikjuí 
cicfto  kcntí«Ir>  de  moralidad  aplicado  á  com.in  bilciuiN,  pucN  ni  dciiuiud.'irHe 
ei  jwrd^n  de  ian  iiijuríojt  cu  el  dcKculacc  de  la  fábula,  y  aun  al  rcclainarKC 
el  pUiudite  al  auditoriu  4  «enado,  ac  repite  trea  ó  cuatro  veccx,  como  ra- 
táa  de  alKino,  ({uc  quien  da  luego  da  dos  veces. 
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hubiese  ya  entregado  su  corazón  á  D.  Carlos  (1),  y  la» 
situaciones  diversas  que  esto  determina,  entre  ellas  el 
papel  que  podemos  decir  moderador  de  su  enmarada 
D.  Diego,  que  llega  á  hacerle  desistir  de  sus  malogradas 
pretensiones  amorosas,  inchnándole  en  favor  de  doña, 
Elena.  Y  por  lo  que  hace  á  los  celos,  recurso  pasional  de 
gran  efecto  en  los  enredos  dramáticos,  son  también  pri- 
vativos de  la  comedia,  pues,  como  es  natural,  D.^  Elena 
arde  en  celos  constantes  por  Margarita,  á  quien  engaña 
con  embelecos,  haciéndole  huir  de  la  casa  de  los  españo- 
les (papel  desempeñado  en  la  novela  por  la  maliciosa 
patrona);  Margarita,  á  su  vez,  hasta  el  punto  casi  de 
perdei  la  razón,  muéstrase  celosa  de  Claudia,  cuando 
Carlos  visita  la  quinta  de  los  Montferratos;  siendo  toda- 
vía más  exclusivos  en  la  misma  comedia,  y  característi- 
co de  las  intrigas  tirsescas,  los  rápidos  amores  de  Claudia 
por  J).^  Elena,  á  quien  aquélla  toma  por  su  prometido 
Alfonso. 

Resulta,  como  resumen  de  todo  lo  dicho,  que  la  co- 
media Quien  da  luego  da  dos  veces  ofrece  dos  asuntos  ó 
argumentos  con  sendas  exposiciones,  nudos  y  desenla- 
ces; pero  tan  hábil  y  artiñciosamente  combinados  y 
agrupados  que,  no  sólo  la  unidad  de  acción,  sino  hasta 
las  de  tiempo  y  lugar,  aparecen  admirablemente  obser- 
vadas, dado  que  todos  los  sucesos  (y  las  tendencias  y 
propósitos  de  los  personajes)  conspiran  á  un  fin,  y  en  él 
se  resuelven  armónicamente,  verificándose  la  acción  en 
un  solo  dia  y  en  dos  lugares  que  solo  distan  entre  si  una 
milla. 

De  estos  dos  asuntos,  el  uno  está  tomado  de  La  seño- 
ra Cornelia,  y  es  el  referente  á  las  aventuras  de  dos  jó- 
venes españoles  que,  con  su  valor,  prudencia  y   cortesía 


(1)  I.a  tínica  reminiscencia  cervántica  que  hay  en  esto  es  la  siguiente: 
D.  Antonio  y  D.  Juan,  «como  eran  mozos  y  alegres,  no  se  disgustaban  de 
tener  noticia  de  las  hermosas  de  la  ciudad;  y  aunque  había  muchas  seño- 
ras doncellas  y  casadas,  con  gran  fama  de  ser  honestas  y  hermosas,  á  to- 
das se  aventajaba  la  señora  Cornelia...»  O  lo  que  es  igual,  dicho  por  Don 
Luis  en  una  quintilla: 

«Y  supe,  en  fin,  que  en  beldad, 
en  virtudes,  en  valor, 
nobleza  y    honestidad, 
sois  el  ejemplo  mayor 
con  que  se  honra  esta  ciudad.» 

(Esc.  I  déla  jornada  1.*),» 
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resuelven  las  diticultades  que  existían  para  que  dos 
amantes  italianos  se  casasen.  El  otro  argumento,  tal  vez 
debido  á  la  exclusiva  invención  de  Tirso,  pero  más  pro- 
bablemente tomado  de  Las  dos  doncellns,  estriba  en  la 
voluntad  arrojada  de  una  dama  toledana  que.  enamora- 
da perdidamente  de  uno  do  los  estudiantes,  se  disfraza 
de  hombre;  parte  ])ara  las  aulas  boloñesas;  pone  comple- 
tamente á  bU  devoción  al  otro  estudiante  (único  que  la 
conoce  de  vista);  se  convierte  en  paje  suyo,  y  logra  al 
íin  el  cumplimiento  de  sus  ansias  matrimoniales. 

Aliora  bien,  la  mayor  i)arte  de  las  obras  de  Cervantes 
ofrecen  tanta  vida  y  tales  atr¿ictivos  que,  ya  en  su  inte- 
gridad, ya  en  diversos  episodios  de  algunas,  se  han  ins- 
piíado  para  sus  obras,  no  sólo  nuestros  dramaturgos 
Lope.  Morete,  Castro,  Montalbán,  Solís,  Castillo  Solórza- 
no,  sino  otros  Irancescs  é  ingleses.  Pero  nadie  ha  de- 
mostrado tonto  carino  y  emi)eño  en  su  imitación  como 
Tirso,  al  apoderarse  de  todo  el  argumento  de  Cornelia 
para  Qiden  da  luego.,  que  no  solo  es  una  buena  comedia, 
bino  que  sirve  á  un  observador  atento  de  verdadera 
piedra  de  toque  i)ara  apreciar  nuevas  bellezas  en  la  no- 
vela, para  poner  de  relieve  en'  ella  ciertos  rasgos  que 
casi  resultan  inadvertidos,  i»ara  dar  patente  á  ciertas 
inverosimilitudes  y  convencionalismos,  para  deshacer, 
en  fin,  con  su  autoridad,  finura  y  buen  gusto  algún  otro 
reparo  (pie  ¡lodríu  ofrecérsenos.  Advertimos,  leyendo  la 
comedia,  que  Curnelia  y  Alfonso  son  más  apasionados  de 
lo  que  al  ))rin(ipio  creímos';  que  Lorenzo  es  completa- 
mente irresponsable  del  desliz  de  su  liermana;  que  no  es 
un  de&pro])ósito  fisiológico  el  salir  á  lu  calle  una  recién 
parida  en  paises  meridionales;  que  no  son  demasiado 
artiílcioiros  los  recursos  de  i'eunirse  en  una  casa  la  ma- 
dre y  el  recién  naciiU»,  ni  las  ai)rensiones  ni  malicias  do 
la  mu  nava,  síicando  de  su  casa  d  la  hermosísima  Benti- 
Ijogüo  para  que  la  novela  no  se  acabe  A  la  mitad;  que 
Ir-jcs  do  ser  un  defecto  del  novelista  el  no  contarnos 
<l'  'l<:  el  jjiincipio  los  amores  de  la  protagonista,  es  un 
nuevo  encanto  é  incentivo,  íjue  aguijoiKía  más  nuestra 
curiosidad,  el  introducirnos  inopinadamente  en  el  cora- 
zón de  la  trama;  y  en  fin,  que  hasta  los  caracteres  do  don 
Antonio  y  1).  Juan,  (pie  al  principio  creíamos  más  dis- 
jíuestoH  para  usar  la  cogulla  y  el  cerquillo  (pie  para  ma- 
nejar la  espada  ó  reíiuebrar  á  una  mujer,  tienen  toques 
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vigorosos,  verdaderamente  humanos,  dentro  del  papel 
que  les  corresponde,  como  jóvenes  de  mundo  y  de  san- 
gre caliente. 

Y  á  propósito  de  estos  dos  jóvenes  caballeros,  olvidá- 
baseme  de  decir,  cuando  he  hablado  de  las  modificaciones 
que  en  manos  de  Tirso  sufrieran,  que  para  variarlos  más 
radicalmente  les  cambió  la  patria,  pues  son  vascongados 
en  la  novela  y  toledanos  en  la  comedia.  Y  hó  aquí  una 
circunstancia  de  pie  forzado,  que  me  ha  obligado  á  una 
intervención  un  tanto  atrevida,  á  fin  de  dotar  al  docu- 
mento que  había  de  leer  del  doble  carácter  cervantino 
y  vascongado,  que  juzgaba  adecuados  á  la  solemnidad. 
Para  conseguir  el  segundo  fin,  ya  que  Tirso  me  aparta- 
ba de  él,  me  he  tomado  la  libertad,  no  sólo  de  restituir  á 
los  dos  estudiantes  á  su  primitiva  patria,  sino  que,  pues- 
tas ya  mis  manos  pecadoras  en  la  producción  tirsesca, 
he  introducido  en  ella  casi  todos  los  elogios  y  alusiones 
que  en  las  obras  de  Cervantes  he  hallado,  referentes  á  la 
tierra  eúbkara,  y  hasta  las  conocidas  y  hermosas  octa- 
vas que  el  propio  TóUez  pone,  en  La  prudencia  en  la 
mujer,  en  boca  del  señor  de  Vizcaya  D.  Diego  López  de 
Haro  (1).  Y  consecuente  con  estos  propósito.s,  y  sin  pa- 
rarme en  barras,  he  modificado  también  una  parte  del 
desenlace  de  la  comedia,  pues  en  vez  de  aceptar  don 
Diego  la  mano  que  Carlos  le  ofrece  de  una  hermana 
suya,  he  puesto  en  su  boca,  en  mal  romance,  estas  in- 
tencionadas y  profundas  frases  de  Cornelia:  «Ellos  (don 
Antonio  y  D.  Juan)  dijeron  que  los  caballeros  de  la  na- 
ción vizcaína  por  la  mayor  parte  se  casaban  en  su  patria, 
y  que  no  por  menosprecio,  pues  no  era  posible,  sino  por 
cumplir  su  loable  costumbre  y  la  voluntad  de  sus  pa- 
dres que  ya  los  debían  de  tener  casado.s,  no  aceptaban 
tan  ilustre  ofrecimiento.» 


(1)  Por  cierto  que  en  esto  de  las  alusioues  vascongadas  hay  una  coin- 
cidencia muy  curiosa  en  Cervantes  y  Tirso.  Aludiendo  indudablemente  el 
primero  á  un  proverbio  eúskaro  nacido  de  las  contiendas  medio-e  vales  en- 
tre oñacinos  y  gamboinos,  dice  en  La  güanilla  de  Madrid,  por  boca 
de  la  heroína:  «Uno  piensa  el  bayo,  y  otro  el  que  le  ensilla:  el  hombre  po- 
ne y  Dios  dispone:  quizá  pensará  que  va  á  Oñez  y  dará  en  Ganí' 
boa».  Y  Fray  Gabriel  hace  decir  poco  más  o  menos  á  un  personaje  de  una 
de  sus  comedias  (no  he  podido  compulsar  todavía  la  cita,  pero  tengo  se- 
guridad de  su  exactitud)  que  se  encuentra  entre  Oñez  y  Gamboa,  6 
que  no  sabe  si  irse  con  Oñez  ó  con  Gamboa, 
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Dos,  pues,  hemos  sido  este  año  los  encargados  de  rendir 
un  tributo  de  respeto  y  consideración  á  Cervantes  en  el 
aniversario  CCLXXXÍ  de  su  muerte,  dentro  de  la  parte 
del  programa  que  me  tenía  señalado  el  Ateneo  de  Vitoria, 
á  saber:  su  grande  admirador  Fray  Gabriel  Téllez,  y  este 
humildísimo  admirador  de  ambos,  que  con  la  mejor 
vountad  del  mundo  ha  tenido  el  atrevimiento  de  refun- 
dir Quien  da  luego  da  dos  veces,  restableciendo  en  ella  el 
color  y  perfume  vascongados,  que  caracterizan  y  distin- 
guen á  la  preciosa  novela  cervantina  de  donde  aquella 
comedia  está  sacada. 

(Revista  Coíiteitiporánea,  15  y  30  Mayo  del  97.) 


II  MEilBmiI  DE  fITOBIA 


No  somos  astrónomos,  ni  siquiera  llegamos  á  «dilet- 
tanti»  en  esta  siiUime  ciencia;  pero  aunque  íuésemos 
profesores  en  ella,  no  entraríamos  ahora  á  explicar  el 
valor  é  importancia  de  los  círculos  máximos  en  general 
y  del  meridiano  terrestre  en  particular;  ni  gastaríamos 
el  tiempo  en  demostrar  la  utilidad  que  las  lineas  meri- 
dianas ofrecen  á  los  ingenieros,  arquitectos,  relojeros, 
etc.,  etc.  Los  que  saben  científicamente  estas  cosas  po- 
drían darnos  muy  buenas  lecciones;  para  los  que  las  ig- 
noran, tendríamos  que  extendernos  demasiado;  y  los 
curiosos  que  han  estudiado  con  provecho  la  Geografía 
elemental,  tienen  de  sobra  fuentes  en  que  apagar  su  sed 
cuando  la  sientan. 

El  objeto  que  nos  proponemos  al  emborronar  estas 
cuartillas  es  meramente  histórico  ó  anecdótico. 

En  varias  ocasiones  se  habrá  indudablemente  deter- 
minado por  personas  peritas  la  meridiana  de  Vitoria; 
mas  nuestras  noticias  y  recuerdos  sólo  abarcan  lo  si- 
guiente: 

Allá,  cuando  se  verificó  el  memorable  fenómeno  as- 
tronómico del  eclipse  total  de  sol  (á  la  hora  del  medio- 
día del  18  de  Julio  de  186u),  siendo  yo  cursante  de  2.° 
año  en  este  Instituto,  tengo  una  reminiscencia  de  que  se 
señaló  por  algunos  de  aquellos  venerables  astrónomos, 
rusos,  ingleses  ó  españoles,  que  por  entonces  fueron 
nuestros  huéspedes,  la  línea  meridiana  de  nuestra  ciu- 
dad en  el  eje  mayor  de  la  elipse  que  constituye  el  raquí- 
tico arbolado  conmemorativo  de  aquél  suceso,  que  se 
halla  próximo  á  la  ermita  de  Santa  Lucía. 

Posteriormente  (no  recuerdo  la  época  ni  el  lugar),  fué 
trazada  otra  meridiana  por  una  comisión  del  cuerpo  de 
E.  M.,  presidida,  si  no  estoy  equivocado,  por  el  ilustre 
general  vitoriano,  ya  difunto,  D.  Juan  de  Velasco,  Mar- 
qués de  Villa  Antonia. 
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Pero  aquellas  comisiones  científicas,  y  acaso  otras  de 
que  yo  no  tengo  noticia,  lleváronse  sus  estudios  y  expe- 
rimentos, sin  haber  dejado  huella  alguna  de  ellos  en 
nuestra  población. 

No  sucedió  lo  mismo  á  fines  de  Setiembre  de  1889. 
Con  ocasión  de  haber  resuelto  el  Gobierno  que  el  cuerpo 
de  Ingenieros  de  Minas  levantase  la  meridiana  en  varias 
capitales  y  poblaciones  de  España,  correspondió  visitar 
ú  nuestra  ciudad  con  tal  motivo  á  mis  amigos  los  ilus- 
trados ingenieros  D.  Justo  Martín  Luna  y  Sr.  Esteban, 
los  cuales  realizaron  sus  observaciones  durante  varias 
noches,  con  la  base  de  la  estrella  polar,  en  el  punto  de 
la  plazuela  en  que  desemboca  nuestra  espaciosa  calle  de 
la  Estación,  ó  sea  junto  á  la  caseta  municipal  de  recau- 
dación. 

Como  mediante  mi  amistad  con  dichos  ingeniei'os 
tuve  ocasión  de  ponerles  en  relación  con  el  Procurador 
Síndico  y  personal  facultativo  de  nuestro  Ayuntamien- 
to, que  les  prestaron  toda  la  valiosa  cooperación  que 
aquí  se  acostumbra  en  tales  casos,  rogué  á  aquellos  se- 
ñores nos  deja.sen  señalada  la  línea  que  habían  obtenido, 
y  ellos,  con  toda  complacencia,  me  fijaron  los  puntos 
precisos  de  la  misma,  para  que  se  perpetuase  la  Meridia- 
na de  Vitoria.  Esto»  puntos  fueron:  el  meridional,  ú. 
ocho  metros  á  la  izquierda  de  la  puerta  principal  de  en- 
trada on  la  Estación  del  ferro-carril  del  Norte;  y  el  sep- 
tentrional enfrento  de  la  tienda  d(í  la  casa  señalada  con 
el  número  20  de  la  calle  do  la  Estación,  junto  al  cordón 
del  andén  ó  acera.  Las  señales  que  so  adoptaron,  para 
indicar  estos  dos  puntos  cardinales,  consistían  en  dos 
prismas  de  piedra,  do  un  pió  cúbico  próximamente,  con 
inscripciones  emplomadas  alusivas  á  lo  que  significaban 
tales  piedras,  las  cuales  tenían  una  hendidura  circular 
que  señalaba  el  centro  de  la  meridiana. 

Mas,  andando  el  tiempo,  llegaron  ü,  desaparecer  estas 
señales,  do  tal  suerte  (jue  cuando  hace  algunos  meses 
quise  mostrárselas  á  un  ann^'o  tbrastero,  pasó  por  ol 
bochorno  do  no  dar  con  ellas.  La  tlel  Norte,  había  sido 
inconscientemente  arrancada  por  un  obrero,  cuando  so 
a.sfalt,ó  hace  un  par  do  años  aquella  parto  de  la  acera,  y 
la  dol  nu'diodia  se  hallaba  completamente  cubierta  do 
tierra,  cosUindomo  nu  poco  trabajo  ol  descubrirla,  por 
no  rocordar  hu  .situación  líjame nto. 
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El  Procurador  Síndico  D.  Manuel  ligarte,  el  Arquitec- 
to municipal  y  demás  empleados  á  sus  órdenes,  con  tal 
deferencia,  celo  y  actividad  han  atendido  á  mis  noticias 
y  observaciones,  que  después  de  dejar  al  descubierto  la 
piedra  que  está  inmediata  á  la  Estación,  se  ha  empotra- 
do otra  nueva  en  la  calle,  en  lugar  muy  aproximado  al 
que  ocupó  la  primitiva.  De  hoy  más,  ya  los  viajeros  po- 
drán leer  al  salir  de  la  Estación,  desviándose  un  poco  á 
la  derecha,  «Meridiana  Sur,  1889*,  y  marchando  por  la 
calle  abajo,  en  la  acera  izquierda,  «Meridiana  Norte.» 

Solo  me  permitiré  recomendar  al  Sr.  Procurador  Sín- 
dico, después  de  darle  las  gracias  por  las  deferencias 
que  le  he  merecido,  que,  si  quiere  que  esta  obra  sea 
duradera  y  se  puedan  en  cualquier  tiempo  restablecer 
los  indicadores  de  que  vengo  hablando,  pues  irán  poco  á 
poco  desapareciendo  otra  vez  con  el  continuo  tránsito, 
haga  fijar  en  las  líneas  correspondientes  á  las  fachadas 
respectivas  dos  planchas  de  hierro  fundido,  que  sirvan 
l)aia  señalar  Ce  un  modo  indeleble  la  meridiana  de 
Vitoria. 

(La  Libertad,  de  Vitoria,  25  de  Mavo  del  f>8). 


ALGUNAS  biografías 

T 

NECROLOGÍAS  ALAVESAS 


I 
D.  José  Beltrán  de  Salazar 


Cuenta  una  tradición  familiar  de  Vitoria,  que  allá  á 
fines  del  siglo  XVII  hacíase  notar  cierto  jovencito  por 
su  fervor  hacia  la  Virgen  Blanca.  No  bien  salía  de  los 
divinos  oficios  de  la  parroquia  de  San  Miguel,  de  la  que 
era  feligrés  y  íl  la  que  concurría  frecuentemente,  ayu- 
dando ú.  modo  de  acólito  en  las  funciones  religiosas, 
conformo  con  su  vocación  y  primeros  estudios  que  le 
llevaban  á  abrazar  la  carrera  eclesiástica;  cuando  se  le 
veía  prosternarse  y  orar  fervoroso  ante  la  Imagen  de  la 
Blanca,  q\xe  detrás  de  la  Sacristía  con  unos  soportales 
delante  y  mirando  ante  la  antigua  Albóndiga  so  alzaba, 
dominando  los  terrenos  que  después  han  sido  los  Ar- 
quillos. Más  de  una  vez  oyó  algún  curioso  al  mozo  aspi- 
rante á  levita,  mascullar  entre  sus  oraciones  frases 
parecidas  á  estas:  ¡Pobrecita  Virgen!  que  parece  te  tie- 
nen prisionera  (aludiendo  á  lo  mezquino  de  su  nicho  y 
fuerte  veija  (pie  delante  de  la  imagen  existía),  ¿quién 
sabe  si  algún  dia  coadyuvaré  yo  á  (¡uo  salgas  á  más  li- 
bro terreno,  abandonando  tu  actual  clausura  y  tal  vez 
cifiendo  á  tu  fronte  y  cuello  ricas  piedras  y  perlas? 

La  verdad  del  caso  os  que  el  joven  .losé  ]k)ltrán  de 
Salazar,  ípio  tal  ora  ol  nombre  do  nuestro  héroe,  nacido 
en  ÍUJ  do  Agosto  do  1081,  y  bautizado  en  San  Miguel  el 
2  do  Setiembre  del  mismo  aHo,  hallóse  ni  poco  tiempo 
en  Méjico,  tal  vez  comprendiendo  quo  siendo  eclesiásti- 
co vitoriano  no  lograría  sus  propósitos  de  dar  esplontlor 
al  culto  de  Nuestra  Sonora  do  las  Nieves,  y  consagrando 
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sus  piJiiie¡-os  ahorros  á  su  familia  (que  aunque  respetable 
no  debió  de  hallarse  sobrada  de  recursos)  y  á  su  nunca 
olvidada  Virgen  Blanca.  Ignoro  cuándo  haría  la  primera 
remesa;  pero  ya  el  9  de  Marzo  de  1712,  en  carta  diri- 
i-ida  á  su  padre  D.  Mateo,  le  encarga  entregue  doce  y 
medio  pesos  al  Abad  de  la  cofradía  de  la  Blanca  y  otros 
doce  y  medio  para  el  culto  de  Nuestra  Señora  del  Ro- 
sario (1). 

En  el  mismo  año  de  1712  partió  de  Méjico  pai-a  Ma- 
nila, al  frente  de  una  compañía  que  había  levantado,  cor> 
el  empleo  de  Capitán,  y  algunos  años  después  lo  encon- 
tramos en  la  capital  de  las  islas  Filipinas  con  los  hon- 
rosos cargos  de  Sargento  Mayor  de  la  plaza  y  Regidor 
decano  de  aquel  Ayuntamiento,  que  era  el  puesto  inme- 
diato al  del  Alcalde. 

Muchas  fueron  las  cantidades  que  desde  1715  en  ade- 
lante remitió  D.  José  con   destino  á  su  familia  y  á  la 
Viígen  Blanca,  hasta  que  en  1731  fundó  un  juro  ó  me- 
moria, al  que  él  daba  el  nombre  de  legado,  en  la  foi-ma 
siguiente.  El  5  de  Octubre   del  citado  año  aumentó  las 
oblas  pías  de  la  antigua  casa  de  la  Misericordia  con  una 
nueva  que  tituló  El  Santo   Cristo  ó  El  Tesoro,  poniendo 
primeramente  1.200  pssos  de  principal  y  previniendo  se 
aumentase   á  4.800  con   diferentes  instrucciones   que 
constan  en  la  e.scntura  original  que  obra  en  aquella 
casa;  pero  después,  con  documentos  de  igual  solemnidad, 
mejoró,  amplió  y  aumentó  dicha  obra  pía  en  15  de  No- 
viembre de  1738,   añadiendo   mil   pesos   más  al  fondo 
entonces  existente  y  disponiendo   que  cuando  llegase  á 
doce  mil  pesos  de  principal,  mediante  la  especulación 
de  los  riesgos  del  N.  E.  de  China,  y  costa  de  Java,  ó  sea 
dándose  á  corresponder  en  riesgos  de  á  cuatro  mil  du- 
ros para  Méjico,  Cuba  y  China  respectivamente,  se  dis- 
tribuyesen anualmente   2.240  pesos  por  sus  productos 
en  los  fines  que  establecía  el  fundador,  entre  los  cuales 
figuraba  la  siguiente  cláusula:   «ítem.  Aplico  420  pesos, 
que  anualmente  se  han  de  entregar  al  apoderado   de  la 
mesa  en  el  puerto  de  Acapulco,  para  que  éste  los  remi- 
ta á  la  ciudad  de  Vitoria  con  dirección  al  Abad   y  dipu- 
tados de  la  cofradía  de  Nuestra  Señora  de  la  Blanca 


(1)     Esta  es  la  primera  carta  de  una  colecion  de  17  de  que  doy  cuenta 
detallada  en  mi  Historia  de  un  legado  filipino.  (Nota  de  ahora). 
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para  los  destinos  que  á  estos  he  de  comunicarles.» 
Estos  destinos,  cuya  administración  había  de  correspon- 
der siempre  á  la  cofradía  de  la  Blanca,  eran  que  dichos 
420  pesos  anuales  se  habían  de  distribuir  en  ti'es  partes 
iguales:  una  para  la  cofradía,  ó  sea  para  el  mayor  culto 
de  la  Santísima  Imagen  de  su  predilecta  devoción,  otra 
para  su  hermano  D.  Mateo  y  sus  hei'ederos,  y  la  otia 
para  los  hijos  y  herederos  de  su  hermana  D.'^  María. 

D.  José  Beltrán  de  Salazar  falleció  en  Manila  en  1742 
6  43.  dejando  hecho  testamento  que,  por  más  diligencias 
que  se  han  hecho,  no  se  ha  podido  encontrar,  echándose 
la  culpa  de  ello  á  los* terremotos  ocuriúdos  en  1742  y. 53, 
que  destruyeron  parte  de  la  Catedral,  y  al  asilto  de  los 
ingleses  en  5  de  Octubre  de  1762;  pero  como  lo  cierto 
es  que  el  finado  dejaba  cuantiosos  bienes,  alguien  tuvo 
interés  en  Manila  para  que,  al  mismo  tiempo  que  á  don 
José,  se  tragase  la  tierra  su  partida  de  defunción,  su 
testamento  y  la  herencia  de  sus  hermanos,  pues  es  in- 
dudable que  ellos  serían  los  herederos. 

La  historia  desdichadísima  de  esta  obra  pía  queda 
extensamente  relatada,  hasta  1884,  en  la  de  Un  legado 
filipino.  Su  resumen  es:  los  más  escandalosos  desacier- 
tos, abusos  é  inmoralidades  en  la  administración  de  las 
Obras  pias  on  Manila  y  quiebras  é  insolvencias  por  par- 
te de  algunos  apoderados  de  la  cofradía  de  la  Blanca. 
Desde  el  ültiuio  repaito  de  2.400  pesetas  correspondien- 
tes á  los  aílos  do  1882  y  83,  no  ha  Vlielto  á  recibirse  un 
céntimo  en  Vitoria.  Hoy,  pues,  que  nuestro  dominio  en 
ol  archipiéiago  magallánico  está  expuesto  á  extinguirse, 
¿qué  otra  cosa  (jue  no  sea  un  completo  naufragio  pode- 
rnos esperar  del  famoso  legado  del  vitoriano  Beltrán  do 
Salazar? 

Agvjsto  de  IH'óH. 

II 
D.  Valentín  de  Foronda 


Nadie  sabía  que  e.sto  fecundo  ü  ¡uLencionado  escritor 
fue«o  vitoriano,  hasta  que  tuvo  la  suerte  tío  aportar  esta 
noticia,  juntuinonto  con  otroa  muchos  datos,  también  des- 
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conocidos,  que  avaloraron  algún  tanto  la  segunda  edición 
de  mi  Cervantes  VascófUo  (1895).  Y  eso  que  elnombi'e  de 
Foronda  figura  en  multitud  de  obras,  entre  las  que  re- 
cuerdo las  siguientes:  Caveda,  mencionado  por  Lafuente 
en  su  Historia  de  Espcma  parte  III,  libro  IX, capítulo  XVI; 
Sempere  y  Guarinos,  en  las  páginas  177  y  178  del  t.v. 
de  sus  Escritores  del  reinado  de  Carlos  III;  Hidalgo,  en 
su  Boletín  bibliográfico,  pág.  225  del  año  1860,  págs.  116 
y  119  de  1863,  pág.  VIII  de  1867;  Allende  Salazar,  en 
su  Biblioteca  del  Bascófdo,  números  197,  1451  y  1577; 
Ticknor,  en  el  Apéndice  E,  página  234  de  su  Historia  de 
la  literatura  española;  D.  José  María  Asensio,  pág.  31  de 
la  Nota  de  algunos  libros,  artículos  y  folletos  de  las  obras 
de  Cercantes;  D.  Arturo  Cuyas  y  Armengol.  en  un  artí- 
culo inserto  en  el  periódico  El  Tiempo  en  Mayo  de  1874; 
Clemencín,  en  multitud  de  pasajes  de  sus  notas  al  Quijo- 
te^ que  pueden  verse  en  las  dos  ediciones  que  de  ellas  se 
han  liecho;  yMenéndez  y  Pelayo  en  sus  Heterodosos,  tomo 
III,  págs.  226  y  242  y  en  su  Historia  de  las  ideas  estéticas, 
tomo  III,  vol.  II,  nota  de  la  i>ágina  151.  (1). 

Fué  bautizado  D.  Valentín  Tadeo  de  Foronda  el  mis- 
mo día  de  su  nacimiento,  ocurrido  á  14  de  Febrero  de 
1751,  en  la  parroquia  de  San  Pedro  Apóstol  de  esta  ciu- 
dad, siendo  hijo  legítimo  de  D.  Luis  de  Foronda,  caballe- 
ro del  orden  de  Santiago,  natural  de  Asteguieta,  y  de 
Doña  Catalina  González  de  Echávarri,  natural  y  vecinos 
de  Vitoria.  Abuelos  paternos  D.  Francisco  de  Foronda, 
natural  de  dicho  Asteguieta  y  Doña  Catalina  Fernández 
de  Lupidana,  natural  del  lugar  de  Arbulo  y  vecinos  del 
expresado  Asteguieta:  maternos  D.  Domingo  González 
de  Echávarri,  Secretario  de  S.  M.,  natural  de  Buruaga  y 
Doña  Juana  González  de  Argandoña,  natural  y  vecinos 
de  Vitoria.  Fué  su  padrino  su  tio  D.  Pedro  de  Foronda, 
presbítero  beneficiado  del  referido  Asteguieta.  (2). 

Nada  sé  de  los  primeros  años  de  D.  Valentín  (es  proba- 
ble que  se  educase  en  algún  colegio  de  Francia),  hasta 
que  lo  veo  en  1.**  de  Enero  de  1777  como  individuo  de 
aquel  Ayuntamiento  vitoriano  que  debió  de  presidir  el 


(1)  Vuelve  á  menci  uarlo  en  su  Abate  Marchena,  t.  II  (_1896-7), 
p.  XXIII;  pero  ya  utilizando  mis  noticias,  pues  le  califica  ác  alavés  muy 
distinguido,  etc. 

(2)  Todos  estos  pueblecillos  pertenecen  á  la  provincia  de  Álava. 
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después  tan  famoso  personaje  D.  Prudencio  María  de  Ve- 
rástegui,  pero  que  se  negó  á  ello  presentando  sus  excu- 
sas; siendo  tal  vez  esto  causa  de  que  D.  Valentín  tuviese 
algunos  rozamientos  con  el  Alcalde  interino  D.  Balta- 
sar de  Larrea,  que  se  ventilaron  en  la  Chanciilería  de 
Valladolid. 

En  el  libro  de  Decretos  de  la  Sociedad  caritativa  ó  sea 
i>//>«íaao?i  de  j9oZ>rcs  (después  Hospicio),  que  se  abre  el 
18  de  Diciembre  de  1777,  aparece  Foronda  como  uno  de 
los  quince  fundadores,  asistiendo  asiduamente  á  las  se- 
siones y  presentando  en  la  de  20  de  Marzo  de  1780  un 
hermoso  proyecto,  que  se  copia  íntegro  en  dicho  libro, 
desde  la  pág.  49,  sobre  establecimiento  de  una  industria 
y  medios  de  que  el  Hospicio  arbitrase  recursos  para  sus 
necesidad'es.  En  sesión  de  2  de  Enero  del  82  participó 
Foronda  á  la  junta  que  la  próxima  semana  pasaba  ú  re- 
sidir á  ki  villa  de  Vergara.  despidiéndole  todos  los  dipu- 
tados con  el  mayor  agasajo;  pero  tal  afición  tenía  á  su 
Hospicio  que  cuantas  veces  regresaba  cá  Vitoria,  y  prin- 
cipalmente en  el  verano  del  87,  se  hace  mención  de  su 
asistencia  á  las  sesiones  en  dichas  actas.  Después  de  ser 
Profesor  durante  algunos  aflos  en  el  gran  Seminario  de 
Vergara  y  periodista  on  Madrid  desde  1787  á  1793,  via- 
jó mucho  poi-  gran  parte  de  Europa  y  América  con  dife- 
rentes cargos  diplomáticos,  uno  de  los  cuales  fué  ol  dé 
Cónsul  do  Espafia  on  la  repiiblica  de  los  Estado-  Unidos: 
también  creo  que  estuvo  de  Intendente  en  Méjico. 

Las  obras  suyas  que  yo  he  leído  son: 

«Cartas  sobre  los  asuntos  más  exquisitos  de  la  Eco- 
nomía Política  y  sobre  las  leyes  criminales:  escritas  por 
D.  Valentín  do  Foronda,  do  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias y  Bellas  Artes  de  Burdeos,»  tomo  I,  Madrid  1780, 
tomo  lí,  Madrid  1794. 

•  Miscelánea  ó  colección  de  varios  discursos  i)or  don 
Valentín  do  Foronda,»  2."  edición,  Madrid  1793.  Son  cu- 
riosos on  esta  obra  ol  paralelo  entro  San  Sulpicio  de 
París  y  el  líospicio  de  Vitoria,  una  carta  á  una  Acade- 
mia i"  lona,  enmendando  d  Foijoó,  una  diserta- 
ción             .  platina,  vXc,  etc. 

El  ilustro  Foronda,  (juc  os  uno  do  los  más  eminentes 

'"t'oductoroH  on  España  do  las  idoas  enciclopedistas  on 

los  órdenes  monos  on  el  religioso,  tenía  hechas  las 

iiauuccioncs  del  Bclisario  do  Marmontel,  de  las  InstUu- 
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cio)ies  del  Baión  de  Wielfed,  las  cartas  de  Monsieur  de 
Fer  y  el  Compendio  histórico-cronológico  de  la  Historia 
moderna,  sin  concluir  (Prologo  de  la  Miscelánea);  hizo 
asimismo  un  arreglo  en  diálogo,  acomodado  á  la  capaci- 
dad de  su  tierno  hijo,  de  la  Lógica  de  Condillac,  que  im- 
primió en  Madiid  en  1794;  dando  á  luz  en  Filadelfia,  en 
1807,  un  folleto  intitulado  Cartas  presentadas  á  la  So- 
ciedad filosófica  de  Filadelfia. 

Una  obrita  muy  rara  publicó  en  este  mismo  afio,  de 
la  que  no  debía  estai-  muy  satisfecho,  pues  oculto  su 
nombre  y  fingió  el  lugar  de  la  impresión,  que  lleva  este 
rotulo:  Observaciones  sobre  algunos  puntos  de  la  obra  de 
1).  Quijote,  por  T.  E.,  Londres,  año  de  1807.  De  este  fo- 
lleto hablo  extensamente  en  mi  Cervantes  Vascófdo,  des- 
de la  pág.  159,  y  allí  se  indican  las  razones  que  hay  para 
suponer  que  este  trabajito  es  de  nuestro  Foronda,  que 
lo  imprimió  en  Filadelfia,  y  que  las  letras  T.  E.  son  las 
iniciales  de  sus  segundos  nombre  y  apellido  Tadeo 
Echávarri. 

Como  noticia  ilustrativa  de  este  opúsculo  añadiré 
ahora  que,  aunque  se  publicó  dos  años  después  de  El 
Anti-Quixote,  del  Setabiense  (1),  no  sólo  no  vio  nuestro 
vitonano  esta  obra,  por  i-esidir  en  América,  sino  que 
tenía  escritas  sus  Observaciones  desde  1799. 

¿Y  quién  hubiera  podido  llegar  á  vaticinar  que  el  nie- 
to de  un  antiquijotista  de  fines  del  siglo  XVIII  é  hijo  de 
aquel  niño  á  quien  por  aquel  mismo  tiempo   educaba  su 


(1)  Siendo  este  antiquijotista  casi  desconocido,  v  ya  que  de  biografías 
tratamos  pondré  aquí  por  primera  vez  los  siguientes  datos,  á  que  se  alude  en 
la  pag.  o4de  este  volumen.  Fuster,  en  su  Biblioteca  valenciana,  dice 
asi:  «Nicolás  Pérez,  natural  de  San  Felipe,  antes  Játiva.  por  lo  que  se  in- 
titulaba en  sus  escritos  El  Setabiense,  estudió  filosofía  y  teología  en  la 
universidad  de  Valencia,  en  la  que  se  graduó  del  mavor  de  esta  facultad- 
paso  a  la  Corte  y  fué  individuo  de  la  Academia  Latina  Matritense;  publi- 
co vanas  obras,  pero  concluyó  pocas,  v  murió  en  San  Felipe  en  1828  de- 
Jando  muchos  manuscritos.»  Las  obras  del  Setabiense  que  Fuster  enumera 
a  mas  del  Anti-Quixole,  son:  El  filósofo  arrepentido;  Catechis'- 
mus  Romanus:  El  censor  de  la  Historia  de  Masdeu;  El  Anti- 
reganon,  y  algunas  traducciones  francesas.  Por  encargo  mío  h\  averi- 
guado un  amigo,  registrandD  los  archivos  de  Valencia  (en  el  de  la  Uni- 
versidad no  consta  nada),  que  el  20  de  Abril  de  1795  fué  nombrado  el 
único  opositor  doctor  D.  Nicolás  Pérez,  por  trece  votos  contra  dos  en 
l.lanco,  catedrático  temporal  de  Teología  moral  en  la  Universidad  de 
V  alencia.  En  alguna  parte  he  visto  también  qije  hacia  1814  redactaba 
mi  biografiado,  en  Sevilla,  un  papel  de  carácter  absolutista  templado. 
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padre  en  la  detestación  del  Quijote  {Observaciones,  página 
35),  esto  es,  el  Iltmo.  Sr.  D.  Manuel  Foronda  y  Aguilera, 
había  de  ser  un  siglo  después  uno  de  los  más  entusiastas 
é  ilustres  cervantistas?  Este  contraste  lo  entiendo  yo 
como  una  especie  de  compensación  providencial,  para 
que  se  acerque  mucho  á  la  unanimidad  la  justa  corres- 
pondencia con  que  todos  los  vascongados  debemos  de- 
volver á  Cervantes  las  muchas  finezas  que  nos  dispensó 
en  sus  obras  inmortales. 

iir 

El  doctor  Álava 


He  aquí  un  cervantista  alavés  de  subido  precio  y 
poseedor  de  una  rica  mina  de  libros  cervantinos  y  cer- 
vantescos. El  ejemplar  del  folleto  de  Foronda  que  yo  he 
leído  á  mi  sabor  (y  que  es  rarísimo),  perteneció  al  señor 
Álava  (hoy  al  Sr.  Asensio);  pero  cuan  ajeno  estuvo 
siempre  de  que  fuese  parto  del  magín  de  un  vitoriano. 

D.  José  M.^  de  Álava  y  Ortiz  de  Urbina,  nació  en  el 
pueblo  de  Hueto  de  Arriba,  Ayuntamiento  y  Herman- 
dad de  los  Huetos,  de  esta  provincia  do  Álava,  el  dia  24 
de  Marzo  de  1816.  Fué  hijo  do  D.  Fausto  de  Álava  y 
Alvis  y  do  D."  Juana  Ortíz  de  Urbina  y  Ayala,  labrado- 
res propietarios.  Era  iloctor  en  derecho  desdo  183U,  ¡Sus- 
tituto de  Derecho  romano  en  la  Universidad  de  ¡Sevilla 
desde  1842,  Catedrático  numerario  desde  1846  y  decano 
do  la  facultad  antes  do  su  ascenso  al  Rectoivado.  Falleció 
en  el  ejercicio  de  este  cargo  en  la  ciudail  de  Córdoba  el 
24  de  Junio  de  187:!,  con  ocasión  de  presidir  los  exáme- 
nes de  a(iuella  Universidad  libre.  Distinguióse  como 
insigne  bibliólllo,  y  queda  indicado  que  fué  una  verda- 
dera autoridad  (!n  asiintos  cervánticos.  Su  cadáver  yace 
.sepultado  (ín  la  Iglesia  do  la  Universidad  sevillana  al 
lado  dü  la  Ei)ístola. 


;¡i  (le  ahora.     Estos  datos  biográfiicos  do   Álava, 
»ino  la  mayor  parle  do  los  do  F()ronda,  están  entre- 
«acad08  dfl  mi  Cervantes  Vascófilo,  Vitoria,  1895. 
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IV 

D.  Joaquín  da  Sarasúa  y  D.  Segundo  de  Aguírre  ^'^ 


Nació  D.  José  Joaquín  de  Sai'asúa  y  Lafuente  en  la 
ciudad  de  Vitoria,  el  dia  20  de  Febrero  de  1803,  siendo 
bautizado  en  la  parroquia  de  San  Vicente  mártir.  Era 
descendiente,  por  línea  recta  de  varón,  de  Id,  casa  solarie- 
ga de  Sarasúa,  fundada  en  el  siglo  XVI  en  jurisdicción 
de  la  villa  guipuzcoana  de  Métrico.  Su  bisabuelo  D.  Pe- 
dro Ramón,  natural  de  Ayegui  (Navarra),  habiéndose 
trasladado  muy  joven  á  Vitoria,  casó  en  la  parroquia  de 
San  Miguel  con  D."  Josefa  Antonia  Beltrán  de  Salazar, 
sobrina  carnal  del  famoso  vitoiúano  D.  José  Beltrán  de 
Salazar,  Sargento  Mayor  y  Regidor  decano  en  la  ciudad 
de  Manila  y  fundador  en  1739  de  un  legado  obra-pía  en 
la  casa  de  Misericordia  de  dicha  ciudad,  en  favor  de  la 
Cofradía  de  la  Virgen  Blanca  y  de  los  descendientes  de 
sus  dos  hermanos.  De  este  matrimonio  nació  D.  Ildefon- 
so Antonio,  quien  logró  ver  reunidos  en  1801  trece  hijos, 
de  los  cuales  han  dejado  descendencia  nueve.  Uno  de  los 
hijos  mayores,  D.  Higinio,  fue  el  padre  de  nuestro  bio- 
grañado,  quien  á  su  vez  ha  dejado  dos  hijas  y  un  hijo, 
uo  tan  fecundos  por  cierto  como  su  bisabuelo." 

Desde  muy  joven  llegó  á  ser  D.  Joaquín  un  humanis- 
ta consumado,  recibiendo  el  título  de  preceptor  de 
latinidad.  Mediante  oposición  y  desde  la  edad  de  23  años 
obtuvo,  aunque  no  llegó  á  regentar  la  de  üchandiano, 
las  siguientes  clases  de  Latín:  en  Nájera,  Ochandiano, 
Haro,  Marquina  y  Bilbao.  En  esta  última  población  per- 
maneció desde  1834  á  1843,  sufriendo  todas  las  penali- 
dades de  los  tres  sitios  y  compartiendo  todas  las  glorias 
con  los  heroicos  bilbaínos,  pues  su  ardiente  hberahsmo 
le  hizo  alistarse  desde  los  primeros  momentos  en  las 
banderas  de  la  Milicia  nacional. 

Famoso  ya  D.  Joaquín  de  Sarasúa  en   las  tres  provin- 

(1)  A  estas  dos  biografías,  publicadas  en  Setiembre  de  1891  ea  El 
Pueblo  Vasco,  seguían  en  números  sucesivos  varios  opúsculos  de  los 
biografiados.  (Nota  de  ahora.) 
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cicis  vascongadas,  donde  era  reputado  como  el  mejor  la- 
tino de  kis  mismas,  faé  invitado  per  la  Diputación  fo- 
ral  de  Álava  para  desempeñar  la  cátedra  de  Humanida- 
des del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Vitoria,  crea- 
do por  decreto  del  Regente  del  Reino  de  11  de  Setiem- 
bre de  1842.  Restituido  definitivamente  D.  Joaquín  á  su 
ciudad  natal,  tomó  parte,  juntamente  con  los  profesores 
de  la  suprimida  Universidad,  en  el  curso  provisional  de 
1842  á  43,  bajo  la  dirección  del  doctor  D.  Juan  Antonio 
Andonaegui,  Rector  más  tai'de  de  la  Universidad  central. 

Al  curso  de  1848  á  44  corresponde  sin  duda  alguna  el 
trabajo  en  prosa  con  que  comenzamos  los  opúsculos  de 
Sarasúa,  que  de  su  puño  y  letra  está  escrito,  aunque  sin 
fijar  la  fecha,  ya  que  fué  el  primer  discurso  pronunciado 
en  el  Instituto.  En  este  establecimiento  no  hay  coleccio- 
nadas, sin  duda  por  no  haberse  impreso,  más  oraciones 
inaugurales,  y  no  todas,  que  desde  1851  hasta  la   fecha. 

Publicado  el  plan  de  estudios  de  17  de  Setiembre  de 
1845,  al  que  deben  su  existencia  la  mayor  parte  de  los 
Institutos  provinciales,  y  reformado  completamente  el 
personal  del  de  Vitoria,  solo  quedó  en  él,  de  los  primitivos 
catedráticos  el  Sr.  Sarasúa,  siendo  definitivamente  nom- 
brado propietario  de  la  cátedra  de  Retórica  y  Poética  por 
R.  O.  de  15  do  Noviembre  de  1846  y  llevándole  varias  ve- 
ces sus  méritos  y  prestigios  á  desempeñar  interinamen- 
te la  Secretaría  y  la  Dirección  del  Establecimiento. 

A  su  muerte,  acaecida  el  15  do  Marzo  de  1866  (á  los 
63  de  edad),  había  desempeñado,  durante  más  de  20  años 
sin  interrupción,  su  cátedra  de  Retórica  y  Poética  y 
durante  los  dos  últimos  años  el  cargo  do  Vicedirector. 

Su  conocimiento  de  los  clásicos  latinos  ora  tan  pro- 
fundo que  sabía  de  memoria  los  tres  tomos  de  la  Colec- 
ción de  los  P.  P.  Escolapios,  siendo  maravilloso  cómo 
recitaba  ól  libro  VI  do  la  Eneida  sin  perder  t>ñnto  ni 
coma;  y  fué  muy  popular  entre  la  juventud  alavesa  un 
cuaderno  m.  s.,  extracto  do  sus  cxi)licaci«'n..s  ,i.>  n.f. '.ri- 
ca y  Poética  siguiendo  á  Hermosilla. 

Modesto  hasta  la  exageración,  y  cultivando  ias  iciras 
más  como  dikltíuUr  (juc  como  decidido  literato,  jamás 
trabajó  con  empeño  ninguna  obra,  ni  la  publicó  con  su 
ílrrna.  Sus  improvi.saciones  eran  famosas,  principalmen- 
te ftntro  ios  cazudoros,  á  cuya  diversión  ora  aficionado 
en  extremo,  como  lo  prueba  L<i  caza  do  los  vilorianos. 
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que  publicó  en  1847  en  casa  de  Egaña  con  el  seudóni- 
mo un  vitoriano  y  que  no  i-eproducimos  por  haberla 
hecho  recientemente  un  colega  local. 

Tampoco  nos  atrevemos  á  dar  á  luz  un  precioso  sone- 
to Ala  muerte  de  Zurhano,  porque  su  autor  manifestó 
deseos  de  que  permaneciese  inédito,  ni  un  poema  A  la 
guerra  de  África,  por  haber  quedado  muy  incompleto. 

Primo  carnal  del  anterior,  y  vitoriano  como  él,  fué  don 
Segundo  do  Aguirre  y  Sarasüa.  que  vino  al  mundo  en 
1.^  de  Junio  de  1816  y  murió  el  5  de  Enero  de  1885,  en 
esta  misma  Ciudad. 

Desde  muy  joven  comenzó  á  prestar  servicios  á  la 
libertad  y  á  la  patria,  fíguiando  en  el  Batallón  de  Milicia 
Urbana  durante  la  primera  guerra  civil,  en  el  que  des- 
empeñó los  cargos  de  abanderado  y  ayudante. 

Algún  tiempo  sirvió  en  clase  de  Comisario  en  una  de 
las  biigadas  inglesas  que  operaban  en  el  Norte  y  que 
asediaron  al  Castillo  de  Guevara. 

En  la  última  guerra  civil  se  distinguió  también  por  su 
amor  á  la  libertad  y  su  patriotismo,  peiteneciendo  desde 
su  fundación  al  Batallón  de  Voluntarios  de  la  libertad 
de  Vitoria. 

En  él  desempeñó  los  cargos  de  Capitán  de  la  1.^  Com- 
pañía y  Comandante  interino. 

Siendo  aun  muy  joven  (en  1840),  y  en  colaboración 
con  .su  buen  amigo  D.  Ladislao  de  Velasco,  escribió  un 
periódico  ilustrado  titulado  El  Mosaico,  que  al  principio 
fué  autógrafo  y  después  impreso  y  quizá  el  primero  que 
vio  la  luz  en  nuestra  ciudad,  mei'eciendo  un  juicio  muy 
íavorable  al  entonces  notabilísimo  periódico  de  Madrid 
La  España. 

Escritor  claro,  coiTecto  y  fácil,  dedicó  parte  de  sus 
aficiones  á  la  poesía  y  tanto  en  el  Liceo  de  Vitoria, 
(1842)  como  en  el  periódico  El  Mosaico,  como  en  El  Lirio 
(1847),  se  encuentran  muestras  de  su  numen  poético  á 
cada  instante,  como  se  verá  en  algunas  composiciones 
que  entresacamos  de  dichas  publicaciones. 

También  colaboró  en  El  Porvenir  Alavés  en  su  prime- 
ra y  segunda  época  (1859-64). 

Fué  D.  Segundo  un  empleado  activo,  celoso  y  muy 
estunado   en  nuestras   Diputaciones   Foral  y  Provin- 

18 
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cial,  pero  pocu  aiuiLunadu.  Entre  sus  trabajos  buro- 
cráticos se  encuentran  la  reoi-ganización  de  la  Sociedad 
de  Seguros  Mutuos,  el  Nomenclátor  Foral,  el  Proyecto 
de  arreglo  de  las  dotaciones  del  Culto  y  Clero,  la  Esta- 
dística de  la  Ci  ía  Caballar  de  la  Provincia  de  Álava, 
etc.,  etc., 

Y 
D.NIcasio  Lacalle  y  Lahidalga 


Con  pena  hondísima  en  el  corazón,  trémulo  el  pulso  y 
nublados  los  ojos  por  el  llanto,  pergeílo  estos  renglones, 
inspirados  á  la  vista  del  aun  caliente  cadáver  del  que 
fué  mi  amigo  casi  fraternal,  que  ya  no  existe. 

^:Por  qué,  por  qué  no  había  de  colmar  cada  mortal  el 
cáliz  de  su  vida,  llenando  en  esta  peregrinación  un  pla- 
zo fijo,  en  el  que  pudiese  cumplir  su  misión  sobi-e  el 
planeta?  ¿Por  qué,  en  otro  caso,  ya  que  todos  los  hom- 
bres no  hubiesen  de  llegar  á  la  senectud,  volviendo  á  la 
tierra  como  fruta  madura  desprendida  del  árbol,  no  había 
de  morir  todo  individuo,  que  no  está  destinado  á  com- 
l)letar  su  carrera  terrenal,  en. sus  primeros  años  (¡felici- 
dad suprema  según  muchos  moralistas  y  íilósofbs!),  aun 
desgarrando  las  entrafias  de  sus  progenitores? 

Pero  el  cortarse  el  liilo  de  la  existencia  en  los  momen- 
tos más  precisos,  después  que  el  santo  vínculo  conyugal 
uno  á  dos  seros  que  crean  una  familia,  á  quien  liay  (iu(^ 
dar  educación  y  estado,  ¡oh!  esta  desgracia  horrenda  in) 
se  explica  sino  por  (d  incondicional  acatamiento  que 
debemos  á  los  inescrutables  düsignios  de  la  l'rovidencia. 

líoy  Lacalle,  ayer  Burrioza,  anteayer  los  vitorianos 
l.'ralde,  Ugaite  y  (Jonzalo ,  todos  jóvenes,  todos  pa- 
dres de  familia,  todos  obi'oros  digm'simos  do  la  ensefian- 
za,  muertos  cuando  (.'mpczaban  á  dúsfrutar  emolumentos 
decorosos  para  liacer  hombros  á  sus  hijos 

Tuibada  mi  razi3n  por  todas  estas  consideraciones, 
.sin  tiempo  ni  oportunidad,  por  sor  dia  festivo,  para  con- 
Kultar  en  el  archivo  del  instituto  los  datos  y  noticias 
COI  i.'s  para  una  biografía;  he  do  cefíirmo  á  lo  qm 

ID*  i   mi  memoria,  avivaila  al   esplendor  do   lo; 

tienjpoH  juvoniloH,  acerca  de  mi  malogrado  y  carifiosísi- 
' ..•..•.■■'..■■..  .i.-i  ,,,.,..^<'M  ,i<.  niis  ),ij„.s  y  hasta,  si  algo 
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vale    esta   circunstancia,  del  constante   correligionario. 

Nació  D.  Nicasio  Lacalle  y  Lahidalga,  en  la   villa  de 

Contrasta  de  esta  provincia  el  14  de  Diciembre  de  1842. 

Desconozco  las  circunstancias  de  su  pi'imera  educa- 
ción y  sólo  sospecho  que  hubo  de  invertir  algunos  anos, 
una  vez  completada  la  instrucción  primaiia  en  Estella  y 
Vitoria,  no  sé  si  en  estudios  pi-eparatorios  de  la  cai'rera 
eclesiástica  ó  de  la  del  magistevio.  Mi  primor  recuerdo  se 
refiere  á  un  dia  del  verano  de  1859,  en  que  reunidos 
todos  los  escolares  de  Latinidad  del  Instituto  de  Vitoria, 
á  fin  de  que  cada  uno  de  los  dos  profesores  disfrutaran 
sucesivamente  de  algunos  dias  de  asueto,  pues  los  alum- 
nos latinos  no  lo  teníamos  en  aquellos  tiempos,  sorpren- 
diéronme á  mí,  alumno  de  primer  año,  los  profundos 
conocimientos  de  Lacalle,  alumno  del  segundo,  al  ser 
interrogado  por  el  catedrático,  pues  á  pesar  de  ser  un 
tanto  adulto,  no  siempre  los  mayores  son  los  mt\jores 
estudiantes  Desde  entonces  seguí  como  un  modelo  los 
triunfos  de  Nicasio  con  sus  muchas  notas  de  sobresa- 
liente y  premios,  hasta  que  coronó  en  Junio  de  1862  sus 
estudios  de  segunda  enseñanza  con  la  calificación  de  so- 
bresaliente en  los  tres  ejercicios  del  bachillerato  en  artes, 
y  con  el  premio  extraordinario  en  la  seccií'm  de  letras. 

Perdíle  de  vista  en  los  años  sucesivos,  en  que  cursó 
en  Madrid  la  carrera  de  Filosofía  y  letras  hasta  lograr, 
con  iguales  honrosísimas  censuras,"el  biirete  de  Bachiller, 
que  entonces  habilitaba  para  la  enseñanza  secundaria. 

Más  tai-de  graduóse  de  licenciado  y  practicó  los  ejer- 
cicios del  doctorado  durante  el  breve  pero  inolvidable 
período  de  la  Universidad  libre  de  Vitoria,  en  la  que 
sustituyó  también  algunas  cátedras,  así  como  en  el 
Instituto  alavés  desde  1865  ó  66.  En  este  último  año  fué 
uno  de  los  más  entusiastas  fundadores  del  Ateneo  de 
Vitoria;  tomando  parte  durante  algunas  épocas  en  va- 
rias sesiones,  ya  de  carácter  polémico,  ya  de  meras 
conferencias,  y  ejerciendo  sucesivamente  los  cargos  de 
Bibliotecario,  Presidente  de  sección  y  Vicepresidente; 
no  habiendo  podido  trabajar  tanto  como  él  hubiera  de- 
seado en  estas  tareas  por  las  atenciones  perentorias  que 
le  proporcionaba  la  enseñanza  privada,  para  atender  al 
sustento  de  su  familia,  pues  Lacalle  se  había  ya  casado 
en^l863  con  la  que  es  hoy  su  virtuosa  y  afligida  viuda 
D.''  Ram(/na  de    Elguea,   de  cuyo  matrimonio,  aparte 
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otros  muchos  hijos  muertos  en  los  primeros  años,  que- 
dan una  señora,  casada  en  la  República  Argentina,  (con 
dos  pequeñuelos),  y  tres  varones  menores  de  edad. 

A  méritos  de  una  brillantísima  y  reñida  oposición, 
verifícada  en  Valladolid  en  el  mes  de  Diciembre  de  1S71, 
obtuvo  la  cátedra  de  Geografía  é  Historia  del  Instituto 
de  Vitoria,  al  propio  tiempo  y  en  la  misma  lid  en  que 
obtuvieron  las  suyas  respectivas  de  Valladolid  y  Falen- 
cia el  después  Ministro  de  la  República  D.  José  Muro 
López  y  el  aventajado  literato  D.  Bernardo  del  Saz. 

En  estos  diez  y  nueve  años  de  quieta  y  pacífica  pose- 
sión de  su  cátedra  de  Geografía  é  Historia,  son  muchos 
los  honrosos  puestos  que  Lacalle  ha  ocupado  en  esta 
Ciudad,  é  infinitas  las  relaciones  que  su  carácter  cariño- 
sísimo y  conciliador,  al  par  que  firme  y  recto,  le  han 
granjeado  entre  nuestros  conciudadanos.  Entre  las  pri- 
meras distinciones  lecordaraos  que  D.  Nicasio  Lacalle 
ha  sido  Teniente  de  Alcalde  ae  este  Ayuntamiento  en 
el  bienio  de  1881  á  82,  habiendo  obtenido  en  alguna 
ocasión  muchísimos  votos  para  diputado  provincial;  fué 
también  liace  algunos  años  individuo  de  la  Junta  de 
instrucción  pública  de  Álava;  tomó  parte  en  las  tareas 
de  la  Academia  Cervántica,  cuando  esta  sociedad  vito- 
riana  disfrutó  de  vida  activa;  era  Vico-director  del 
Instituto;  ha  trabajado  con  aflín  incansable  en  el  ])royec- 
to  de  erección  de  una  estatua  al  insigne  Moraza,  inte- 
resando á  las  repúblicas  hispano-americanas  en  la  colec- 
ta de  fondos,  y  por  último  ¡uh  fragilidad  deleznable  de 
los  planes  humanos!  aun  no  hace  cuatro  dias,  el  miérco- 
les último,  en  plena  salud  y  aparente  robust«-z,  firmaba 
conmigo,  en  concepto  de  Secretario  del  comité  lepubli- 
cano  gubernamental  de  Alíiva,  una  convocatoria  al 
partido,  cuya  reunión  so  verificaba  en  los  núsmos  mo- 
mentos en  que  Lacalle  exhalaba  su  último  suspiro;  ¡sin 
haber  tenido  tiempo  siquiera  de  reconocer,  en  las  ansias 
do  su  agom'a,  á  un  hijo  suyo,  (jue  acababa  de  llegar  do 
Buenos- Aires! 

Creo  haber  dicho  yo  que  Lacalle  reunía  prendas  jjorso- 
nalea  envidiabl(;8,  y  quo  so  captaba  las  simpatías  de 
todos  los  í|Uo  lo  trataban. 

AuiKjuo  Hü  prodigai)a  poco  ante  ol  público,  consagrado 
"  á  la  vida  do  familia,  era  un  escritor  y 
lino  y  (.'legante.   No   hace   muchos   dia:i 
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que  lo  demostró  en  el  brindis  más  literario  y  elocuente 
de  los  que  se  pronunciaron  en  el  banquete  celebrado  en 
honor  del  Diputado  electo,  nuestro  condiscípulo,  amigo 
y  compañero  Ricardo  Becerro. 

Una  traidora  dolencia  hepática,  que  ya  varias  veces 
liabia  preocupado  con  sus  ataques  imprevistos  y  rüpidos 
á  la  familia  y  amigos  de  Lacalie,  dejó  notar  sus  insidio- 
sos síntomas  el  jueves  26  de  Febrero,  estando  explican- 
do su  cátedra  de  Historia,  en  la  que  tan  competentísimo 
era,  así  como  en  todos  sus  estudios  que  constituían  una 
solidísima  educación  clási-;a,  favorecido  por  su  talento 
clarísimo  y  memoria  sorprendente,  no  de  datos  y  hechos 
ííívolos  como  la  del  que  bosqueja  esta  necrología,  sino 
de  datos  y  textos  científicos,  que  causaban  admiración  y 
justa  envidia.  Habiendo  resistido  durante  toda  la  clase 
los  grandes  dolores  y  molestias  de  su  incipiente  enfer- 
medad, acostóse  el  mismo  jueves  por  la  tarde,  siendo 
levantado  del  lecho  antes  de  los  tres  dias.  para  ocupar 
su  puesto  en  el  fúnebre  ataúd;  mas  no  sin  haber  recibido 
todos  los  sacramentos  de  la  Iglesia  Católica,  en  cuyo  seno 
vivió  siempre  sin  quebranto  de  su  fé,  y  despedídose  de 
su  esposa  con  el  mayor  valor  y  entereza  propios  del 
liombre  recto,  justo  y  verdaderamente  religioso,  sintien- 
do tan  solo  con  toda  el  alma  la  falta,  verdaderamente 
irreparable,  que  hacía  á  su  familia. 

La  noticia  de  la  muerte  de  un  ciudadano  tan  bene- 
mérito ha  cundido  con  la  velocidad  del  rayo  por  todos 
los  ámbitos  de  la  ciudad,  siendo  de  los  primeros  en 
acudir  compungidos  y  llorosos  á  orar  ante  el  cadáver  de 
su  sabio  y  cariñosísimo  maestro  sus  queridos  discípulos, 
que  hace  poco  más  de  dos  meses  entraban  regocijados 
en  aquel  hogar  íionradísimo,  según  anual  costumbre,  á 
cambiar  mutuas  atenciones  el  dia  de  San  Nicasio;  dado 
que  Lacalle,  sin  dejar  de  ser  un  profesor  grave  y  hasta 
severo  con  los  pigres,  practicaba  la  máxima  divina  de 
sinite  pileros  venire  ad  me. 

En  cuanto  al  claustro  do  Catedráticos  de  este  Institu- 
to, cuya  representación  asumo  indignamente  en  estos 
momentos,  y  á  todos  los  empleados  y  dependientes  de  la 
ca^a,  no  tengo  palabras  para  describir  su  desolación  ante 
los  despojos  del  que  fué  su  Vice-director,  y  que  hoy  deja 
un  inmenso  vacío  muy  difícil  de  llenar  cumphdamente. 

Por  lo  demás,  es  indudable  que  ha  de  ser  extraordi- 
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nario  el  número  de  vitorianos  que  tomará  parte  en  las 
exequias  que  se  han  de  celebrar  mañana  y  pasado,  hon- 
rando al  cuerpo  caduco  en  su  sepelio,  y  al  alma  inmortal 
en  las  preces  de  la  Iglesia;  siendo  de  esperar  que  esta 
universal  simpatía  contribuirá,  con  la  ayuda  del  Dispen- 
sador de  todos  los  consuelos,  á  que  la  familia  del  ñnado 
Nicasio  Lacalle  sobrelleve  con  resignación  y  paciencia  el 
inmenso  infortunio  que  á  todos  sus  individuos  les  aflige. 

1.°  de  Marzo. 

Honras  fúnebres.— El  dia  2  de  Marzo,  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  fué  conducido  el  cadáver  de  D.  Nicasio  Lacalle  al 
Camposanto. 

Sobre  su  féretro,  que  era  llevado  á  hombros  de  estu- 
diantes del  6.°  grupo  del  Instituto,  que  lo  solicitaron  con 
grande  ahinco,  se  ostentaban  la  toga,  birrete  y  medalla 
profesionales  y  dos  magníficas  coronas,  obsequio  la  una 
de  sus  comprofesores,  de  hojas  de  acacia,  miosota  y 
rosas  de  té  y  la  otra  de  violetas,  pensamientos  y  hojas 
ce  té,  debida  á  sus  discípulos,  con  inscripciones  ambas 
alusivas  á  la  memoria  del  finado.  Las  cuatro  cintas  que 
pendían  del  ataúd  eran  llevadas  por  los  catedráticos  nu- 
merarios Sres.  Baráibar,  Apraiz,  Amador  y  Dublé.  Pre- 
cedía al  cadáver  un  Sr.  Coadjutor  de  San  Miguel  y  la 
Cruz  parroquial  alzada,  y  los  asilados  del  Hospicio  jun- 
tamente con  todos  los  alumnos  del  Instituto,  llevando 
blandones  y  cirios  encendidos;  seguía  á  las  andas  fúne- 
bres un  numerosísimo  séquito  de  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  presidido  por  el  Director  y  claustio  del  Insti- 
tuto y  los  hermanos  y  piimos  del  finado;  siendo  al  fin 
invadido  el  cementerio,  una  vez  terminados  los  respon- 
sos cantados  en  la  capilla,  i)or  una  gran  multitud,  ávida 
(lü  presenciar  la  cristi-ina  inhumación  del  (Hfunlo. 

Kn  los  íuneíales,  celebrados  con  la  pompa  y  solemni- 
dad de  ritual,  en  la  l'arroíjuia  de  San  Miguel  Arcángel, 
á  las  diez  do  la  mafiana  del  dia  siguiente,  por  el  alma  de 
D.  Nicasio  Lacallo,  fué  presidido  el  duelo  en  la  misma 
forma  (iu(í  el  dia  anterior,  llenando  las  naves  del  templo 
II  ni  biioria  parte  do!  mismo  público  y  gran  número  do 
. '  iiuras. 

(II.  I.  P.  Amén) 

Vitoria  y  Marzo  de  18'M. 

iF.ttHUnlF.rn'ii    di'  .San  S^diri^i  !;in    lií  \f;M'/'»  0]). 
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VI 


D.  Daniel  Arrese,  D.  Lucas  Echevarría 
y  D.  Casimiro  Jausoro 


Doblan  con  fúnebre  tañido  las  campanas  de  la  Univer- 
sidad de  Sevilla,  y  apréstase  su  claustro  á  celebrar  so- 
lemnes exequias  por  el  alma  de  uno  de  sus  más  renom- 
brados catedráticos,  que  durante  16  años  ha  honrado 
con  sus  sabias  ensefianzas  y  prudente  consejo  á  la  ilus- 
tre Escuela  hispalense;  del  mismo  modo  que  no  hace 
muchos  años  vistió  igualmente  su  capilla  con  el  fúnebre 
crespón  por  la  muerte  de  otro  insigne  alavés,  el  doctor 
p.  José  M/^  de  Álava,  Catedrático,  Decano  y  Rector  que 
había  sido  de  la  misma  Universidad. 

Pero  si  los  centros  docentes  de  Sevilla  están  de  luto 
por  la  muerte  de  Arrese,  ocurrida  el  P  del  actual,  á  con- 
secuencia de  una  afección  laríngea,  Vitoria  lo  llora  como 
á  uno  de  sus  hijos  más  preclaros  v  predilectos. 

Hace  cerca  do  sesenta  años  que  D.  Daniel  Ramón  de 
Arrese  y  Duque  vino  al  mundo,  presentando  desde  su 
infantil  edad  aquellas  brillantes  disposiciones  para  la 
ciencia,  que  después  lo  confirmaron  como  el  hombre  de 
más  acabada  educación  literaria  que  quizás  ha  existido 
en  Álava.  Dominando  la  lengua  latina  para  la  edad  de  IC 
anos,  cursó  y  probó  con  gran  brillantez  en  nuestro  Insti- 
tuto la  segunda  enseñanza,  graduándose  de  Bachiller  á 
claustro  pleno  y  por  aclamación  en  1850.  Con  igual 
aprovechamiento  estudió  en  las  Universidades  de  Va- 
lladolid  y  Madrid  las  carreras  de  Teología  y  Filosofía  y 
Letras  hasta  graduarse  en  esta  última  facultad  de  Li- 
cenciado, en  Junio  de  1856.  En  este  mismo  año,  Arrese 
que  ya  desde  estudiante  había  mostrado  aptitudes 
poco  comunes  para  el  magisterio,  fué  nombrado  por  la 
Dirección  general  de  Estudios  catedrático  sustituto  de 
(j-ografw.  e  Historia  y  posteriormente  de  Lengua  griega, 
habiendo  desempeñado  la  primera  hasta  1863.  Desde 
Setiembre  de  1870  á  igual  mes  de  1873  desempeñó, 


144 

después  de  haberse  doctorado  en  la  misma  Escuela,  las 
cátedras  de  Lengua  Itebrea  é  Historia  de  España  en  la 
Universidad  libre  de  Vitoria.  Dos  brillantes  y  reñi- 
dísimas oposiciones  de  estas  mismas  asignaturas  y 
principalmente  de  la  primera,  en  que  obtuvo  cuatro  vo- 
tos de  los  nueve  de  que  constaba  el  tribunal  y  una 
mención  honoríficti  unánime,  le  dieron  á  conocer  en  la 
Universidad  central,  do  1874  á  75,  como  hombre  de 
profundo  saber,  logrando  por  fin  al  afio  siguiente  y  tam- 
bién mediante  oposición  la  cátedra  de  Lengua  árabe  de 
la  Universidad  Sevillana. 

La  modestia  de  Arrese  era  tan  exagerada  que  más 
que  virtud  degeneró  ya  en  vicio,  dados  sus  extraordina- 
rios merecimientos.  Tanto  por  aquella  cualidad,  como 
por  no  abandonar  á  su  señora  madre,  con  quien  vivía  en 
Vitoria,  negóse  constantemente  en  el  decenio  del  60  A 
70,  en  que  su  reputación  de  hombre  de  ciencia  estaba 
ya  hecha,  á  hacer  oposiciones  que  le  hubieran  llevado 
mucho  más  pronto  á  ocupar  una  cátedra  en  cualquier 
Instituto  ó  Universidad;  nombrado  en  1864  académico 
correspondiente  de  la  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando 
y  en  1871  Juez  de  oposiciones  á  cátedras  de  Geografía 
é  Historia,  renunció  á  estos  honores;  excitado  constante- 
mente á  que  hablara  an  el  Ateneo,  del  que  fué  siempre 
entusiasta,  habiendo  ejercido  varios  cargos  en  su  Junta 
directiva,  y  colaborado  en  su  periódico,  siempre  alegó  su 
íalta  de  condiciones  oratorias,  siendo  así  que  todos  se  las 
reconocíamos  excelentes. 

Pero  si  la  palabra  Ce  Arrese  podía  resentirse  de  esca- 
sez de  voz,  con  la  pluma  en  la  mano  era  un  adalid  temi- 
ble en  la  polémica,  que  nunca  buscaba  ni  rehuía.  El  pe- 
riodismo vitoriano  le  debe  algunas  do  sus  más  brillantes 
páginas,  pues  sostuvo  A7  Porvenir  Alares  do  1863  á  67, 
habiendo  colaborado  ant(;s  en  Kl  Nuevo  Alavés,  con  el 
carácter  serio  y  concienzudo  con  que  Arrese  cumplía 
todos  sus  compromisos,  y  tomó  parto  activa  en  aípuü 
t)erió(hco  de  batalla,  do  18»>7  á  68,  que  so  llamó  KL  Fiie- 
ritda,  vi\  El  Norte  lie  Esfuma  (18(58  á  (5^))  y  en  algunos 
otros  pfíriódicos  .satíricos. 

Aunque  dc.sdu  su  marcha  á  Sevilla  no  tomó  ])arte  ni 
on  HUH  cuestiones  locales  ni  on  la  |)olítica.  Arroso  estuvo 
dcstie  1H66  afiliado  al  partido  republicano,'  siendo  on  po- 
lítica como  en  filosofía  y  literatura  hombre  sesudo,  y  si 
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entusiasta  de  los  progresos  de  los  tiempos,  enemigo  de 
exageraciones  y  utopias.  Si  como  profesor  nadie  le  ha 
aventajado  en  celo  y  suficiencia,  como  literato  fué  nues- 
tro biografiado  hombre  indolentísimo,  pues  ninguno  con 
mejores  condiciones  que  él  para  haber  sido  un  gran  his- 
toriador vaccongado  ó  para  haber  escrito  libros  arqueo- 
lógicos, filológicos  ó  sociológicos.  Lo  poco  que  de  él  que- 
da es  tan  excelente  que  nos  hace  lamentar  más  y  más 
que  haya  sido  tan  poco.  En  1864  publicó  en  un  folleto  las 
biografías  de  los  Diputados  generales  de  la  Provincia  de 
Álava  D.  Prudencio  María  de  Verástegui  y  D.  Miguel 
Ricardo  de  Álava;  en  1871  otro  sobre  El.  progreso  como 
ley  fundamental  de  la  Historia:  en  1872  dio  á  luz  las 
Poesías  postumas  de  su  entrañable  amigo  D.  Obdulio  de 
Perea,  precedidas  de  una  biografía  modelo  de  trabajos  de 
esta  clase;  en  1879  un  preciosísimo  discurso  acerca  de 
las  lenguas  semíticas,  que  leyó  en  la  apertura  del  curso 
de  1879  á  80  en  la  Universidad  de  Sevilla;  y  entre  sus 
trabajos  inéditos  recordamos  la  oración  inaugural  del 
curso  de  1857  á  58  del  Instituto  de  Vitoria. 

Destinado  este  artículo  á  la  prensa  periódica,  escrito 
á  vuela  pluma  y  sin  meditación,  no  dudamos  que  Vitoria 
dedicará  á  D.  Daniel  R.  de  Arrese,  ya  que  no  un  libro 
(aunque  bien  lo  merece),  trabajos  de  más  aliento  que  el 
presente  para  honi-ar  su  memoria.  Dios  quiera  que  la 
dilaten  largos  años,  siguiendo  la&  huellas  de  su  pro.^eni- 
tor,  sus  tiernos  hijos  habidos  en  su  ejemplar  miUrimonio 
con  la  excelente  señora  alavesa  D.'''  Simona  Fernández 
de  Gamboa,  á  quien  enviamos  desde  estas  columnas  la 
expresión  de  toda  nuestra  simpatía  y  el  testimonio  de 
nuestra  mils  sincera  participación  en  el  dolor  que  en 
estos  momentos  destroza  su  corazón. 

También  ha  fallecido  el  4  del  actual  en  Barcelona,  en 
cuya  Escuela  de  Ingenieros  industriales  ha  ejercido  por 
espacio  de  treinta  años  la  cátedra  de  Mecánica  racional, 
el  Sr.  D.  Lucas  de  Echevarría,  contemporáneo  de  Arrese 
é  hijo  de  Vitoria  como  él;  pero  cuya  falta  de  recursos 
para  seguir  los  estudios,  que  en  la  segunda  enseñanza 
alternaban  con  los  trabajos  mecánicos  en  la  carpintería 
y  ebanistería  de  sus  padres,  todavía  ponen  más  de  relie- 
ve el  talento  y  extraoi'dinaria  aplicación  del  Sr.  Eche- 
varría. 
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Hechas  ya  estas  pruebas  en  Vitoria,  y  ayudado  por 
sus  parientes  los  Sres.  Kreibich  y  por  aigunas  subven- 
ciones de  la  Diputación  de  Álava,  concluyó  D.  Lucas 
su  carrera  universitaria  en  Madrid,  adquiriendo  muy 
pronto  fama  de  joven  aprovechadísimo,  que  creció  des- 
pués de  algunas  oposiciones  que  llamaron  extraordi- 
nariamente la  atención  en  la  Corte. 

La  muerte  inexorable  lo  ha  arrebatado  súbitamente 
en  plena  robustez  y  en  los  momentos  en  que  podía 
prometerse  una  vejez  plácida  y  desahogada,  merced  d  la 
buena  posición  debida  á  su  constante  laboriosidad  y  eco- 
nomía y  precisamente  pocos  días  antes  del  seflaUído 
para  los  esponsales  de  una  de  sus  hijas  con  un  joven 
ingeniero  alavés. 

Como  catedrático,  como  escritor  científico,  como  ca- 
ballero y  como  buen  vascongado,  deja  el  Si-.  D.  Lucas 
ehtre  sus  amigos  de  Barcelona,  sus  discípulos,  sus  paisa- 
nos y  sus  contemporáneos  memoria  imperecedera.  Nos- 
otros, al  tributarle  e^te  breve  recuerdo,  enviamos  nues- 
tro más  respetuoso  pésame  á  la  señora  viuda  é  hijos  del 
finado  y  á  sus  hermanos  y  demás  familia  de  Vitoria. 

Finalmente,  según  vemos  en  la  prensa  de  Bilbao,  aca- 
ba de  fallecer  en  aquella  villa  otro  vitoriano,  el  señor 
1).  Casimiro  Jausoro,  de  menos  edad  que  los  anteriores, 
persona  de  brillante  aptitud  burocrática,  buen  matemá- 
tico, verdadero  políglota,  fácil  versificador,  excelente 
músico  y  ameno  escritor,  quien  en  un  momento  de  des- 
pecho por  creerse  lastimado  por  una  determinación  de 
la  empresa  del  F.  C  del  Norte,  á  cuyas  órdenes  servía 
con  muy  buen  destino  en  1872,  abandonó  tan  brillante 
porvenir,  no  habiendo  encontrado  desde  estonces  colo- 
cación apropiada  á  sus  grandes  aptitudes.  D.  Casimiro 
Jau.soro  ha  muerto  sin  recursos  de  ningún  género,  poro 
con  gran  entereza  de  ánimo  y  la  traniiuiiidad  del  justo. 
Fra  colaborador  literario  do  Kl  Noticiero  liilbaino.  K.  L  P. 

YII 

Don  Juan  Fernández  Sierra 


Fn  la  madrugada  del  viernes  último  pasó  á  uk  jor  vida. 
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á  consecuencia  de  sus  achaques  seniles,  pues  había  ya 
cumphdo  los  85  años,  nuestro  muy  estimado  y  cariñoso 
amigo  D.  Juan  Cruz  Fernández,  Comisario  de  Guerra  de 
1."  clase,  retirado,  padre  de  nuestro  amigo  D.  José,  Co- 
misario de  Guerra  también  en  la  Habana,  y  padre  polí- 
co  de  nuestro  queiido  conciudadano  D.  Marcelo  Irurzun. 

Aunque  natural  de  Toledo,  era  el  Sr.  Fernández  en- 
tusiasta del  país  vascongado  y  en  especial  de  Vitoj-ia, 
donde  hy  pasado  la  mayor  parte  de  su  larga  vida;  donde 
casó  hace  más  de  cuarenta  años  con  su  actual  viuda  la 
Sra.  I).'*  Antonia  Goizueta,  hermana  del  ya  difunto  y 
reputadísimo  escritor  guipuzcoano  D.  José  María;  donde 
nacieron  sus  hijos  y  parte  de  sus  nietos;  donde  trabajó 
con  gran  ahinco,  presidiendo  en  ocasiones  su  Junta  di- 
i-ectiva,  en  el  decenio  del  -40  al  50,  en  el  Liceo  literario  y 
artístico  de  Vitoria,  precursor  del  actual  Ateneo;  y  don- 
de escribió,  ^n  1859,  dejando  con  este  interesante  opús- 
culo nuevas  muestras  de  su  gran  laboriosidad,  unos 
Apuntes  para  un  cuadro  topogrúfico-estadistico-militar  de 
las  provincias  vascongadas. 

Reciban  la  señora  viuda,  hijos  y  demás  familia  nues- 
tro pésame  por  esta  pérdida,  y  sírvales  de  consuelo  la 
recompensa  eterna  que  indudablemente  obtendrá  el 
finado,  por  haber  sido  en  vida  modelo  de  esposos,  pa- 
dres y  ciudadanos  y  honradísimo  y  celosísimo  servidor 
del  Estado. 

Yin 

Don  Martín  de  Saracibar 


Si,  como  dice  el  Salmista,  «setenta  años  son  los  dias 
de  nuestra  vida,  y  cuando  más  ochenta  en  Ir^s  muy  ro- 
bustos,» privilegio  divino  ha  sido  el  disfrutado  por  el 
cuerpo  de  quien  en  vida  fué  nuestro  amigo  D.  Martín 
de  Saracibar,  Arquitecto  vitoriano,  Individuo  de  las  Jun- 
tas dii-ectivas  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  y  del 
Hospicio,  Comendador  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de 
Isabel  la  Católica  y  varón  estimadísimo  por  su  valer 
facultativo,  virtudes  cívicas  y  exquisita  sociabilidad,  que 
pagó  el  jueves  su  tributo  á  la  tierra,  á  la  edad  de  84 
años,  como  fruta  madura  desprendida  del  árbol. 
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El  Sr.  Saracibar  ha  vivido  y  muerto  como  un  verdade- 
ro Patriarca,  gozando  hasta  hace  muy  poco  de  toda  la 
plenitud  de  sus  facultades  físicas  é  intelectuales  y  ro- 
deado de  casi  toda  su  numerosísima  descendencia,  que 
se  compone  en  la  actualidad  de  dos  hijos  casados,  tres 
hijas  viudas,  cinco  casadas  y  una  soltera;  diez  y  siete 
nietos  de  ambos  sexos,  solteros;  una  nieta  casada  y  seis 
biznietos  (vai-ones  y  hembras),  de  los  que  uno  es  ya 
Bachiller.  Excusado  es  decir  que,  con  tan  numerosa 
como  distinguida  familia,  todo  Vitoria  estaría,  represen- 
tado anteayer  en  la  conducción  del  cadáver  á  Santa 
Isabel  y  en  los  funerales  celebrados  ayer  en  la  Parro- 
quia de  San  Pedro. 

Efectivamente;  todos  los  asilados  de  la  Casa  de  Mise- 
ricordia, ancianos,  muchachos  y  muchachas,  con  algu- 
nas Hermanas  de  la  Caridad,  precedían  al  ataúd  con 
blandones  encendidos,  siguiendo  los  Sres.  Oficiantes  y 
Diáconos,  á  los  que  precedía  la  Cruz  parroquial  de  la 
Iglesia  de  San  Pedro;  llevando  las  cintas  del  féretro 
(sobre  el  que  había  colocado  la  familia  una  preciosa  co- 
lona)  los  Sres.  D.  Pedro  Ortíz  de  Zarate  y  D.  José  Maria 
Zavala  y  Ortés  de  Velasco,  por  la  Junta  de  la  Casa  de 
Piedad;  D.  Bernabé  Diaz  de  Mendivil,  por  la  Academia 
de  Bellas  Altes  y  el  Arquitecto  Municipal  1).  Baldomero 
Botella,  por  los  Arquitectos  de  Vitoria. 

Presidían  el  duelo  los  Sres.  Gobernador  militar  y  civil, 
Sr.  Alcalde,  D.  Mario  Soto  y  D.  Antonio  Aliñé,  estos  dos 
últimos  en  rw[)resentación  de  la  familia;  figurando  en  el 
cort(íjo  nmclios  jefes  y  oficiales  d(>l  Ejercito,  como  testi- 
monio de  considoraciiin  á  nuestros  amigos  los  Tenientes 
coroneles  I).  Severino  Saracibar,  ü.  J'odro  Ayala  y  don 
Sixto  Mario  Soto,  hijo,  hijo  político  y  nieto  político  res- 
pectivamente d(íl  finado,  y  actualmente  do  guarnición 
en  nuestra  ciudad;  y  vimos  también,  con  nuiclio  gusto  y 
no  sin  emoción,  coiifundiilos  entre  el  niinKMosísimo 
acüninafiamiento,  á  algunos  nietos  y  biznietos  del  difun- 
to. En  cuanto  á  su  hijo  D.  Julio,  notabilísimo  y  acauda- 
lado Aniuitocto  d«  Madrid,  y  querido  amigo  y  correligio- 
nario nuusLro,  sf»  ha  visto  privado,  con  liarlo  dolor  de  su 
alma,  tie  asistir  á  las  ceremonias  fúnebres  celebradas  en 
obs«;quio  del  <|ue  fué  autor  ile  sus  dias^  aíjuejado  por 
una  dolencia  quo  le  tiene  postrado  en  el  lecho,  y  de  la 
que  lo  dosearaoH  un  pronto  restablocimionto. 
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El  Sr.  Saracibar,  Arquitecto  provincial  en  su  juven- 
tud, ha  prestado  grandes  servicios  en  su  país  natal,  de- 
jando muchísimas  obras  con  el  sello  de  la  genialidad  de 
su  talento  y  de  su  buen  gusto  artístico,  pudiendo  citar- 
se entre  otras  el  Palacio  de  la  Diputación,  la  Cárcel  ce- 
lular, el  Círculo  Vitoriano,  etc.,  etc. 

Descanse  en  paz  el  excelente  D.  Martín,  y  reciban 
sus  descendientes,  con  nuestro  más  sentido  pésame,  el 
testimonio  de  nuestras  respetuosas  smipatías. 

Nota  de  ahora.— Estos  tres  últimos  artículos  necroló- 
gicos se  insertaron  en  El  Pueblo  Vasco  en  13  de  Setiem- 
bre, 18  de  Octubre  y  13  de  Diciembre  de  1891. 

IX 
Don  Francisco  Navarro  Villoslada 


A  la  avanzada  edad  de  setenta  y  siete  años,  acaba  de 
expirar  en  su  ciudad  natal,  Viana,  este  insigne  literato 
vasco-navarro,  tan  conocido  de  todos  por  su  colaboración 
en  el  Padre  Cobos,  El  Español  y  La  España,  (mediante  su 
amistad  con  nuestro  D.  Pedro  de  Egaña);  por  haber  diri- 
gido El  Semanario  Pintoresco,  y  fundado  El  Pensamiento 
Español,  y  sobre  todo  por  sus  preciosas  novelas  Doña 
Blanca  de  Navarra,  Doña  Urraca  de  Castilla  y  su  incom- 
parable Amaya.  Corten  sus  péñolas  con  el  mayor  esmero 
los  escritores  navarros,  como  es  su  deber,  é  historien  de- 
bidamente los  eximios  merecimientos  de  D.  Francisco 
Navarro  Villoslada,  tan  entusiastamente  juzgado  apenas 
hace  cuatro  años  por  el  brillante  historiador  de  nuestras 
letras  contemporáneas,  el  P.  Blanco  García.  Nosotros 
nos  limitamos  á  unir  desde  luego  nuestros  aplausos  á 
los  que  en  estos  dias  con  gran  justicia  se  le  han  de  tri- 
butar, damos  por  reproducidos  los  que  en  1892  le  dedi- 
camos en  una  sesión  del  Ateneo  Vitoriano,  y  única- 
mente nos  aventuraremos  á  apuntar  algunas  indicacio- 
nes referentes  á  conexiones  del  ilustre  y  macizo  literato, 
con  nuestra  provincia  de  Álava. 

Pasando  por  alto  la  circunstancia  de  haber  venido  al 
mundo  el  finado  D.  Francisco  en   una    ciudad  que   solo 
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dista  algunos  pasos  de  nuestra  provincia,  debemos  re- 
cordar que  uno  de  los  primeros  destinos  que  sirvió  eni 
su  corta  carrera  política  fué  el  de  Secretario  del  Gobier- 
no civil  de  la  provincia  de  Álava  hacia  1845,  habiendo 
casado  entonces,  si  nuestras  noticias  no  fallan,  con  una 
dama  vitoriana. 

En  Vitoria  quedan  hoy  parientes  del  mismo  y  aun 
una  hermana  monja  en  el  Convento  de  Santa  Cruz. 
Aquí  ora  propietario  el  Sr.  Navarro  Villoslada  de  una 
propiedad  sacratísima  y  que  no  paga  contribución,  pues 
poseía  un  panteón  (á  perpetuidad  como  son  todos  los  de 
Vitoria)  en  nuestro  cementerio,  en  el  que  descansan  los 
restos  de  algunas  personas  de  su  familia. 

Dio  también  como  escritor  repetidas  muestras  de  que 
no  olvidaba  nuestra  pobre  provincia,  á  la  que  visitaba 
de  vez  en  cu.ando,  debiendo  citar  de  preferencia  tres 
artículos  publicados  con  su  firma  en  1888  en  la  Eiiskal- 
Erría,  de  San  Sebastián,  acerca  de  los  dólmenes  d» 
Escalmendi,  Arrízala  y  Eguilaz,  en  los  cuales  artículos, 
si  no  dijo  la  última  palabra  en  estos  asuntos  prehistóri- 
cos, en  los  que  todos  los  dias  aprendemos  algo  de  nuevo, 
mostró  serle  bastante  familiares  tales  estudios  y  sobr^ 
todo  los  exornó  con  las  gallardías  de  su  pluma  de  oro. 

¡Que  Dios  haya  cogido  en  su  seno  el  alma  inmortal  del 
cristiano  ingenio  vasco-navarro! 

(Anunciador,  3  Setiembre,  95.) 


AEQÍE0L0GI5  PBOTOHISTÚBICil 

Primera  parte 
Los  dólmenes  alaveses 


No  ha  sido  la  exigua  provincia  de  Álava  (mejor  fuera 
decir  la  ciudad  de  Vitoria)  la  más  rezagada  en  seguir 
las  huellas  de  los  ilustres  españoles  Prado,  Vilanova, 
Tubino,  Fernández  Guerra,  Fulgosio,  Amador  de  los 
Ríos,  Góngora,  Assas,  Mitjana,  Sanahuja,  Rodriguez 
Forrer,  Pherson,  Sales  y  Feíré  y  tantos  otros  que  en 
estos  últimos  treinta  años  se  han  propuesto  la  ingrata 
tarea  de  aclimatar  en  nuestra  nación  los  aun  no  vulga- 
rizados estudios  de  arqueología  prehistórica. 

Para  probar  cumplidamente  este  aserto,  disponemos 
(le  dos  preciosos  arsenales:  la  Comisión  provincial  de 
monumentos  históricos  y  artísticos  de  Álava  y  el  Ate- 
neo científico,  literario  y  artístico  de  Vitoria.  Al  consti- 
tuií-se  la  primera  en  sesión  extraordinaria  de  8  de  Abril 
de  1867  (1),  no  fué  otra  cosa  este  acto  que  una  verda- 
dera reorganización  de  la  primitiva  Junta  ó  Comisión 
alavesa,  organizada  en  1836,  con  objeto  de  custodiar  los 


(1^  Creo  nniy  del  caso  estampar  los  nombres  de  los  individuos  que 
asistieron  á  aquella  sesión,  pues  la  mayor  parte  han  sido  ilustres  persona- 
lidades (y  el  resto  personas  beneméritas),  habiendo  muerto  ya  casi  todos. 
Son,  á  saber:  D.  Florencio  janer.  Presidente  (Gobernador  civil);  D  Mi- 
guel Rodriguez  Ferrer,  Vicepresidente;  D.  Ladislao  de  Velasco  Secreta- 
no;  D.  Ramón  Ortiz  de  Zarate,  D.  Mateo  Benigno  de  Moraza,  D  Vicente 
de  Manterola,  D.  Francisco  de  Paula  Hueto,  D.  Pautaledn  Iradier  y  don 
Víctor  Ron.  Esta  Comisión  se  constituyó  con  arreglo  al  reglamento  de  24 
de  Noviembre  de  1865,  que  designa  como  individuos  natos  al  Arquitecto 
provincial  y  al  Jefe  de  la  Sección  de  Fomento,  que  lo  eran  á  la  sazón  los 
dos  últimos  señores. 
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libros  y  cuadros  de  los  conventos,  convertidos  á  la  sazón 
en  cuarteles  por  las  necesidades  de  la  guerra;  la  cual 
Comisión  continuó  desde  entonces  sin  interrupción  su 
cometido  de  clasificar  y  revisar  dichos  objetos  y  dedicar- 
se á  las  investigaciones  arqueológicas,  á  que  abrían 
ancho  campo  los  nuevos  estudios  iniciados  en  18-1:6  y  47 
por  el  ilustre  Bouchez  de  Perthes  en  su  controvertida  y 
celebrada  obra  Antiquités  celtiqíies  et  antidiluviennes. 

Desgraciadan^ente,  con  motivo  del  incendio  ocurrido 
en  Junio  de  1867,  del  edificio  en  que  estaba  situado  el 
Gobierno  civil,  desaparecieron  no  pocos  documentos 
importantes  de  la  Comisión  de  monumentos,  incluso  su 
libro  de  actas,  que  no  se  volvió  á  abrir  hasta  1876. 
Queda,  sin  embargo,  una  Memoria  muy  curiosa,  única 
que  ha  llegado  á  ver  la  luz,  reseñando  la  referida  sesión 
de  constitución  o  reorganización,  en  la  que  su  autor,  el 
Secretario  D.  Ladislao  de  Velasco,  á  más  de  hacer  cons- 
tar nominahnente  los  individuos  que  formaron  aquella 
Comisión  y  de  dar  otras  noticias  interesantes,  hace  la 
historia  del  descubrimiento  del  famoso  sepulcro  de 
Eguílaz,  hacía  ya  afios  (á  posar  de  la  novedad  de  estos 
estudios)  calificado  de  dolmen  por  dicha  Comisión  y  cuyo 
primer  reconocimiento  oficial  databa  de  1845. 

Como  el  Ateneo  de  Vitoria  es  un  digno  suplemento  y 
casi  completo  reflejo  de  todo  cuanto  á  la  ciencia  del  país 
se  refiere  durante  los  últimos  veintiséis  aftos,  hé  aquí 
los  datos  que  relativamente  á  los  dólmenes  encontra- 
mos en  sus  Actas,  Memorias  y  Revistas. 

Al  inaugurarse  el  curso  do  1870  á  71  (10  de  Octubre 
de  1870),  y  siendo  el  que  suscribe  Secretario  de  tan 
benemérita  Asociación,  el  discurso  que  alií  so  leyó  y  quo 
so  imprimió,  escrito  por  el  citado  Sr.  Velasco,  versaba 
sobro  la  protohiatoria  alavesa,  y  por  consiguiente  sobro 
sus  dólmenes. 

Al  afio  siguiente,  para  igual  solemnidad  verificada  el 
16  de  Octubre,  envió  D.  Ricardo  Becerro  desdo  Falencia 
un  discurso  (quo  taml>¡ón  se  imprimió),  cuyo  título  ora 
•  Apuntes  arqueológicos  do  Álava,»  y  que  comenzaba 
por  la  misma  parto  prclnsüírica;  habiendo  i)ublica(lo 
algo  antes  (en  el  mes  du  Agosto)  ol  mismo  Sr.  Becerro 
un  artículo  cu  la  revista  El  Ateneo,  titulado  «Ü0í:cubri- 
mientxj  do  nuovoa  bepulcros  colUa  en  Álava,»  quo  tuvo 
HU  complomonto  on  otro  andlogo  publicado  en  Setiem- 
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bre  por  el-Sr.  D.  Sotero  Manteli,  también   vocal   de  la 
Comisión  de  monumentos. 

En  la  sesión  pública  del  18  de  Marzo  de  1881,  el  socio 
D.  Federico  Baráibar  disertó  extensamente  acerca  de 
los  dólmenes  de  Álava,  habiendo  este  señor  descrito  en 
el  Irurak-bat  de  Bilbao,  á  fines  de  Agosto  de  1879,  el 
dolmen  de  Arrízala,  coincidiendo  esta  descripción  con 
otra  análoga  del  Sr.  Becerro  en  una  revista  vitoriana, 
{la  de  las  Provincias  Euskaras),  órgano  íl  la  sazón  del 
Ateneo.  El  mismo  Sr.  Becerro  volvió  á  tratar  el  asunto 
de  Los  dólmenes  celtas  en  la  Euskal-Errríd  de  San  Se- 
bastián (numero  de  20  (te  Julio  del  81);  disertando  sobre 
estas  mismas  materias,  y  en  la  misma  revista,  en  los 
meses  de  Julio  y  Agosto  de  1888,  el  Sr.  D.  Francisco 
Navarro  Villoslada  (1). 

En  Julio  de  1882  publicó  el  autor  de  este  artículo  en 
El  Ateneo  una  ligera  reseña  acerca  de  los  dólmenes  de 
Arrízala  y  Eguílaz. 

En  la  conferencia  dada  por  D.  Eduardo  Velasco  en  la 
noche  del  29  do  Abril  du  1887  sobi'o  los  «Progresos  de 
la  Arqueología,»  trató  en  su  última  parte  de  los  puntos 
siguientes:  Arqueología  prehistórica,  Mr.  Bouchez  de 
Perthes;  descubrimiento  de  la  edad  de  piedra  —Los  pala- 
fitos—Últimos adelantos  y  estado  actual  de  la  ciencia 
arqueológica  y  sus  inmediatas  relaciones  con  la  historia. 

Finalmente,  el  23  de  Agosto  de  1890,  hallándose  de 
paso  por  esta  ciudad  de  Vitoria  el  sabio  geólogo  Ilustrí- 
simo  Sr.  D.  Juan  Vilanova,  dio  una  conferencia  dedica- 
da al  Ateneo  sobre  Historia  primitiva,  no  dejando  de 
mencionar  con  encomio  algunos  dólmenes  alaveses  que 
acababa  de  visitar. 

Concluiré  este  preliminar  con  el  inventario  de  los 
dólmenes,  de  que  hasta  ahora  hay  noticia,  existentes  en 
la  provincia  de  Álava. 

Dos  montículos,  denominados  Escalmendi  y  Capela- 
mendi,  distantes  entre  sí  poco  más  de  un  tiro  de  honda 
y  á  unos  tres  kilómetros  NNE.  de  Vitoria,  á  uno  y 
otro  al  lado  de  la  carretera  de  Guipúzcoa,  encerraron 


(1)  Por  cierto  qtie  el  título  puesto  por  el  Sr.  N.  Villoslada  á  su  tra- 
bajo, De  lo  prehistórico  en  las  provincias  vascongadas,  encierra 
algo  de  iníuico,  pues  á  la  conclusiÓD,  en  una  especie  de  resumen,  dice: 
«quede  pues  arrumbado  todo  lo  que  se  ha  tenido  por  prehistórico  en  te- 
rritorio vasco.» 
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dos  dólmenes  que  han  acabado  de  desaparecer  en  nues- 
tros dias. 

Tres  ó  cuatro  sepulcros  de  igual  clase,  en  bastante 
buen  estado,  á  18  ó  20  kilómetros  ONO.  de  Vitoria, 
en  el  valle  de  Cuartango,  fueron  descubiertos  en  1871 
por  los  Sres.  Becerro  y  Manteli. 

Y  otros  dos  completos  en  el  llano  de  Salvatierra,  á  25 
y  -28  kilómetros  ESE.  de  Vitoria,  llevan  el  nombre  de 
los  pueblos  más  próximos,  que  son  Arrízala  y  Eguílaz. 


I 


Despréndese  de  todo  lo  dicho,  que  nuestros  dos  famo- 
sos dólmenes  de  Eguilaz  y  Arrízala,  han  sido  descritos 
varias  veces  por  mis  paisanos  Velasco,  Becerro  de 
Bengoa,  Barúibar,  etc.;  pero  yo  he  tenido  la  fortuna  de 
iiallar  en  ellos  algo  que  escapa  á  sus  investigaciones, 
algo  que  nos  remonta  á  feciías  i'emotísimas,  y  aun  algo 
que,  separándonos  de  lo  protohistórico,  nos  acerca  á 
tiempos  completamente  próximos;  y  estos  algos,  son  los 
que  han  dado  motivo  al  presente  artículo,  que  requiere, 
de  todos  modos,  siquiera  un  brevísimo  resumen  históri- 
co del  hallazgo  dis  tan  admirables  monumentos  megalí- 
ticfjs. 

El  notabilísimo,  hicnndo  ójncansable  escritor  vitoria- 
110  1).  Ladislao  de  Velasco,  cuya  pérdida  aun  lloramos  en 
el  solar  vasco,  pues  hace  i)oco  más  de  un  aflo  que  dejó 
de  existir,  dice  así  en  su  curiosísimo  libro  Los  eusl-nrns^ 
(Barcelona  1870-80),  página  17  y  siguientes  (1). 

•  Al  abrirse  la  carretera  que  desde  Vitoria  conduce  a 
l^alnplona  en  el  aflo  18:31,  los  rematantes  hicicion  varias 
<;atas  en  los  terrenos  cercanos,  con  objeto  de  encontrar 
piedra.  Inmediata  al  j)ueblo  do  Eguílaz,  distanto  cinco  le- 
guas de  esta  ciudad,  y  colocada  cercana  al  camino,  se  ele 
va  una  pequeña  colina,  y  en  ella  practicaron  un  reconoci- 
miento con  este  íln.  \  los  cuatro  ó  cinco  i)iés  encontraron 

I       (  <   I  liifrrdiiniuh  . ..;,..!.. 4  .,  >  :.ii     :.i .  <|ur  la  liiiica  iiolithlc  is 

I  ni  HMM  ildh  |iriincriw  rxcritoN  cjiíi?  el  nidal  de  al^riiiiaN  nritms  crii    el 

■  iiiiidn  en  el  liTirro  que  coptatnoH    hc    afiriim    icHiu-IUiiiurutc    ijuc 

'ir«,  hnliiu  (lencrito  I).  l.a«i¡Nlnri  cute  kc|iiiI(t<>  iii  Ioh  (locuineii- 

■    IS*)?  V    1H70.    íti    Ijíunlcí»    tci'iiiiiioH    cjiíe    cu    hii    lihro    do 
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una  enorme  piedra;  notaron  una  cavidad,  se  reconoció  > 
resultó  un  gran  sepulcro  atestado  de   huesos  y  algunas 
armas.  El  Sr.  D.  Diego  de  Arrióla,   Diputado  á  la  sazón 
de  Álava,  mandó  recoger  las  armas  y   demás   objetos 
remitiéndolos  á  Madrid  á  la  Academia.  No  nos  ha  sid' 
posible  averiguar  á  quien   se    dirigió   el   envío,   de  qu- 
constaba  y  cuál  fué  aquélla  corporación   científica.   Los 
que  entonces  vieron  el  s''pulcro  nos  han  dicho:  el  núme- 
ro de  esqueletos  era  considerable,  y  estaban  vueltos  to- 
dos hacia  la  entrada  del  sepulcro,  que  miraba  á  Oriente. 
Estos  esqueletos,  á  los  que  no  se  dio  importancia  alguna, 
se  quebrantaron  y  dispersaron.  Las  armas  consistían  en 
lanzas  y  hachas  de  filo  de  piedra  y  bronce  (1)  y   unos   á 
manera  de  cuchillos  corvos,  ó  pequeños  puñales,  con  uno 
ó  m¿is  agujeros  en  la  parte  opuesta  á  las  puntas,  de   du- 
rísiniíjs  pedernales.  También  se  encontraron   anillos  dt 
serpentina  con  cuatro  caras  ó  facetas,  y   sin  duda   eran 

adornos  con  que  formaban  brazaletes  ó  collares (2). 

En  el  centro  de  una  colina,  que  desde  luego  se  conoce 
ser  artificial,  se  halla  al  descubierto  un  cuadrángulo 
compuesto  primitivamente  de  seis  toscas  piezas  de  pie- 
dra, cinco  del  género  calizo  y  una  del  silíceo.  La  piedra 
que  cubría  el  sepulci'o  cuando  se  d(iscubrió,  y  que  era  de 
una  sola  pieza  como  las  restantes,  está  hoy  cual  aquellas 
rota  y  mide  U  piés  y  7  pulgadas  en  su  mayor  longitud, 
7  piés  de  ancho  en  el  centro,  y  2  piés,  2  pulgadas  de 
grueso.  El  interior  del  sepulcro  ó  claustro  mortuorio 
tiene  13  piés  de  largo  desde  la  boca  de  entrada  al  fondo, 
7  piés  8  pulgadas  de  ancho  y  9  piés  S  pulgadas  de  eleva- 
ción desde  el  suelo  hasta  la  tapa » 

Nada  dice  el  Sr.  de  Velasco  en  su  erudito  libro  acerca 
del  dolmen  de  An'ízala,  aunque  menciona  los  de  Capela- 
mendi,  Escalmendi  y  Cuartango,  razón  por  la  cual  paso 
á  trascribir  lo  que  de  él  manifesté  yo  con  el  título  de 
Una  excursión  arqueológica  en  el  artículo   antes  mencio- 


(1)  Véase  la  nota  anterior  (J.  A.) 

(2)  El  Sr.  Becerro,  en  su  artículo  de  la  Euskalerria.  da  la  curiosa 
noticia  de  que  el  Alcalde  de  Salvatierra  1).  Pedro  Andrés  de  Zavala  remi- 
tió en  Enero  de  1833  á  la  Academia  de  San  Fernando  una  memoria  de  es- 
te hallazgo  con  varios  huesos  y  tres  armas,  dos  COVIO  en  forma  de  fle- 
cha Ó  lanza  y  una  de  clavo  sin  cabeza,  todas  ellas  de  cobije. 
(J.  A.) 
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nado  de  El  Ateneo,  correspondiente  á  Julio  de  1882  (1), 
advirtiendo  de  antemano  que  este  dolmen  es  mucho  más 
pequeño  que  el  de  Eguilaz. 

«En  representación  de  la  Comisión  provincial   de  mo- 
numentos, salieron  de  Vitoria  el   17   de  Julio,   con   el 
objeto  principal  de  visitar  el  famoso  dolmen  de  Eguilaz, 
el  Sr.  Gobernador  D.   Martín   Hua'te,   Presidente,   don 
Ladislao  de  Velasco,  Vicepresidente,  y   nuestros  conso- 
cios D.   Ruperto  Giménez  y   el  Secretario   D.   Julián 
Apraiz.  En  la  media  centuria  transcurrida  desde  que  se 
verificó  tan  feliz  como  casual  hallazgo,-  la   Comisión   de 
monumentos  de  Álava  ha  visitado  tan  admirable  traba- 
jo megalíticoen  1845,  en  1867  y  en  1869,  habiendo  con- 
currido á  todos  estos  i-econocimientos  el  Sr.  D.  Ladislao 
de  Velasco.  En  la  última  gira  convinieron  todos  los  visi- 
tantes en  la  necesidad  de  limpiar  ó   quemar  la   maleza 
que  rodea  al  dolmen,  lo  cual  se  practicará  muy  en  breve, 
y  en  la  conveniencia  de piofundizar  masque  otras  veces 
el  pavimento  de  tan  gigantesco  sepulcro,  treinta   y  tan- 
tas veces  centenario.  Una  vez  en  el  llano  de  Salvatierra, 
los  expedicionarios,  de  coniMn  acuerdo,  se   decidierojí   á 
visitar  el  otro  dolmen,  que  dista  próximamente  siete   ú 
ocho  kilómetros  del  de  Eguilaz,  y  (jue  está  situado  entre 
el  pueblo  de  Arrízala  y  el  de  Eguileor,' con    tanto   más 
motivo,  cuanto  que  ninguno  de  ellos  lo  había  visto  hasta 
entonces.    En   prueba  do   lo    nada    vulgarizado^^    que 
están  en  Espafia  estos  estudios,  basta  decir   que   el   es- 
belto dolmen  de  Arrízala,  (¡ue  cual  construcción  fantás- 
tica so  destaca  y  divisa  desile  hijos,  no  había  sido  prohi- 
jado por  la  ciencia  ni   rebautizado  con  su    verdadero 
nombre  hasta  hace  cuatro  afios,   en   quo   el   diligente 
descubridor  de  dólmenes  en  esta  provincia,    I).   Ricardo 
Becerro,  lo  visitó,  dando  cuenta   de   su   descubrimiento 
al  afío  siguiente  de  187í),  un  una  revista  vitoriana,   casi 
al  mismo  tiempo  qu(f  lo  describía  D.  Fedorico   Baráibar 
<;n  un  periódico  bilbaíno.  Mu-;hos  sigl(,s  hacía,   en   cam- 
bio. r|Uo  la  imaginación  popular,  al  ver  ol   dolmen    com- 
I'l'  "' mondado  int(írior  y  cxteriormonte,  lo   había 

»>-  ■,  (;n  la  expr<;siva    lengua  vascongada,   con   la 

pintoresca  denominación  de  Sorguiñ  edie,  lioy   traducida 

'1      l-''U  m\  Colección  de  DÍMcurtot  y   At'ticulns,   i    \\.     Xiiuna 
1HH9>  cuiiiicoM  Mtc  Artículo  cu  In  |M|;.  1%. 
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por  aquellos  comarcanos,  que  desgraciadamente  van 
olvidando  el  vascuence,  en  la  equivalencia  castellana  de 
Casa  de  las  brttjas,  respondiendo  á  una  tradición  del 
país.» 

Ahora  bien,  antes  de  seguir  adelante,  los  fueros  de  la 
ciencia  piehistórica  exigen  que  subsanemos  un  error  en 
el  que  hemos  incurrido  todos  los  escritores  alaveses  al 
tratar  de  nuestros  d<'>lmenes.  á  saber:  el  carcícter  céltico 
que  resueltamente  les  asignábamos,  á  pes^r  de  conocer 
las  opiniones  ya  no  nuevas  de  algunos  arqueólogos, 
atribuyendo  á  los  dólmenes  una  antigüedad  verdadera- 
mente prehistórica  y  muy  anterior,  por  consiguiente,  al 
pueblo  celta:  opinión  efectivamente  consignada  y  no 
seguida  por  el  Sr.  Velasco  en  una  nota  de  su  libro  de 
1879,  pero  que  hoy  ya  no  es  lícito  combatir,  como  re- 
cientemente lo  afirma  el  concienzudo  Mr.  Emilie 
Cartailhac  en  su  hermosa  obra  Les  ages  préhisíoriques 
de  I'  Espagne  et  du  Portugal  (París,  1886,  i.°  mayor  de 
347  páginas,  con  un  prefacio  de  Mr.  de  Quatrefages,  450 
grabados  y  4  planuhas),  y  según  la  putoiizadísima  opi- 
nión, entre  otros  españoles,  del  mismo  Sr.   Vilanova. 

Pasemos  ya  á  dar  cuenta  de  mis  recientes  investiga- 
ciones en  ambos  dólmenes,  valiénd(.me  al  efecto  de  la 
misma  comunicación  que  envié  desde  Vitoria,  con  fecha 
veintitantos  de  Agosto  de  1890,  al  Sr.  D.  Juan  Vilano- 
va,  quien  me  hizo  el  inmerecido  honor  de  leerla  en  las 
Academias  de  la  Historia  y  de  Medicina,  de  que  es  digno 
miembro,  á  principios  de  Setiembre  de  1890  y  de  Junio. 
de  1891;  habiendo  á  más  tratado  de  estos  dólmenes  en 
el  Ateneo  de  Madrid  el  L'O  de  Noviembre  de  1890. 

Dice  así  en  su  parte  sustancial  aquella  carta  mía: 

«Cumpliendo  el  honroso  encargo  que  usted  me  confi- 
rió cuando  visitamos  juntos  el  dia  22  del  que  rige  los 
campos  de  Salvatierra  y  dólmenes  de  Arrízala  y  Eguí- 
laz,  trasladóme  á  estos  mismos  puntos  cuatro  dias  des- 
pués, con  el  propósito  de  seguir  al  pié  de  la  letra  sus 
instrucciones,  habiendo  escrito  previamente  á  un  amigo 
de  Salvatierra  para  que  me  tuviese  preparados  unos 
cuantos  obrei'os  apercibidos  de  picos,  azadones  y  palan- 
cas, sin  omitir  la  provisión  de  un  triguero. 

Recordará  usted  que  se  trataba  en  primer  término 
de  explorar  lo  que  hubiera  debajo  de  una  losa  que  fué 
en  su  dia  una  de  las  seis  que  constituían  el  dolmen  de 
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Arrízala,  y  que  desde  tiempo  inmemorial  yacía  derri- 
bada delante  de  la  abertura  del  monumento,  sin  obs- 
truirla por  completo,  aunque  casi  tocando  con  la  primera 
piedra  de  la  derecha,  que  es  la  más  inclinada  de  todas  y 
una  de  las  tres  que  sostienen  actualmente  la  techumbre, 
pues  las  otras  dos  no  alcanzan  á  esa  altura. 

Puestos  ya  en  faena,  ordené  á  los  canteros  levantasen 
de  costado  dicha  losa  caida,  para  dejar  expedito  el  es- 
pacio ó  terreno  que  dprante  los  últimos  siglos  ha  ocupa- 
do, y  que  usted  al  primer  golpe  de  vista  me  señaló  como 
objeto  curioso  de  exploración,  la  cual  losa,  según  los 
canteros,  bien  pesará  180  ariobas,  midiendo  1*60  metros 
de  longitud  y  de  40~á  50  centímetros  de  latitud  y  profun- 
didad. Una  vez  ladeada,  lo  primero  que  observé  fué  que 
se  hallaba  atravesada  de  parte  á  parte  por  un  tronco  ó 
tallo  de  endrino,  como  si  sus  raíces  debajo  de  la  losa  y 
sus  ílorescencias  en  la  parte  superior  presentasen  un 
sello  de  respeto  álos  labradores  y  curiosos,  invitándoles 
á  que  se  dejase  en  paz  aquella  especie  de  lucillo  y  no 
turbasen  la  tranquilidad  de  aquellos  muertos  que  duran- 
te núles  de  aflos  debían  allí  reposai'.  Esta  idea  mía, 
emitida  en  voz  alta,  hizo  reir  de  buena  gana  á  mis 
obreros;  pero  bien  pjonto  trocaron  su  risa  en  seriedad, 
pues  á  los  pocos  azadonazos,  y  al  llegar  próximamente 
á  los  40  cetímetros  de  cava,  empezamos  ii  encontrar 
multitud  de  huesos,  la  mayor  parte  en  menudos  pe- 
dazos, pudiendo,  sin  embargo,  apreciarse  el  valor 
anatómico  de  algunos:  los  do  mayor  tamaño,  aunque 
tendiendo  todos  á  pulverizarse  con  la  frotación,  pertene- 
cen á  las  extremidades  torácicas  y  abdominales,  siendo 
lo  más  comi)leto  un  trozo  de  maxilar  superior  que  con- 
serva el  canino  izquierdo  fuertemente  adherido;  también 
recogí  el  otro  canino  superior  y  los  dos  inferiores,  junta- 
mente con  un  hermosísimo  molar  inferior  correspondien- 
te á  la  tercera  ó  cuarta  cavidad  y  un  incisivo,  todos 
'  !''"i:i!ii' !ii"  sanos  y  con  sus  raíces  completas.  Fácil- 
III'  ni'  '  '  "ligo  que  el  resto  do  aquel  cadáver,  que  caía 
fuera  do  la  protección  do  la  que  hacía  de  losa  sepulcral, 
hará  siglos  quo  ha  sido  arrancado,  deshecho  y  aventa- 
do por  la  reja  del  arado,  i)ues  el  dolmen  está  en  el  cen- 
tro de  una  lutredad  de  j)an  llevar. 

Pero  el  gra/i  hallazgo  de  mi  exploración  fué  el  haber 
tenido  la  fortuna  do  sorprender,  on  el  momento   mismo 
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de  ir  á  desaparecer  de  la  pala  al  montón  de  desecho, 
una  preciosa  punta  de  flecha  silícea  de  unos  37  milíme- 
tros de  longitud,  10  de  latitud  y  5  de  grueso,  con  un 
cabo  paia  unirse  al  cuerpo  de  la  flecha,  con  la  convexi- 
dad m¿ís  gruesa  ó  abultada  en  la  cruz,  y  con  bordes  den- 
tados. Aunque  se  han  descrito  y  dibujado  muchas  pun- 
tas iguales  encontradas  en  España,  y  aun  en  territorio 
alavés,  mi  ejemplar  es  el  único  visto  extraer  de  un  dol- 
men de  nuestra  provincia,  dado  que  todos  los  demás, 
excepto  el  de  Eguílaz,  cuyos  objetos  se  perdieron  en 
1831,  ó  han  sido  registrados  en  tiempos  en  que  no  se 
daba  importancia  á  estas  coscis,  ó  no  han  ofrecido  á  la 
vista  de  sus  exploradores  otros  objetos  que  restos  hu- 
manos. 

Como  el  vulgo  pasa  con  tanta  facilidad  de  la  incredu- 
lidad más  absoluta  á  la  mayor  ilusión  y  aun  sugestión 
de  credulidad,  y  viceversa,  uno  de  los  obreros  me  acon- 
sejó muy  seriamente  que  no  me  apurase  por  no  encon- 
trar máa  puntas  como  aquélla  (á  pesar  de  haber  cernido 
y  zarandeado  cuidadosamente  la  tierra,)  pues  á  él  le 
habían  asegurado  que  había  muchas  en  Eguílaz;  pero  ni 
acudiendo  á  la  casa  del  nieto  del  descubridor  del  dolmen 
en  183],  ni  recorriendo  una  por  una  las  casas  del  pueblo, 
ni  cavando  y  más  cavando  en  otras  sesiones,  ha  podido 
mi  punta  de  flecha  encontrar  siquiera   una  compañera. 

No  concluí  la  expedición  de  este  dia  sin  observar  una 
particularidad  de  la  que,  á  pesar  de  la  premura  de  nues- 
tra visita,  debe  usted  tener,  Sr.  D.  Juan,  un  recuerdo  ó 
reminiscencia.  Se  trata  de  cuatro  enormes  piedras  sin 
labrar,  é  iguales  que  las  del  dolmen,  que  yacen  semi- 
en torradas,  dos  casi  juntas  á  77  pasos  N.,  y  otras  dos 
igualmente  juntas  á  140  S.  S.  O.  del  monumento  y  de 
2  metros  en  cuadro  próximamente  y  50  centímetros  de 
grueso.  Aunque  yo  no  opinaba  como  Becerro  al  descri- 
bir por  primera  vez  aquellos  lugares  en  1879,  y  como 
algunos  otros,  que  aquellas  cuatro  losas  señalasen  la 
existencia  de  otros  dos  nuevos  dólmenes,  mandé  hacer 
catas  de')ajo  de  algunas  de  ellas  y  me  convencí  de  que 
descansaban  en  tierra  Arme  y  nunca  movida. 

Pero  no  estando  seguramente  al  acaso  aquellas  masas 
de  piedra,  ¿será  lícito  suponer  que  constituyesen  cuatro 
menhires,  anunciadores  del  dolmen,  para  dar  á  este  y  á 
otros,  que  por  allí  tal  vez  yazgan,  valor  y  realce,  habien- 
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do  ocupado  posición  vertical  primeramente,  y  viniendo 
á  tierra  al  desaparecer  la  loma  ó  colina  de  tierra  que  de- 
bió de  cubrir  totalmente  al  dolmen,  como  cayó  asimismo 
la  losa,  objeto  de  mi  exploración?  Lo  que  sí  puedo  ase- 
gurar es  que  al  Este  del  dolmen,  y  en  la  bajada  de  un 
anoyuelo,  existe  una  depresión  del  terreno,  que  muy 
bien  pudo  ser  el  lecho  de  otro  menhir,  utilizado  por  los 
labradores  comarcanos  para  hacer  caños  en  las  hereda- 
des, una  vez  comenzado  el  despedazamiento  de  las  pie- 
dras. Y,  efectivamente,  es  un  verdadero  milagro  que  el 
mismo  dolmen  no  haya  sido  destruido  completamente 
por  el  propietario  de  la  heredad,  si  tenemos  en  cuenta 
que  á  uno  de  los  labradores  le  vi  meter  una  barra  y  mo- 
ver á  modo  de  palanca  la  losa  superior,  entretenimiento 
que  segün  él  solía  tener  de  nmchacho,  no  pasando  ade- 
lante sus  destructoras  tentaciones  porque  su  padre  se  lo 
impedía. 

No  fué  tan  afortunada  mi  segunda  expedición,  verifi- 
cada ayer  mismo.  Primeramente,  habiendo  hecho  desa- 
parecer toda  la  tierra  que  en  montón  había  entre  la 
losa  derribada  y  la  inclinada  ya  descritas,  al  pie  del  espa- 
cio que  la  primera  había  ocupado  tantos  siglos,  empeza- 
ron á  aparecer  otra  gran  cantidad  de  huesos,  dos  incisi- 
vos inferiores,  un  canino  superior  y  un  molar  con  gran- 
des raíces,  amén  de  un  colmillo  de  niílo  y  una  corona  do 
muela  en  formación  y,  por  tanto,  también  de  niño;  de- 
duciendo prudentemente  de  todo  (jue  estos  últimos  res- 
tos correspondían  á  otros  dos  cadáveres,  cuya  dirección, 
por  lo  incompleta,  no  podía  precisar.  Reconocidas  de  nue- 
vo todas  las  tierras  removidas  que  habían  estado  cu- 
biertas ix)r  la  losíi  caída,  y  vueltas  á  ((Miicr  y  <n-ibar, 
nada  más  pude  hallar  en  ellas. 

Trasladóme  inmodiatamento  á  caballo  y  con  bastante 
ansiedad  lú  dolmen  de  Kguílaz,  .salivando  en  poco  tiem- 
po los  8  kilómetros  do  distancia,  donde  ya  mo  esperaban 
mi.s  hombres,  A  quienes  anticipiuiamente  enviara.  Tam- 
bién allí  iba  á.  ser,  Sr.  Vilanova,  moro  ejecutor  de  sus 
indicaciones,  pues  me  tenía  usted  manifestado  gran 
intcn'-s  )Kir  saber  qué  significarían  las  sondas  losas  ya- 
cci  '  rocha  ó  izquierda  del  hermosísimo  moiuimen- 

to  <i  i«)  le  enciUiU'),  por  sor  el  mejor  de  su  clase  (pu) 

U8tod  habüi  visto  jamás,  llecordarA  usted  qua  dichas  lo- 
«aH,  (ion  cierta  simetría  colocadas,  ocui)an  casi   la  [)orto 
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más  baja  del  anfiteatro  inclinado  exterior  que  rodea  al 
dolmen,  viniendo  á  estar  como  á  la  mitad  de  la  altura  del 
monumento  vjsto  desde  el  interior,  puesto  que  para 
penetrar  en  él  hay  que  dar  un  salto  por  la  diferencia  de 
nivel  entre  la  parte  interna  y  externa.  Pues  bien,  ¡oh 
desencanto!  cuando  mis  jornaleros  me  vaticinaban,  no 
sin  cierta  emoción  muy  parecida  al  miedo,  pues  nos'ha- 
llábamos  ya  alumbrados  por  hermosísima  luna  y  auxilia- 
dos en  las  penumbras  por  faroles  traídos  de  Eguílaz 
que  está  á  un  tiro  de  piedra,  el  hallazgo  de  cadáveres 
completos  y  aun  forrados  en  férreas  armaduras,  ya  que 
como  antes  recordaba,  la  clase  popular  pasa  de  un 
extremo  á  otro  con  gran  facilidad,  el  mayor  desencanto 
entristeció  mi  espíritu  al  encontrarme  en  pleno  perío- 
do histórico  y  aun  de  moderna  civilización. 

Efectivamente,  aquellas  (ios  losas  no  eran  ni  más  ni 
menos  que  las  cabezas  ó  tapas  respectivas  de  dos  enor- 
mes muros  de  contención,  hechos  de  grandes  sillares  con 
magnihco  cemento,  sólidamente  arrimados  á  las  dos 
losas  hincadas,  que  forman  la  abertura  y  llegando  segura- 
mente a  la  misma  profundidad  que  el  dolmen.  Hecha  la 
comprobación  en  ambas  obras  de  fabrica,  después  de 
haber  ico  arrancando,  no  sin  dificultades,  algunas  de 
aquellas  capas  de  piedra,  di  por  terminada  mi  tarea, 
regresando  á  Vitoria  á  las  once  de  la  noche. 

A  la  mañana  siguiente,  v  antes  de  entrar  en  el  aná- 
lisis del  comento,  me  lancé  á  buscar  la  comprobación  de 
una  sospecha  que  desde  el  primer  momento  me  había 
asaltado.  Pues  aunque  me  chocaba  no  haber  tenido 
ninguíia  noticia  de  ello,  me  figuré  desde  el  principio  que 
el  br.  Diputado  foral  ó  algún  Arquitecto  asesor  en  1831, 
con  objeto  de  asegurar  la  existencia  del  monumento, 
hubiesen  puesto  aquellos  muros  para  evitar  la  coz  de 
que  me  hablaban  los  canteros.  Corroboraba,  en  mi  con- 
cepto esta  hipótesis  la  misma  forma  y  terminación  dada 
a  anfiteatro  exterior  y  en  declive,  llegando  precisamente 
el  terreno  hasta  el  mismo  nivel  que  aquellas  losas,  ca- 
bezas de  sendos  muros,  desde  las  cuales  el  explorador 
ha  de  saltar  más  bien  que  entrar  dentro  del  monumento. 
Pero  no  fue  asi;  ni  D.  Ladislao  de  Velasco,  casi  testigo  de 
aquellos  días,  tenía  noticia  de  los  tales  muros,  pues  rae 
aseguro,  por  el  contrario,  que  allá  por  los  años  del  45  ó 
b7  había  el  mismo  hecho  colocar  dos  maderos  travesa- 


162 

ños,  á  manera  de  arcos  de  miedo  ó  puntales,  para  asegu- 
rar la  situación  vertical  de  las  losas;  ni  el  anciano  ar- 
quitecto D.  Martín  de  Saracíbar,  que  ha  muerto  hace 
pocos  meses,  y  que,  según  éi  mismo  me  dijo,  había  sa- 
cado en  1831  el  dibujo  que  se  envió  por  la  Diputación  á 
la  Academia  con  los  objetos  hallados;  ni  nadie,  en  fin, 
sospechaba  siquiera  la  existencia  de  semejantes  muros 
ó  defensas;  no  habiendo  podido  encontrar  tampoco  ras- 
tro alguno  en  los  libros  de  actas  y  de  cuentas  de  la 
Diputación  en  aquella  época,  que  justifique  mi  primera 
hipótesis;  á  pesar  de  lo  cual  no  me  atrevo  á  aventurar 
ninguna  otra,  insistiendo  en  que  en  los  momentos  mis- 
mos en  que  se  dio  la  forma  que  hoy  tiene  al  montículo 
abierto  por  el  centro  es  cuando  debieron  de  fabricarse  los 
susodichos  muros  de  contención.» 

Hasta  aquí  mi  comunicación  de  hace  dos  afios.  Pro- 
poniéndome en  el  actual  hacer  detenidas  excavaciones 
en  la  provincia  (ya  comenzadas  con  poca  fortuna  en 
Escalmendi,  Capelaraendi  y  terrenos  próximos),  dedicaré 
otro  ú  otros  artículos,  si  mis  descubrimientos  lo  mere- 
cen, á  continuar  la  reseña  de  los  dólmenes  alaveses. 

II 


Hecho  en  el  articulo  anterior  el  inventario  de  los  dól- 
menes descubiertos  en  el  territorio  alavés,  y  reseñados 
los  famosos  de  Arrízala  y  Kgnílaz,  pásennos  á  tratar  dr 
loa  restantes,  utilizando  los  últimos  datos  do  mis  recien- 
tes exploraciones,  verificadas  en  los  próximos  pasados 
meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto,  empezando  por  los 
])untos  m:\s  i)róximos  á  Vitoria. 

Ante  todo  debemos  hacer  una  breve  digresión  acerca 
do  la  importancia  de  las  etimologías  con  relación  ai  vas- 
cuence ó  euskara.  Dejando  á  un  lado  las  cuestiones 
referentes  á  su  univcMSídidad  en  l*]s|)ana  ó  A,  la  mayor  ó 
menor  extensión  (juc  en  olla  alcanzó,  lo  que  sí  resulta 
indudable  oh  que  casi  todos  los  nombres  de  i)Uoblos  y 
términos  del  país  vascongado,  sin  excluir  el  más  pequí^- 
no  trojw  do  la  provincia  do  Álava,  ostiin  hablando  vas- 
on  vocablos  precisos  y  exactísimos,  sin  (pie  por 
iin<js  protí.'iidür  (|Ue  este  ¡«lioma  pueda  darnos 
liiiiguiia  luz  acerca  do  los  monumentos  prehistóricos. 
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pues  aquellas  tradiciones,  si  las  hubo,  han   quedy.do  ro- 
tas en  absoluto.  Algo,  sin  embargo,  puede  rastrearse  en 
sus  entrañas  lexicológicas,  por  lo  que   se  refiere  á  la 
arqueología  prehistórica,  siendo  un  hecho  comprobado 
que  los  más  primitivos  idiomas,  como  el   hebreo,   sáns- 
crito, latín  y  aun  chino,  poseen  evidentes  legados  de  la 
época  de  piedra.  Hé  aquí  los  que  nos  suministra   el 
euskara.  Hoy,  como  en  los  tiempos  prehistóricos,  vienen 
designándose    en  esta  lengua    ciertos  instrumentos  ó 
artefactos  que  nadie  concibe  en  nuestros  dias  sin  el 
elemento  férreo,  como  el  hacha,  el  azadón,  el  escoplo,  el 
cuchillo,  etc.,  con  las  denominaciones  siguientes-  ait^ko- 
ra,  {piedra  elevada  sobre  un  mango),  aitzurra  {piedra 
para  desgarrar  ó  abrir),  aitzchurrak  (pequeña  p¿é'(//-a  para 
desgarrar  la  tiera),  aitzchoa  (pequeña  piedra),  etc.,    etc. 
Mas  si  toda  la  nomenclatura  de  lugares  de   nuestro 
país  no  es  hoy  vascongada,  débese  al  mucho  terreno  que 
este  Idioma  va  perdiendo,  como  tuvimos  ocasión  de  ob- 
servar en  el  artículo  anteiior  con  el  dolmen  de  Arrízala 
que   descubierto   al  parecer  como   por  ensalmo   en  la' 
Jí.dad  Media,  fue  bautizado  en  vascuence,  con  arreólo  i 
las  ideas  dominantes  en  aquel  entonces  y  en  consolian- 
cia  con  una  leyenda  que  aun  dura,  si  bien   no  conserva 
ya  en  el  primitivo  idioma  ni  siquiera  el  título,  sustituido 
hoy  por  el  de  Cusa  de  las  brujas.  Otro  tanto  sucede  en 
las  cercanías  de  Vitoria,  en   las  que  van   visiblemente 
olvidándose  los  nombres  euskaros,  sustituvéndoss  poco  á 
poco  con  nomenclaturas  castellanas.  Prueba  al  canto 

A  un  tiro  de  piedra  de  la  Fuente  del  Mineral  (punto 
muy  concurrido  y  próximo  á  los  bellísimos  paseos  del 
Prado  y  la  Florida)  hay  un  altozano  que  á  principios 
ciel  siglo  se  llamaba  todavía,  según  consta  en  documen- 
tos públicos,  con  la  expresiva  denominación  euskara  de 
Mendizorrotz  (monte  del  Pico,  como  hoy  se  llama)  en 
contraposición  con  otra  alturita  chata  y  prolongada'que 
nay  éntrente,  a  no  muchos  pasos  y  que  algunos  conoce- 
mos con  el  nombre  de  Mendizábal  (monte  ancho).  Y  á 
proposito  del  monte  del  Pico,  encanto  de  los  muchachos 
que  ejercitan  a  diario,  con  sus  subidas  y  bajadas,  sus 
piernas  de  acero,  y  punto  de  vista  delicioso 'para  con- 
templar á  simple  ojeada  la  gallina  y  los  polluelos  que 
decía  irueba,  o  sea  Vitoria  y  dos  docenas  de  puebleci- 
tos,  amen  de  un  panorama  de  los  más  pintorescos  que 
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pueden  ofrecer  las  cercanías  de  una  ciudad;  á  proposito 
pues,  de  esta  alturita  y  de  dólmenes  voy  á  decir  mis 
últimas  observaciones  en  ella.  Unos  creían  que  la  for- 
mación del  monte  del  Pico  era  natural  desarrollo  y 
continuación  de  las  lajas  de  cayuela  que  forman  el  suelo 
de  sus  faldas,  ó  mejor  dicho,  de  su  base  ó  pie;  otros,  y 
eran  los  más,  suponían  que  esta  pequeña  eminencia  era 
artificial,  y  algunos  de  éstos  aventuraban  la  especie  de 
que  fuese  un  túmulo  que  encerrase  uno  ó  más  dólme- 
nes. Pues  bien,  todos,  menos  les  últimos,  tenían  algo  de 
razón;  es  decir,  que  Mendizorrot/  es  un  producto  natu- 
ral del  terreno  secundario  cretáceo  que  domina  en  Álava, 
(modificado  en  parte  por  el  cuaternario  diluvial),  y 
que  en  tiempos  no  muy  remotos  se  cubrió  de  una 
capa  de  tierra  como  de  un  meti'O,  tal  vez  con  objeto  de 
plantar  una  arboleda,  como  en  1855  volvió  á  intentarse, 
ó  acaso  para  evitar  simplemente  la  aspereza  y  desnudez 
de  su  corteza  pétrea;  cuyo  descubrimiento  lo  he  hecho 
durante  tres  noches  de  principios  de  Agosto,  con  el  fin 
de  evitar  la  aglomeración  de  gente  que  durante  el  dia 
hubiera  acudido  á  presenciar  los  tiabajos.  Y  he  dicho 
que  la  capa  arcillosa  de  que  está  cubierto  el  cerro  no  es 
muy  antigua,  porque  á  alguna  profundidad  de  la  exca- 
vación apareció  una  piedra  (pie  teníc;  incrustada  una 
bala  de  hierro  ó  casco  de  metralla. 

Pero  continuemos  con  los  nombres  euskaros  y  con 
noticias  de  enterramientos,  siquiera  se  refieran  á  tiem- 
pos relativamente  próximos.  Judimendi,  ó  Judemendi, 
como  se  decía  en  el  siglo  XA',  quiere  decir  alto  ó  monte 
do  los  judíos,  poniac  bajo  la  loma  cercana  así  llamada 
existo  la  última  morada  de  los  judíos  de  Vitoria  hasta 
su  expulsión  en  el  verano  do  1492,  fecha  sincrónica  con 
otra  celebérrima  que  hoy  conmemora  el  mundo  civiliza- 
do, y  principalmente  Espafla  y  América. 

Pero  osle  cementerio  judío,  testigo  i)or  su  buen  esta- 
do de  conservación,  ile.spiiés  ilo  cuatro  siglos,  del  cum- 
plimiento de  la  honraila  palabra  de  respeto  á  sus  nuier 
to»  que  á  nombro  de  todo  Vitoria  presento  y  futuro 
duba  el  Procurador  del  Concejo  vitoriano  Juan  Martínez 
■  ive  (1)  A  los  desdichados  hijos.-padros  y   deudos  de 

\i       ' '    v'ltlyuri.  Ilintoria  de  Victoria,  rnpdnlo  X,  >•  Aiimdoi 

de  lo»  I  i'in  de  loH  jutHoH  de  l'lHpaila  y   Portugal,   Uimo 
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los  que  todavía  yacen  en  paz  en  aquel  término,  ¿fué 
el  único  lugar  de  sepultura  que  los  judíos  tuvieron  en 
Vitoria?  Yo  creo  que  no,  y  en  su  dia  (Febrero  de  1880) 
sostuve  mi  opinión  de  que  las  80  ó  90  sepulturas  labra- 
das en  la  roca  de  una  altura  paralela  á  Judimendi,  y 
sobre  la  cual  so  emplazaba  ,t  la  sazón  nuestro  actual 
circo  taurino,  era  un  cementerio  judío,  probablemente  el 
primitivo,  pues  constando  Cumo  consta  que  á  mediado- 
(\el  siglo  XIII  existía  ya  en  Vitoria  la  Judería  ó  barrio 
<le  los  judíos,  hubo  tiempo  sobrado  para  llenar  más  de 
un  Campo  Santo  en  cerca  de  tres  siglos.  Mas  sea  de  todo 
esto  lo  que  quiera,  hoy  saben  ya  pocos  que  aquella 
alameda  se  llama  Judimendi,  siendo  más  conocida  por  el 
Paseo  del  Polvorin,  por  esLar  allí  situado  el  de  la  guarni- 
ción militar  de  la  ciudad. 

A  lo  que  de  ningún  modo  podemos  aventurarnos  es 
á  lo  que  se  aventuraba  hace  trece  ahos  en  un  artículo 
eruditísimo  como  todos  sus  trabajos  nuestro  insigne  ar- 
queólogo alavés  Sr.  Becerro,  y  con  esto  reanudamos  re- 
sueltamente la  materia  de  los  dólmenes.  Decía  entonces 
mi  sabio  y  fraternal  amigo  que  si  el  vocablo  Eskalmendi 
se  derivase  de  Euskalmendi  ó  Eiiskaramendi  (monte  eus- 
karo  ó  de  los  euskaros),  el  túmulo  así  llamado  podia 
ser  el  enterramiento  de  los  vascongados  ó  iberos  muer- 
tos en  algún  combate,  siendo  el  inmediato  de  Kapela- 
mendiiúe  etimología  desconocida)  el  sepulcro  de  los 
principales  guerreros  celtas  que  sucumbieron  í^n  el  en- 
cuentro. Pero  desechada  hoy  toda  relación  de  los  dól- 
menes con  las  luchas  de  los  celtas  y  los  iberos,  no  sólo 
no  puede  admitirse  la  hipótesis  anterior,  sino  que  toda- 
vía preferii-íd  yo  á  la  etimología  admitida  por  Becerro  la 
que  él  mismo  impugna  do  eskallumendi  (monte  de  los 
peces),  por  su  gran  aproximación  al  rio  Zadorra;  siendo 
para  nosotros  completamente  fuera  de  duda  que  los 
nombres  de  Kapelamendi  y  Eskalnmidi  son  muy  pos- 
teriores á  la  erección  de  los  dos  montículos  á  que  se  re- 
fieren, y  que  están  situados  en  la  carretera  de  Guipúz- 
coa, el  uno  á  la  derecha  y  el  otro  á  la  izquierda,  á  tres 
kilómetros  próximamente  de  Vitoria. 

Del  casual  descubrimiento  de  estos  dos  dólmenes  sólo 
puedo  decir  que  el  de  Kapelamendi  debe  datar  de  un  si- 
glo. En  cuanto  al  de  Eskalmendi,  ocurrió  hacia  1856 
al  plantearse  una  fábrica  de  harinas  entre   el  montículo 
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y  el  rio,  pues  haciendo  falta  algo  de  tierra  para  la  fábri- 
ca, á  poco  de  recogerla  de  la  falda  del  primero,  quedó 
el  dolmen  al  descubierto. 

En  1879  decía  Becerro  que  el  año  anterior  se  conser- 
vaban todavía  en  Capelamendi  dos  grandes  piedras  are- 
niscas, cuya  posición  y  hueco  circundante  eran  suscep- 
tibles de  restauración.  Pues  bien,  ya  hoy  no  queda  más 
rastro  del  dolmen  que  una  gran  oquedad  en  el  centro 
del  terreno,  á  la  manera  de  cráter,  pues  la  única  losa 
grandísima  que  yo  encontré  el  pasado  Junio,  completa- 
mente enclavada  en  el  fondo  y  casi  cubierta  por  un  gran 
montón  de  piedras,  hícela  pedazar,  limpiando  el  agujero 
de  toda  la  maleza  y  pedruscos  que  contenía,  no  encon- 
trando debajo  ni  el  más  leve  rastro  de  utensilios  ni 
cadáveres. 

Igualmente  desafortunado  fui  en  las  excavaciones 
practicadas  por  aquellos  diasen  diversas  alturas  de  la 
inmediata  jurisdicción  de  Durana.  Haré,  pues,  solo 
mención  de  lo  relativo  á  Escalmondi.  Cuando  en  A:|Osto 
de  1879  lo  reconoció  detenidamente  Becerro,  hé  aquí  lo 
que  encontró.  Fuera  de  la  tapa  y  algunos  otros  trozos 
del  dolmen,  utilizados  para  completar  algunas  docenas 
de  carros  de  piedra  (como  en  Capelamendi),  todavía 
había  algunas  losas  areniscas  que,  después  de  mondadas 
por  fuera,  al  vaciarse  su  contenido  interior,  dejaron  ver 
hasta  ocho  ó  diez  esqueletos,  de  los  cuales:,  con  gran 
trabajo,  pudo  apartar  algunos  trozos  de  la  cabeza  y 
varios  huesos  largos;  pero  sin  hallar  ni  un  solo  objeto 
de  metal,  de  pedernal  ni  de  ninguna  clase.  Ahora  bien, 
para  formarse  idea  de  la  labor  que  yo  emprendí  en 
este  liltimo  Junio,  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  mon- 
tecillo,  de  forma  elíptica,  miile  96  metros  de  circunfe- 
rencia en  su  base  y  56  en  la  cúspide,  teniendo  5  do 
altitud.  Pues  bien,  previo  ol  permiso  do  los  propietarios 
lie  la  f.il)i¡ca  y  pertenecidos,  mis  amigos  los 
'le  Beiztegui,  y  una  vez  que  vimos  (lue  del  dol- 
nK.'ii  (jue  iiubo  en  la  parte  Suroeste  de  la  falda  no  que- 
daba ya  ni  el  más  leve  rastro,  hice  primeramente  abrir 
una  zanja  diagonal,  quejen  el  centro  alcanzó  cerca  do 
1 1  "s  y  medio  metros  de  profundidad  y  otros  tantos  do 
ain  luna;  y  coiKílnida  esta  tarea,  qi¡(í  duró  algunos  dias, 
HC  hizo  otra  zanja  al  rededor  del  montecilio  y  como  á  un 
tercio  do  su  :('•')••'    Adü'im"  'm  <'<»mprobaci«'»n  ti"   "in  no- 
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cesaria,  comprobóse  que  todo  el  cerro  era  artificial, 
forruado  de  gran  Cfuitidad  de  cayuela,  colocadas  las  pie- 
dras una  á  una  á  guisa  de  pared  ó  muro  en  seco,  abun- 
dando en  otras  partes  la  tierra  generalmente  arcillosa. 
En  los  siete  ü  ocho  dias  que  duraron  mis  excavaciones, 
nada  pude  hallar  de  particular,  fuera  de  un  fémur  fósil 
de  un  rumiante,  probablemente  del  género  boa,  saliendo 
ilusorio  el  cálculo  que  nos  hacía  suponer  que,  puesto 
que  el  dolmen  de  marras  se  encontraba  alejado  del 
centi-o  del  montículo  y  teniendo  éste  tanta  extensión, 
debían  existir  junto  á  quel  monumento  rae>alítico  algu- 
no ó  varios  otros  similares. 

Y  á  propósito  de  monumentos  megalíticos,  voy  á  re- 
cordar una  anécdota,  para  que  se  vea  lo  que  cuesta 
extirpar  un  erior. 

Después  de  las  controversias  á  que  han  dado  lugar  las 
rocas  de  San  Miguel  de  Arrechínaga  (sitio  de  piedras 
suspendidas),  en  la  anteiglesia  de  Jeméin  (Vizcaya), 
entre  Amador  de  los  Ríos  y  Rodríguez  F.^rrer,  entre 
otros  que  se  inclinaban  á  considerarlas  como  un'  monu- 
mento megalítico,  y  Trueba,  Velasco  (éste  en  duda), 
etc.,  que  lo  juzgaban  producto  exclusivo  de  la  naturale- 
za; y  después  de  afirmar  el  eminente  Cartailhac  (1886), 
con  excesiva  severidad  sin  dud-,  que  «sólo  la  ignorancia 
ó  mala  voluntad  han  podido  calificar  á  dichas  rocas  de 
monunu-nto  megalítico,»  los  ingenieros  belgas  Henri  et 
Louis  Siret,  eo  su  notabilísima  obra,  principalmente  por 
sus  magníficos  grabados,  «Les  premiers  ages  du  metal 
dans  le  Sud'  est  d'  Espagne»  (Anvers,  1887),  citan  con 
muchísimo  aplomo  al  lado  de  nuestro  dolmen  de  Eguílaz 
(dicen  de  Eguilar  por  equivocación)  el  «dolmen  de  Arre- 
chinaga;»  y  eso  que,  según  los  autores,  toman  todo  lo 
referente  á  dólmenes,  ¿de  quién?  dirán  mis  lectores.  Del 
propio  y  mismísimo  Cartailhac. 

III 

Pasemos  ahora  á  los  dólmenes  de  Cuartango. 

Como  ya  antes  tengo  indicado,  el  infatigable  Becerro 
publicó  en  Agosto  de  1871,  en  El  Ateneo,  un  cui'iosísimo 
artículo  en  que  daba  cuenta  de  una  expedición  hecha 
por  él  y  Manteli  al  valle  de  Cuartango,  con  el  objeto  de 
bautizar,  como  lo  hicieron,  ciertos  montones  de  grandes 
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piedras  semienterradas,  de  que  les  había  hablado  el  ya 
entonces  difunto  é  inolvidable  poeta  Perea,  como  oriun- 
do que  era  de  aquella  región,  por  su  padre  y  antepasa- 
dos de  esta  línea,  naturales  de  Anda.  También  en  el 
erudito  libro  del  Sr.  Velasco  intitulado  LosEnskaros  y  en 
su  página  21  se  hace  una  ligera  reseña  de  los  tres  dól- 
menes visitados  poi"  Manteli  y  Becerro.  Pero  como  la 
ciencia  es  tan  geneíosa  y  sus  campos  tan  vastos  que 
siempre  queda  mies  por  espigar,  siguiendo  yo  en  este 
verano  mis  excursiones  comenzadas  hace  dos  años,  á  la 
luz  proyectada  por  los  desvelos  de  tan  insignes  Vitoria - 
nos,  no  con  la  ligereza  del  turista,  sino  con  el  debido  de- 
tenimiento, tocóle  el  turno  de  mis  investigaciones  en  los 
dias  25,  26,  27  y  28  de  Julio  al  valle  alavés  bañado  por 
el  Bayas,  ya  por  mí  hace  algunos  años  recorrido. 

Madurado  mi  plan  y  hechos  los  preparativos  en  la  tor- 
mentosa tarde  del  25  en  el  balneario  de  Zuazo,  me  diri- 
gí, acompañado  de  cuatro  obreros,  en  la  madrugada  del 
26,  á  una  eminencia  situada  cerca  del  paso  á  nivel  de 
Sendadiano  y  distante  como  tres  kilómetros  del  estable- 
cimiento, señalada  ya  el  71  por  Becerro  y  explorada  sin 
éxito  el  setenta  y  tantos  por  Yelasco.  A  la  zanja  central 
practicada  por  este  señor  añadí  yo  otras  dos  laterales  y 
paralelas  con  igual  desgracia;  mas,  á  pesar  de  todo,  nii 
opinión  es  que  dicha  altura  artificial  tuvo  en  su  falda 
algún  dolmen  (pío  los  labradores,  al  tropezar  con  él  en 
sus  avances  para  ensanchar  la  heredad  en  ^jue  está  si- 
tuada aquella,  lo  harían  desaparecer,  como  de  un 
modo  análogo  ha  sucedido  en  nuestros  dias  en  Escal- 
mendi. 

Kl  propio  dia  25  y  el  26  fui  reconociendo  una  porción 
de  almoras,  ó  sean  montones  ó  depósitos  de  las  piedras 
(jue  los  labradores  arrojan  para  limpiar  las  heredades  (1). 
Pues  bien,  tres  de  estas  al/)ioyas,  que  por  su  mayor 
tamaño  son  denominadas  v  tontee  ilion,  encierran  positiva- 
míínto  tres  dólmenes,  á  saber:  Kl  prinuíro,  denominado 
San  S(^bast¡án  (por  una  (ermita  «pie  hubo  i)róxima),  está 
muy  cerca  do  Anda  (á  IJoO  metros),  es  el  más  poíiucño 
de  tod'>w   V..  )i-i||;i  (•oiii]ili'i(!M"iil<'  v;i<'i*M,    CmIIo  (|(>    |,'i]í,'\  (> 


( Ij  La  vor  atinara,  cuíoiújiación  dt-  armara,  (como  cu  Diros  ]>iiii- 
Uw  itc  llama),  cn  un  inrro  cuKknriNUin,  y  |>r<)cc«le  de  In»  don  vnNcoii^adiiK 
arri,  piedra,  y  monta,  muuloucito. 
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Cdbieita,  y  consta  de  seis  losas  de    regular   tamaño.   A 
cien  metros  de  distancia  se  encuentra  el  segundo,   que 
está  inmediato  al  camino  de  Marubay:  es  mucho  mayor, 
tiene  la  tapa  (cuyo  peso  se  calcula  en  ñOO  arrobas)  caída 
y  semienterrada  sobre  la  vertiente  del  montículo,  y   de 
sus  seis  piedras  las  dos  del  lado  del   E.    tan   incÜMadas 
que  casi  descansan  en  el  centro  de  la  enorme  del  Sur: 
aunque  el  interior  está  relleno,  ha  sido  reconocido   más 
de  una  vez,  sin  otro  hallazgo  que  restos  de  algunos  ca- 
dáveres. En  otras  dos  almoras  próximas  encontré   una 
gran  oquedad  en  una,  y  en  otra  una  gran  losa  (1),  signos 
que  al  parecer  denuncian  otros  dos  dólmenes  destruidos. 
Hechas,  pues,  estas  exploraciones  infructuosas,   tuve 
al  fin  en  los  dos  siguientes  dias,  27  y  28,  la  fortuna  de 
proceder  á  la  excavación  del  tercer  montecillo,  que  en- 
cierra un  hermoso  dolmen,  distante  6  kilómetros  del 
balneario  de  Zuazo,  uno  de  Anda  y  35  ó  36  metros  de 
la  vía  férrea,  en  jurisdicción   de   Catadiano  y   término 
denominado  de  Urpide,  el  cual  dolmen   (de   mármol   de 
Anda,  como  todos  los  del  valle)  puede   decirse   era  el 
único  inexplorado  y  casi  intacto  de  aquella  región,  fuera 
de  haber   desaparecido     desde    tiempo   inmemorial  la 
enorme  tapa  que  debió  de  cubrirlo,   produciendo   el  na- 
tural desperfecto  y  derribo  de  dos  ó  tres  piedras  meno- 
res que  sufrieron  el  empuje  de  la  tapa  al   ser  ésta   des- 
prendida por  las  palancas,  para  ser   sin   duda   utilizada 
después  en  pedazos  por  los  antiguos  cui^jtangueses. 

El  espectáculo  más  singular  ofrecióse  á  la  vista  de  los 
varios  expectadores  de  la  excavación  á  poco  de  su  co- 
mienzo, pues  además  de  los  esqueletos  sueltos  y  medio 
deshechos  que  muy  pronto  se  hallaron,  observamos  con 
asombro  que  debajo  de  unas  cubijas  y  todo  al  rededor 
del  interior  de  la  cámara  mortuoria  aparecían  á  flor  de 
tierra  hasta  una  treintena  de  cráneos  arrimados  á  las 
losas  y  sentados  ó  acurrucados  sus  troncos  y  extremi- 
dades respectivas  en  dirección  al  centro,  repitiéndose  el 
fenómeno  casi  hasta  el  fondo  del  dolmen:  de  suerte  que 
el  número  de  cadáveres  que  se  enconti-aron  pasaba  con 
mucho  de  un  centenar,  aproximándose  á  130. 


(1)     La  losa  tiene  de  latitud  sobre  \m  metro  12  centímetros,  y  de  longi- 
tud en  su  mayor  extensión  2  metros  26  centímetros. 


22 


170 

El  perímetro  externo  del  sepulcro  en  su  boca  o  parte 
más  alta  es  de  8'50  metros,  siendo  en  el  fondo  ó  base 
mucho  mayor  á  causa  de  la  gran  inclinación  en  forma 
de  trapecio  de  los  dos  monolitos  oriental  y  occidental, 
que  miden  poco  más  ó  menos  2'25  metros  de  longitud  y 
]'35  de  ancho,  aunque  el  de  O.  levanta  más  que  el  otro; 
no  habiéndome  detenido  á  tomar  más  dimensiones, 
tanto  por  la  falta  de  tiempo  como  por  la  gran  jaqueca 
que  me  produjo  la  insolación  desde  el  primer  dia. 

Se  me  olvidaba  decir  que  el  dolmen  se  encontraba, 
antes  de  mi  excavación,  no  solamente  cubierto  de  tierra 
alrededor,  sino  también  interiormente,  destacándose 
tan  solo  dos  puntas  como  de  20  á  25  centímetros  de 
dichos  monolitos,  y  notándose  á  flor  de  tierra  otros  tro- 
zos de  piedras  que  habían  perdido  por  la  razón  antes 
dicha,  su  posición  vertical;  y  como  no  hice  excavación 
exterior  más  que  del  lado  de  Oriente  para  hacer  practica- 
ble la  abertura,  que  en  tal  posición  la  tienen  todos  los 
dólmenes,  hé  ahí  porque  no  pude  tomar  el  perímetro 
externo  de  la  base. 

Mi  ansiedad  grandísima  poi  hallar,  entre  tantos  esque- 
letos, armas  o  utensilios  que  confirmasen  los  hoy  bas- 
tante completos  estucUos  de  la  época  de  los  dólmenes 
filé  parte  para  que  no  prestase  gran  atención  á  un  sin- 
número de  restos  humanos  que  pudieron  extraerse  á 
grandes  trozos  y  de  los  que  sin  embargo  hice  algún 
acopio,  preíiriondo  los  más  curiosos,  ya  por  estar  algu- 
nos calcinados,  ya  por  su  j)ctriíicación,  ya  por  la  corta 
edad  de  alguno  de  los  difuntos,  etc.  Por  tin,  debajo  de 
70  ú  80  esqueletos,  y  á  profundidad  de  metro  y  medio 
se  tropezó  con  un  objeto  curi»>sís¡mo,  merced  al  exqui- 
sito cuidado  y  detenimiento  do  la  operación,  pero  obieto 
único,  á  plisar  de  la  gran  atención  ile  todos.  So  trataba 
do  un  ijunzón,  lezna  ó  aguja,  utensilio  acaso  de  la  pri- 
mitiva sastrería,  ó  tal  vez  producto  de  la  prehistórica 
•notería  femenina,  perteneciendo  en  tal  caso  al  to- 
i\i:  alguna  alavesa  do  hace  (3.000  ¡ífíos.  Este  objeto 
(It;  «obre,  y  por  consiguiente  del  p»!ríodo  más  imnediato 
á  la  «poca  neolítica,  pues  aún  tardaron  los  hombros  al- 
gunos higIí)H  en  utilizar  iajiloación  del  cobre  con  el  esta- 
ño (bronce)  y  inuchíaiinos  más  en  obtener  y  trabajar  el 
hierro,  está  completaniente  cubierto  por  una  capa  do 
hidro'Carbonato  du  cobro  (cardenillo),  y  tiene  78  mih'iiK  - 
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tro-^  de  longitud,  con  un  grueso  proporcionado  á  una 
aguja  de  enjalmar,  por  supuesto,  sin  ojo,  y  con  las  dos 
puntas  bastante  agudas,  aunque  una  más  que  la  otra. 
Otros  muchos  detalles  podría  dar  de  los  cuatro  dias 
que  he  pasado  bajo  la  iníluencia  de  un  sol  digno  de  los 
trópicos,  extraordinario  en  este  país;  pero,  por  no  exten- 
derme demasiado  me  contentaré  con  una  observación 
final. 

En  un  principio,  ante  el  desbarajuste  que  ofrecía  la 
cima   del  altozano,  con   tantas  piedras  informemente 
semienterradas  en  él,  creí  que   teníam<;s  delante  dos 
dólmenes  juntos,  y  al  efecto  procedí  á  su  planeamiento; 
peio  aunque  logré,  según  queda  explicado,  reconstruir 
uno,  las  piedras  restantes  no  me  resultaron  dolmen,  por 
lo  que,  provisionalmente  y  hasta  nuevo  reconocimiento, 
deduzco  que  debieron  de  ser  simples  menhires  ó  anuncia- 
dores, como  en  otros  dólmenes  existen.  Efectivamente, 
entre  las  cuatro  ó  cinco  losas  á  que  me   refiero,   alguna 
de  las  cuales  puede  ser,  ó  bien  un  pedazo  de  la  cubierta, 
ó  una  de  las  piedras  sobrepuestas  á  las  de   menor  longi- 
tud, pues  el  esmero  y  lujo  de  los  grandes   monolitos  "s- 
reducía  genenilmente  á  dos  ó  tres  de   las  seis  ó   siet^ 
que  constituyen  los  dólmenes,  hay   una  al   menos   qu( 
por  su   forma  y  tamafio  y  sobre   todo  por  permanecer 
elevada  verticalmente,  estando  situaaa  á  poco   más  de 
un  metru  de  la  entrada  del  dolmen,  llena  completamente 
las  mdicaciones  que  los  arqueólogos  señalan  á  los  menhirs 
ó  menhires  (piedras  lai-gas). 

Vitoria  y  Setiembre  de  1892. 

^  {Revista  Contemporánea,  15  y  30  de  Octubre  del  92,  y 
Euskal'Erría  de  San  Sebastián,  10  y  20  Noviembre  del 
92  y  20  y  30  de  Enero  del  93). 


Segunda  parte 
Exploraciones  prehistóricas 

Desde  que  en  1890  tuve  el  honor  de  servir  de  cicerone 
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al  insigne  catedrático  y  geólogo  D.  Juan  do  Vilanova  (1) 
en  su  corta  permanencia  en  Vitoria,  llegando  á  contem- 
plar en  nuestras  excursiones  do  fuera  de  la  ciudad  los 
hermosos  dólmenes  de  Arrízala  y  Eguilaz,  arraigaron  en 
mí  hasta  tal  punto  las  aficiones  prehistóricas  (á  las  que 
siempre  tuve  alguna  inclinoción),  que  todos  los  vei'anos, 
amén  de  tal  cual  extraordinario  paseo  invernal,  dedico 
algunos  dias  A  recorrer  determinados  puntos  de  esta 
provincia,  con  la  mira  puesta  exclusivamente  en  el 
hombi^e  de  los  tiempos  modernos  de  la  prehistoria. 

Como  de  todo  lo  concerniente  á  los  años  anteriores  á 
1892  tengo  ya  dada  cuenta  á  los  lectores  de  esta  Re- 
vista; voy  ahora  á  reanudar  el  hilo  de  aquellos  lige- 
rísimos  apuntes,  diciendo  algo,  en  el  mismo  estilo  des- 
carnado y  seco,  de  las  excursiones  que  he  llevado  á 
cabo  en  estos  tros  últimos  años. 


LA  DEHESA  DE  SAN  BARTOLOMÉ 


De  un  discurso  del  tíi\  D.  Ladislao  de  Velasco,  que  ú 
instancias  mías  so  leyó  el  dia  10  de  Octubre  do  1870  en 
el  Ateneo  de  Vitoria,  y  que,  con  ligerísimas  variantes, 
volvió  á  ver  la  luz  formando  parte  de  uno  de  los  capítu- 
los de  su  erudito  libro  Los  JtJilskaros  en  Álava,  Gipúzcoa 
y  Vizcatja  (Barcelona,  1880),  copio  l^s  siguientes  párra- 
fos, á  fin  de  no  ponerme  en  el  caso  del  gi'ajo  de  la  fá- 
bula: 


^l^  Entre  las  muchas  alcucioncs  «jiu-  dcU)  á  i-ste  ilustri-  ainiy»  [qnc 
«■n  \>af.  descansen,  he  d;  recordar  con  atfradecimicuto  la  de  halu-rse  tlijijiia- 
do  jiaccr  mcrito  de  mis  insignificanleM  exploraciones,  en  hí  ¡(.-ipina  422  <le 
la  Ge.olof/ia  y  protohistoria  ibéricas  con  «¡ue  comien/.a  la  Ilintoria 
general  de  España,  ijue  aciu;ilniciiif  pulilica  la  Ac.idcmia  de  la  llislo- 
ria.  \  á  pro|K5)tito  de  este  Iraltajo,  inc  creo  en  el  del)er  de  advertir,  para 
In-,  f.porfMnoK  efectos  de  la  fe  de  erratas,  ijiie,  sin  duda  á  causa  de  la  en- 
'  :'ie  llevíí  ni  sepulcro  «1    Sr.  Vilanova,  <|ued(í  sin   correfjir   en    la 

,  I  el  siffuientc  |iárrafo.    «Kn  la  llanada  de  Macea  conócensc   los 

de  ¡'.ijtiilnz,  Capñlamendi  y  Escalmendi,  no  lejos  de  Salvatie- 
rra. iU-  loM  « luilrs  s<'>líi  cerca  <Ífl  primero  halliironse  al(funos  huesos  Ini- 
tiiiij<i>    i)  i  iiwui  de  piedra  y  alifiln    olijeto  de  colire».    F.l    menor 

rjiiiJ  I  !!•  •\'-  i|u<;  estos  datos  rcipiicren  son  á  saher.    «I'',n    la    11a- 

1        .!<•  Altirn  tnH  dólmenes   de  (lapclamendi  y    Kscal- 

in.  ni/i^  cerca  '•  I,  ¡I  »'l  de  Eyiiíltiz,  no  lejos  de   Salvatie- 

I  I  <t     '     '  'ir /i/)'o  lii-j  tiilitno  lialliirnusc.  '''     ■  '  ■ 
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«Los  descubrimientos  prehistóricos  realizados  en  Ála- 
va, si  á   primera  vista  no  son   numerosos,   tienen   su 
importancia,  pues  constituyen  una  página,  una  medalla 
de  aquellas  remotas  y  desconocidas  edades,  y  nos  servi- 
rán, á  no  dudarlo,  para  proyectar  algún  rayo   de  luz   en 
medio  de  las  espesas  tinieblas  que   rodean   cá   nuestros 
aborígenes.  A  cinco  kilómetros  próximamente  (1)  al  Sur 
de  la  ciudad  de  Vitoria,  en  la  vertiente  Norte  de   la  cor- 
dillera que  separa  á  Álava  del  Condado  de  Treviño  v  es 
conocida  con  el  nombre  de  Puerto  de  Vitoria  se  empren- 
dió hace  €inco  años  la  explotación  agrícola  de  un  terre- 
no llamado  la  dehesa  de  San  Bartolomé   (2).   Forma  un 
valle  estrecho  y  bastante  accidentado,  que  corre  de  Este 
á  Oeste,  elevado  á  más  de  trescientos  pies  sobre   la  lla- 
nura en  que  se  asienta  la  ciudad  de  Vitoria  y  pertenece 
á  la  serie  de  terrenos  de  la  época  cuaternaria.  Nada  nos 
dice  la  historia  del  país,  ni  siquiera  la  tradición,    sobre 
aquel  despoblado,  aunque  en  su  centro  se  ha   encontra- 
do una  pila  bautismal  y  una  cruz  de  piedra,  lo   que  indi- 
ca la  existencia  de  población,  ó  al  menos  de  una  ermita, 
de  donde  sin  duda  arranca  su  nombre  de  San  Bartolomé. 
Ni  ruinas  ni  otros  vestigios  manifiestan  la  estancia   del 
hombre  civilizado  en  aquellos  parajes.    Al  año   de  em- 
prendidas las  labores  de  esta  explotación   agrícola,    im- 
portante con  relación  á  las  restantes  del  país,  asomaron 
un  día  al  surco  de  los  fuertes  y  penetrantes   arados   de 
roturar  dos  brazaletes  de   metal.  Reconocidos,   resultó 
eran  de  oro,  de  veinte  quilates  el  uno  y  diez  y  nueve  el 
otro,  con  peso  de  diez  y  nueve  onzas,   dos   ochavas   y 
tres  adarmes,  y  su  valor  de  5.897  reales.  Su  tosca  y  por 
demás  sencilla  manufactura  indicaba  la  infancia  deíarte. 
No  dando  importancia  á   este    descubrimiento,    que   se 
presentó  como  al  acaso,  sin  sepulcro,  caverna,  ruinas   ni 
otros  vestigios  que  lo  sancionaran,  se  deshicieron  los 

,   (1)     Pasan  de  ocho. — (J.   A.) 

(2)  Este  coto  redondo  acasarado,  justamente  aplaudido  ¡wr.D.  Eu.sta-. 
quio  Navarrete  en  el  prólogo  de  la  4.*  edición  del  Fomento  de  la  prol 
ducción  rural,  del  insigne  Caballero  (Vitoria,  1866),  fué  roturado  i^or 
el  vitoriano  D.  Juan  José  de  Ugarte,  de  quien  lo  heredó  el  Sr.  Velasco, 
siendo  hoy  dueño  del  predio  el  hijo  político  de  este  último.  I).  Bernabé 
I;)iai'.  de  Mendivil.— (J.  A.) 
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brazaletes.  Pero  quedaba  despierta'  la  atención  del  due- 
ño de  la  finca,  persona  ilustrada  y  entendida.  No  había 
transcurrido  un  año,  cuando  en  punto  no  lejano  á  aquel 
en  que-  aparecieron  los  brazaletes,  aunque  algo  más 
elevado  y  á  mayor  profundidad,  al  abrir  zanjas  de 
desagüe,  mostrílronse  sucesivamente,  no  reunidas  y  sí  á 
distancia  unas  de  otras,  varias  hachas  de  piedra,  enteras 
las  unas,  rotas  las  otras,  cuchillos  de  sílex,  alguno  casi 
completo,  y  trozos  de  otros;  y  más  tarde,  en  aquel  y 
otros  sitios  desparramadas,  puntas  de  flechas,  de  lanzas, 
alisadores,  cuñas  de  sílex  ó  piedra  y  dientes  de  animales 
desconocidos.  Las  hachas  de  piedra  que  conservo  enteras 
son  tres.  La  roca  de  que  están  formadas  dos  es  la  diori- 
ta  y  creo  la  tercera  anfibolítica.  Los  trozos  restantes  de 
hachas  y  cuñas  pertenecen  á  las  mismas  especies.  Un 
cuchillo  entero  es  de  sílex  con  tres  caras  ó  facetas,  for- 
mando un  prisma  muy  aplastado  por  un  lado  y  plano 
por  el  otro.  Cubríalo  un  ligero  velo  ó  capa  blanquecina 
que  no  encuentro  hoy  tan  marcada.  Los  restos  ó  trozos 
de  otros  no  tienen  ni  el  acabado  de  éste  ni  su  tamafio. 
Finalmente,  trozos  de  sílex  que  comenzaban  á  trabajar- 
se y  recibir  forma  para  cuchillos,  puntas  de  lanza  ó 
flecha,  raspadores  de  piedi'a.  Guardo  tres  muelas  fosili- 
fioadas,  aunque  es  mayor  el  número  do  las  encontradas. 
Persona  competente  las  ha  clasificado,  perteneciendo 
una  al  Hipar  ion  iirostijlmms,  fósil  déla  época  terciaria, 
y  por  consiguiente  anterior  al  hombre,  y  las  otras  dos 
al  AVy/í«.S'/b.<f¿/¿,v  de  la  cuarta.»  Hasta  aquí  1).  Ladislao. 
A  fines  de  Noviembre  ó  principios  de  Diciembre  del 
último  año  de  gracia  de  1894,  volvió  el  arado  francés  á 
tropezar  en  el  centro  de  aquellos  u'iismos  parajes  con 
algo  fuerte  y  duro,  que  resultó  ser  una  losa  de  piedra 
común,  do  más  do  un  metro  de  longitud  por  treinta  cen- 
tímetros de  ancho,  debajo  de  la  cual  se  encontrai'on  ilos 
osamentas  humanas  casi  completas,  bren  (lue  con  seña- 
les evidentes  de  haber  sido  removidas  sus  extremitiade.^" 
inforiores,  A  las  que  la  losa  no  alcanzaba  i\  proteger. 
Noticioso  del  hallazgo  el  estudioso  facultativo  vitoriano 
mi  amigo  I).  Perfecto  Zuluela,  por  llevar  él  los  consue- 
los (lo  la  cií'ncia  á  los  dolientes  do  aquellas  comarcas,  in 
vitónu!  á  que  hiciésemos  una  expedición  al  caserío  de 
Ugarto,  1h  cual  pudimos  practicar,  en  malísimas  condi- 
ciore»  de  cielo  y  suelo,  el  (lia  20  de  Kuímo  último.  Lo 
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que  hallamos  en  el  punto  indicado  fué  lo  siguiente-  un 
cadáver  de  hombro  de  edad   madura,  con   magnífico  v 
completo  sistema  dentario,  y  otro  inmediato,  pareado 
con  el  antei-ior,  de  persona  de  veinte  á  treinta  años    á 
juzgar  también  poi-  la  dentadura,  conservándose  enteros 
Jos  dos  cráneos:  entre  la  tierra  y  los  huesos  varios  trozos 
de  pedernal  como  comenzados  á  labrar,    bastantes  teias 
rotas  y  algunos  trozos  de  cemento.  Ahora  bien   los  frag- 
mentoo  de  tejas  y  de  cemento,  que  abundaban  desparra- 
mados por  el  suelo,  ¿serán  una  confirmación  de  la  exis- 
tencia de  la  ermita  de  que  nos  habla   Velasco,    pertene- 
ciendo en  tal  caso  los  dos   cadáveres  á   dos   buenos 
cristianos  enterrados  en  el  siglo  XV  ó  XVI  al  resguardo 
del  santuario,  ó  por  el  contrario,  esos  dos  seres  humanos 
vivirían  en  el  periodo  meso  ó  tieolítico,   siendo  coetáneos 
de  los  utensilios  allí  encontrados  v  descritos  hace  25 
añosporD  Ladislao?  ¿Significará  algo  en  pro  de  esta 
antigüedad  la  circunstancia,  que  algunos  paleontólogos 
señalan  como  muy  característica   de  la  raza  de  Furfooz 
y  aun  de  algunos  descendientes  de  la   de  Gro   Magnon 
de  hallarse  perforada  la  fosa  olecianiana  del  liümeio  de 
uno  de  aquellos  cadáveres?  Nada  me  atrevo  á  aventurar 
sobre  esto,  asi  como  tampoco  acerca   de  si  estos  dos 
cráneos  (que  conservo,  lo  mismo  que  el  tercio  inferior 
del  humero  aludido)  son  marcadamente  braquicéralos  ó 
sub-braquicefalos,  añadiendo  únicamente  que  la  circuns- 
tancia de  la  perforación  del  olecráneo  la  tengo  observa- 
da en  muchos  de  los  húmeros  de  los  dólmenes. 

Estoy,  pues,  á  la  expectativa  de  aportar  nuevos  datos 
acerca  de  la  dehesa  de  San  Bartolomé,  dado  que  su  com- 
paciente colono,  á  más  de  haberme  asegurado  que  en 
otra  ocasión  tropezó  con  otro  obstáculo  análogo  á  la 
losa  sepulcral  de  que  se  ha  hablado,  no  pudiendo  preci- 
sar el  sitio,  que  la  casualidad  se  encargará  tal  vez  de  se- 
ua  ar  en  día  no  lejano,  ha  quedado  en  darme  noticia  del 
Hallazgo,  tan  pronto  como  se  verifique  (1). 

,S¿     ^r /"'  "'''•  "^'^  ^  '-■'"''''  '""''="  "■^"«'-•"nido.s  desde  la  tal  promesa  acá. 

Los  que  a  estas  mvestigacioass  se  d.dicín  coaoc.n  d.  s.bra  los  recelos  v 
susjncacuas  que  hay  que  afroatar  ea  ellas,  máxim.  s¡  el  explorado  ani/' 
le  lo.  uo  desprecnbles  desembolsos    á  que  está    obligado- en  una    nacidn' 

¡ames,  ele  que  hablo  el  poeta.  (Nota  de   ahora). 
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HABITACIONES   TROGLODÍTICAS 


Interesante  rama  de  los  estudios  prehistóricos  es  lo 
concerniente  á  las  viviendas  humanas  en  aquellos  remo- 
tísimos tiempos,  divididas  en  troglodíticas-,  ó. de  las  cue- 
vas, y  de  los  palafitos,  ó  moradas  palustres.  Recuerdo  á 
este  propósito  haber  visto  en  la  exposición  de  París  de 
1889  un  ingenioso  ensayo  sobre  la  historia  de  la  liabita- 
ción  humana,  copiado  d'  ajn'és  nature  é  ideado  y  dirigido 
por  Mr.  Charles  Garnier,  en  que,  comenzando  por  la  ca- 
veina  natural,  se  concluía  por  las  viviendas  modernas. 

Siguiendo  yo  con  mis  apuntes  alaveses,  sólo  diré  que 
en  nuestra  provincia  hay  muchas  cuevas  natui-alcs, 
aunque  no  sean  muy  notables,  do  las  que  conozco  algu- 
nas en  la  falda  Sur  del  monte  Gorbea,  al  NNO.  de 
Vitoria;  en  los  montes  de  Encia,  al  ESE.,  y  en  la  sierra 
de  Badaya,  al  NO.;  pero  no  las  he  visitado  con  oí  ¡sufi- 
ciente detenimiento  para  encontrar  en  ellas  ninguna 
reliquia  humana. 

Respecto  de  cuevas  construidas  por  el  hombre,  que  es 
ya  materia  menos  conuin,  debo  llamar  la  atención  de  las 
personas  entendidas  acerca  de  las  curiosísiiuas  llamadas 
de  Lafio  que,  si  bien  no  forman  parte  gubcrnativamento 
de  la  provincia  do  Álava,  pues  pertenecen  al  Condado 
de  Trevifto  (que  como  os  sabido  corresponde  á  Burgos), 
este  territorio  se  halla  completamente  enceiTado  entro 
regiones  alavesas. 

Pues  bien,  estas  cucva.s,  que  son  en  número  conside- 
rable, aunque  nmclias  van  ya  desmoronándose  por  la 
acción  del  tiempo,  están  construidas  en  la  época  pre- 
histórica indudabiemento,  en  dos  enormes  rocas  escar- 
padas que,  fronte  á  frente,  sirven  do  límites  A  un  pro- 
funilo  y  estrecho  vallo,  y  las  visité  en  este  último 
Agosto. 

No  es  fácil  bofiaiar  con  precisiór»  los  trabajos  sucesivos 
quo  para  su  comodidad  iría  liaciendo  el  hombro  en  estas 
viviendas,  ni  el  tiempo  que  estuvieron  habitadas.  Sus 
tamaftoH  hou  distintos,  pu(!s  al  paso  que  algunas  no  lle- 
nan más  de  dos  metros  (;n  cuadro,  siendo  su  tocho  i)oco 
más  ullü  (4Ue  la  estatura  regular  do  un  hombre,  hay 
otras  muclio  más  capaces  y  con  tochos  altos  y  aboveda- 
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dos:  tampoco  ocupan  el  mismo  nivel,  ni  simetría,   pues 
unas  están  más  cerca  de  la  base   que   otras,   habiendo 
siempre  que  trepar  algo,  aun  para  las   más  accesibles. 
En  casi  todos  los  huecos  de  las  entradas  se  ven  ranuras, 
destinadas  sin  duda  alguna  á  ajustar  puertas  más  ó  me- 
nos groseras.  En  algunas  de  las  más  espaciosas  existen 
piezas  á  modo  de  alcobas,  habiendo  en  las  aristas  de  al- 
gunos ángulos  salientes  ciertos   agujeros  y  ranuras  para 
usos  igualmente  desconocidos.  Las  señales  de  los  picos, 
que  se  aprecian  en  muchas  partes,  pues  en  otras  estári 
cuidadosamente  alisadas  las  paredes,  no  parecen  produ- 
cidas por  instrumentos   metálicos,   sino   más   bien   por 
utensilios  silíceos.  Lo  más  curioso  de  estas  viviendas  es 
que  muchas  de  ellas,  las  de  mayor  cubicación,  sirvieron 
para  enterramientos,  pues  aun  se  ven  en  el  pétreo  suelo 
muchas  sepulturas  de  poca  profundidad   y   dimensiones 
acomodadas  al  cadáver  que  encerraron.   Aunque   todas 
las  sepulturas  que  iba  viendo  estaban  vacías,  pues  sien- 
do bastante  frecuentadas  las  cuevas  por  el  ganado,  al 
utilizar  los  excremento»  para  el  abono  de  los  campos,  se 
han  ido  acarreando  al  propio  tiempo  los  restos  humanos, 
pude   explorar  por   excepción    un   sepulcro   lelleno  de 
tierra  y  que  conservaba  un  cadáver  humano,  removida 
é  incompleto:  en  uno  de  les  trozos  de  húmero   que  pude 
reconocer  no  existía  la  perforación  olecraniana. 

Si  bien  estas  cuevas  pertenecen  á  la  jurisdicción  de 
Laño,  están  más  próximas  al  lugar  de  Albaina,  de  don- 
de distan  menos  de  dos  kilómetros  y  unos  veinticinco  al 
Sur  de  Vitoria.  A  poca  distancia  de  estas  cuevas  (unos 
cinco  kilómetros  adelante)  y  ya  en  territorio  alavés, 
existen  otras  cuevas  por  el  estilo  junto  á  la  villa  dr 
Marquínez,  Ayuntamiento  de  su  nombre,  adonde  no  me 
fué  dable  llegar,  á  pesar  de  haber  salido  de  Vitoria  á  las 
cuatro  de  la  madrugada  y  regresado  á  las  diez  de  la 
noche  en  ligero  vehículo,  porque  la  mayor  parte  del 
trayecto  lo  constituye  un  horrible  camino  de  carros 
completamente  descuidado  y  de  terreno  muy  quebrado. 
Personas  que  han  visitado  estas  cuevas  de  Marquínez 
me  han  asegurado  que  por  su  número  y  cahdad  son 
menos  notables  que  las  de  Laño.  En  ambos  puntos  exis- 
ten algunas  hoy  completamente  inaccesibles  (á  no  ser- 
virse de  procedimientos  acrobáticos),  y  por  lo  mismo 
más  dignas  de  ser  exploradas. 
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Respecto  á  las  cavernas  de  Maiquínez,  dice  el  ilustra- 
do ingeniero  de  minas  vizcaíno  D.  Ramón  Adán  de 
Yarza,  nc  sin  extrañar  que  ningún  escritor  hubiese 
hecho  mención  de  ellas  antes  que  él,  lo  siguiente  (1): 

«Las  calizas  numulíticas  guarnecen,  cual  alero  de  un 
tejado,  las  rocas  mferiores  menos  coherentes,  donde  un 
pueblo  de  remota  antigüedad  utilizó  esta  circunstancia 
natural  para  la  perforación  de  multitud  de  cavernas  que 
les  sirvieron  de  viviendas  ó  sepulturas.  En  algunas  de 
estas  cavernas  artificiales  se  ven  figuras  toscamente 
esculpidas  y  sepulcros  abiertos  en  la  roca.» 

En  otro  lugar  (2),  al  afirmar  de  nuevo  el  Sr.  Yarza  lo 
de  las  figuras,  manifiesta  que  por  la  copia  que  de;  una  de 
ellas  presentó  á  D.  A.  F. -Guerra,  se  inclinaban  ambos  á 
«u poner  que  representaba  un  hecho  de  la  mitología  fe- 
nicia, pudiendo  por  tanto  conjeturarse  que  «las  cuevas 
de  Marquínez  son  sepulturas  de  familias  fenicias,  acaso 
cretenses,  únicos  á  quienes  podían  interesar  tales  hechos 
mitoltigicos.»  Por  mi  parte,  y  con  perdón  sea  dicho  de 
los  Sres.  Guerra  y  Yarza,  creo  que  tanto  las  cavernas  da 
Laño  como  sus  congéneres  de  Marquínez  caen,  sin  gé- 
nero de  duda,  dentro  de  las  manifestaciones  prehistó- 
ricas. 

ALGO  MÁS  SOBRE  DÓLMENES:  UNO  NUEVO 

En  el  dolmen  de  Cuartango,  que  aunque  conocido  por 
los  eruditos  alaveses  no  había  sido  explorado,  como  lo 
habían  sido  sus  tres  congéneres  próximos,  hasta  que  yo 
lo  hice  en  1892  en  los  térnúnos  descritos  en  mis  ante- 
riores apuntes,  encontré  dos  años  después  dos  objetos 
curiosos.  En  los  despojos  que  quedaron  fuera  del  dolmen 
apareció  una  punta  de  flecha  silícea,  que  conservo,  com- 
pletamente limpia  y  lavada  por  las  lluvias  y  niovos  do 
(los  inviernos,  y  do  cuya  autenticidad  no  cabe  abiigar  la 
menor  duda:  es  casi  igual  que  la  do  Arrízala,  que  tengo 
ya  desrrita.  El  otro  objeto  os  un  dedo  ó    falange  do    un 

( I .  Descri/irióu  fínica  y  getUóyica  de  la  pronincia  de  Álava, 
ron  nMfnTo'»'!»  ^',lil\¡atU>^,  Mailritl,  iHSf),  páff.  79.— ICnIu  olirii  es  uno  de 
l<  «-oOKtiluycn  la»  Memorias  dr  U\    Coinisión    del    Mii|>:i 

1,  'fia. 

iii'i,  ¡.,nj»,  167  V  Ií)8. 
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pajarito,  del  que  no  conservo  hoy  más  que  la  unita,  por 
haberse  pulverizado  lo  demás. 

Voy  ahora  á  tratar  de  mi  hallazgo  más  reciente  é 
importante. 

Habiéndome  advertido  un  amigo  de  Salvatierra,  que 
le  llamaba  la  atención  en  sus  excursiones  por  el  monte 
cierta  especie  de  atalaya  con  ruinas,  existente  al  finalizar 
la  jurisdicción  de  Salvatierra  por  peñas  arriba,  marché 
el  domingo  8  do  Setiembre  último,  por  la  tarde,  á  dicha 
villa,  poniéndome  en  camino  á  la  madrugada  siguiente 
con  dos  acompañantes,  hacia  el  punto  en  cuestión,  adon- 
de llegamos  en  dos  horas.  Lo   primero  que  llamó   mi 
atención  al  dominar  la  áspera  subida  y  alcanzar  la  me- 
seta del  monte,  fué  una  piedra  larga  y  estrecha  clavada 
en  tierra,  que  me  pareció  un  menhir,  y  bien   pudo  serlo 
en  su  primitivo  destino,  por  más  que  hoy  tiene,  á  cada 
lado  de  sus  caras  más  anchas,  sendas  cruces  labradas  y 
una  inscripción  que  alude  á  una  ermita  dedicada  á  San 
Juan:  efectivamente,  á  los  pocos  pasos  me  señalaron 
una  pequeña  altuní  con   el  centro  bastante  deprimido, 
donde  dicen  existió  la  ermita  de  San  Juan,  que  da  nom- 
bre al  monte  y  puerto,  que  sirven   como  de   vestíbulo  á 
la  sierra  de  Encia.  En  ese  emplazamiento  no  vi  resto 
alguno   de   ermita;   pero    en   cambio    me  pareció  que 
aquel  alto  era  un  túmulo  que   había   encerrado  un  dol- 
men, con  tanto  más  motivo  cuanto  que  á  cien  pasos  de 
allí  se  ve  el  que  fué  hermoso  dolmen  y  objeto  de  mi 
ascensión  á  aquel  paraje,  situado  á  mil  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  cuatrocientos  sobre  la  llanada  de  Álava, 
á  siete  kilómetros  de  distancia  de  Salvatierra  y   uno 
antes  de  llegar  á  Onraita,  ayuntamiento  de  Lam'inoria. 
En  el  centro  de  lo  que  fué  túmulo  ó  montecillo,  del 
que  ya  solo  restan  las  faldas  ó  laderas,  sobresale   una 
gran  losa,  que  forma  la  parte  Sur  del   monumento  y 
mide  2'36  metros  de  largo  é  igual  dimensión  en  su  parte 
más  ancha,  que  es  en  el  centro,  completamente  inclina- 
da hacia  atrás,  ó  sea  hacia  la  parte  exterior  del  dolmen, 
por  haber  sido  descarnada  casi  en  su  totalidad;  éntrente 
de  esta  losa  hay  otras  dos  mucho  más  pequeñas,   pues 
niiden  la  una  0'83  por  l'Sl  y  la  otra  r45  por  rSó.   Las 
piedras  de  oriente  y  poniente,  así  como  la  enorme   que 
soha  servir  de  techumbre,  se  las  han  ido  llevando  poco 
á  poco  los  vecinos  de  Onraita,  no  quedando  restos  de 
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]cis  mismas,  sinaen  algunos  fragmentos  de  piedra  are- 
nisca (pues  todas  las  demás  son  calizas).  Y  me  fijo  en  lo 
de  los  fragmentos  areniscos,  porque  en  la  mayor  parte 
de  los  dólmenes  alaveses  hay  alguna  losa  de  esta  clase, 
aunque  haya  habido  necesidad  de  traerla  de  18  ó  20 
kilómetros.  En  el  dolmen  en  que  me  ocupo  la  cantera  de 
piedra  caliza  sólo  dista  algunos  meti'os,  pues,  por  aquel 
lado  al  menos,  esol  monte  una  gran  cantera. 

Lo  que  fué  recinto  del  sepulcro  estaba  casi  lleno  en  el 
momento  que  yo  llegué,  en  sus  cuatro  quintas  partes, 
de  inmensa  cantidad  de  cantos  rodados,  exceptuando  la 
última  faja  oriental,  que  aunque  bastante  rebajada  de  lo 
que  debió  de  ser  en  un  principio,  vendría  ¿i  tener  como 
algo  más  de  un  metro  de  profundidad  de  tierra  y  humus 
humano.  A  la  sola  inspección  del  derruido  monumento 
me  formé  ya  la  idea  exacta  de  lo  que  en  seguida  compro- 
bó la  exploi ación:  las  cuatro  quintas  -partes  ocupadas 
por  los  pedruscos  habían  sufrido  una  ávida  y  completí- 
sima excavación,  acaso  en  siglos  pasados,  varias  veces 
repetida  posteriormente,  pues  no  encontré  ni  rastro  de 
hueso  alguno  de  los  cadáveres  de  que  debió  estar  ates- 
tado el  recinto. 

En  cambio,  en  la  faja  oriental  aparecían  cadáveres 
que,  como  todos  los  que  se  han  encontrado  en  otros  dól- 
menes, casi  se  reducían  á  peíiuefios  fragmentos,  fuera 
de  l(»s  dientes,  perfectamente  conservados  y  sin  asomo 
de  caries,  como  ocurría  con  los  hombres  de  entonces,  á 
posar  de  ser  nuestro  país  de  los  más  proi)ensos  á  esta 
dolorosa  enfermedad  odontálgica. 

Ninguna  manifestación  de  la  industria  do  aquellos 
hombres  i)udimos  encontrar  hasta  las  cuatro  de  la  tarde, 
hora  en  que  nos  sorprendió  una  tormenta  horrorosa,  que 
con  dos  intermitencias  duró  tres  horas,  teniendo  que 
refugiarnos  en  un  principio  en  una  cueva  natural  muy 
I  les,  al  regreso  á  Salvatierra,  bajo  las 
I    .  ',  sorteando  el  temporal,  es  decir,  cami- 

nando solamente  on  los  momentos  en  (pie  la  tormenta 
se  alejaba  y  el  agua  caía  con  menos  intensidad. 

Pocos  días  después,  volvimos  con  nuevos  bríos  á  conti- 
nuar la-  abaiido  d(í  registrar  cuidadosa- 
mente t'  iiimanos  y  hunuis  (|ue  ni(í  queda- 
ban por  exanunur,  pudo  recoger  de  bastantí;  profundidad 
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te  milímetros  de  longitud,  de  forma  casi  rectangular,  he- 
cho ú  golpe  de  martillo  (por  supuesto,  de  piedra),  hasta 
uno  de  los  exti-eraos  en  que,  disminuyendo  el  grueso,  aca- 
ba en  punta  sin  aguzar.  Recogimos  igualmente  algunos 
huesecillos  de  veinEe  milímetros  de  largo,  terminados 
en  punta,  de  los  que  no  me  atrevo  á  aventurar  ninguna 
hipótesis  acerca  de  su  procedencia  y  destino. 

Pero  el  hallazgo  de  un  objeto  de  cobre  y  ausencia  de 
otros  metales  demuestra  qu,e  este  monumento  de  la  ju- 
risdicción de  Laminoria,  así  como  sus  dos  congéneres  de 
Arrízala  y  Eguilaz,  es  enteramente  coetáneo  de  los  de 
Cuartango  (distantes  entre  sí  unos  cincuenta  kilóme- 
tros), puesto  qud  allí  encontré  en  análogas  circunstan- 
cias otra  especie  de  aguja  de  cobre  de  doble  longitud,- 
aunque  algo  menos  gruesa  y  sin  aristas,  y  viene  á  ser 
una  prueba  más  en  pro  del  debatido  pei'íodo  del  cobre, 
contra  la  opinióii  do  algunos  arqueólogos  que  quieren 
embeberlo  en  el  neolítico,  y  principalmente  contra  los 
que  por  mucho  tiempo  han  insistido  en  que  no  existía 
dicho  periodo  del  cobre,  por  estar  para  ellos  inucluido 
en  el  del  bronce. 

Es  indispensable,  ha  sostenido  siempre  Vilanova,  y 
con  mas  decisión  si  cabe  en  sus  últimos  años,  «interca- 
lar entre  la  piedra  pulimentada  y  el  bronce  un  período 
de  duración  indeterminada,  y  cuya  nota  sahente  es  el 
empleo  del  cobre  puro  en  la  elaboración  de  los  objetos 
característicos;  con  la  particularidad  de  no  limitarse  el 
hecho  al  territorio  de  la  Península,  sino  á  todos  los 
países  de  Europa  y  América.»  (Geología  y  protohistoria 
ibéricas,  p.  530.) 

{Revista  Contemporánea,  30  Diciembre  del  95.) 

Postdata 
Hileras  de  menhires 


Habiendo  hablado  extensamente,  en  mis  estudios  ar- 
queológicos anteriores,  de  la  docena  de  dólmenes  alave- 
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veses,  cuya  existencia  actual  ó  anterior  he  hecho  cons- 
tar; hechas  de  paso  algunas  indicaciones  respecto  á 
menhires  y  cromlechs;  y  dada  cuenta  de  algunas  vivien- 
das y  enterramientos  troglodíticos;  he  mantenido  duran- 
te algún  tiempo  la  ilusión  de  poder  enriquecer  y  adicio- 
nar estos  datos  con  algo  nuevo  referente  á  esas  largas 
filas  de  menhires,  denominadas  hileras  (sin  que  todavía 
hayan  obtenido  una  satisfactoria  definición  científica), 
que  hubieran  constituido  ahora  la  3.''  parte  de  mis 
«Estudios  protohistóricos.» 

¿Pero  es  que  existen  verdaderas  hileras  de  menhires 
en  nuestra  región  alavesa? 

Ya  dejo  insinuado  que  desde  hace  dos  ó  tres  aííos  ten- 
go concebidas  esperanzas,  no  destituida^  de  fundamento, 
en  sentido  afirmativo;  mas  habiéndome  sido  imposible 
hasta  el  presente  llevar  estas  sospechas  á  la  piedra  de 
toque  de  la  experimentación,  me  contentaré  con 
apuntar  escasas  noticias,  ó  mejor  diré  conjeturas,  de 
que  hoy  por  hoy  no  puedo  pasar. 

Oí  decir  tres  años  h;\  á  uno  de  los  más  incansables 
cazadores  de  Salvatierra  (pie  en  lo  más  abrupto  de  la 
sierra  de  Encia  se  encontraban  en  número  considerable 
bloques  ó  piedras  largas  clavadas  en  el  suelo  puestas 
indudablemente  por  la  mano  del  hombre;  y  teniendo  yo 
en  cuenta  que  efectivamente  en  la  predilecta  región*  d(^ 
los  dólmenes,  que  es  la  Brotafia  francesa,  existen  igual 
mente  numerosos  sistemas  de  hileras,  no  consjdor( 
aventurado  el  aplicar  á  este  linaje  de  monumentos 
megalíticoá  los  de  que  me  hablaba  el  (cazador. 

Mus  no  habiéndome  sido  posible  realizar  mi  proyecta- 
da expedición  ni  en  el  verano  del  90  ni  en  el  del  97,  al 
intí.'utar  iiacerlo  en  el  piesento  resulta  que  la  i)orsona 
«|Uo  había  do  s(ír  mi  guía  se  ha  ausentado  del  país,  sion- 
(¡0 completamente  ineemplazable. 

Los  arqueólogos  franceses,  que  desdo  los  primeros 
trabajos  dol  i)atriarca  do  estos  estudios  Mr.  Bouchoz  de 
Porthes  vienen  hace  medio  siglo  trabajando  en  estas 
materias,  hanse  dejado  llevar  algo,  en  mi  concepto,  en 
alas  de  la  fantasía,  como  lo  denuiestran  los  muy  merito- 
rio» estudios  del  sabio  aniueólogo  bretón  M.  F.  Gaillard, 
intitulaílos  7/  aÑtronomie  prchistoriquc.  Les  (difjnemcnts  de 
metihirn  duiíH  le  MorhiJian,  insertas  desdo  Enero  de  1S95 
on  adelanto  en  la  Jieviie  mcnsucll  internationalc  d'  astro- 
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?íomie,  de  métécyrologíe  et  des  sciences  de  observation  de 
París.  Estudiando  este  curioso  investigador  la  situación 
de  ciertos  menhires  especiales  y  los  cromlechs  con  rela- 
ción á  seis  sistemas  diferentes  de  hileras  de  Morbihan 
plantea  en  el  primero  de  sus  artículos  esta  cuestión,  que 
va  sucesivamente  desenvolviendo  en  los  sucesivos: 

«En  un  estudio  lí  observación  en  conjunto  hay  que 
determinar  si  la  existencia  de  estos  Índices  {menhires 
indicadores),  tiene  únicamente  por  objeto  la  indicación, 
con  relación  á  la  salida  del  sol,  de  la  estación  ó  época  del 

año  en  que  fué  erigido  el  monumento ,  ó  si  no  fueron 

la  indicación  de  una  ceremonia  ó  de  un  hecho  que  se 
relacionase  con  las  creencias  ó  las  costumbres  de  aque- 
lla época.» 

Y  no  proponiéndome  seguir  teorizando,  hago  aquí 
punto  final  en  lo  concerniente  á  Arqueología  protohistó- 
rica  alavesa. 

Setiembre  del  98. 


CÁNOVAS  Y  YITOBIA 


Si  fuese  yo  canovista,  ó  lo  hubiese  sido  alguna  vez, 
ningún  valor  tendrían  estos  renglones;  pero  sépase  que 
son  de  un  buen  fuerista  y  adversario  siempre  acérrimo 
de  la  política  canovista. 

En  el  mes  de  Agosto  de  1870  ocupábamos  dos  butacas 
en  nuestro  teatro  mi  insigne  maestro  D.  José  Amador 
de  los  Ríos  y  yo:  al  finalizar  el  primer  acto  me  dijo  don 
José  que  subiéramos  á  los  palcos,  pues  iba  á  hablar  con 
Cánovas  y  quería  presentarme:  accedí  gustoso  á  esta 
fineza  y  nos  quedamos  en  el  pasillo  de  los  palcos  de  la 
izquierda.  Aunqae  al  principio  se  habló  algo  de  1«  gue- 
rra franco-prusiana,  recientemente  comenzada,  pronto 
se  trataron  cuestiones  de  arte  y  principalmente  de 
catedrales.  Aunquf^  embelesado  por  escuchar-  á  per- 
sonas tan  competentes  en  estas  materias,  traté  varias 
veces  de  marcharme  por  si  tenían  que  hablar  algo  de 
política  reservadamente,  i)ero  D.  José  no  me  soltó,  y  así 
pasamos  todo  el  tiempo  que  duró  la  representación,  pa- 
seando ya  en  el  salón  do  descanso.  Yo,  joven  de  21  afios, 
quedé  admirado  de  aquel  sabio  tan  agradable,  convencido 
de  que  no  era  cierto  que  tuviera  mal  carácter. 

Kn  1876  vino  á  Vitoria   el  Oonsejoro   do   Instrucción 
pública  D.  Vicente  barrantes,  con  el  objeto  exclusivo  de 
tratar  de  la  definitiva  suerte  do  la  Universidad  libro  il( 
Vitoria,  entonces  en  suspenso.  Visitando   yo  particular 
mente  al  Sr.  Barrantes,  me  manifestó  los  vivos  deseo 
del  Gobierno  y  muy  especiales  do  'su  Presidente  Cáno- 
vas de  que  la  Univeridad   do   Vitoria  se   hicise   oficial 
como  las  demás.  La  condición  muy    natural  do   que  las 
cátedras  fuesen  proveyéndose  por  oposición  y  el   aturdi- 
miento producido  en  el  país  por  la  funesta  Ley  de  21  de 
Julio,   hici(;ron   que    ol   Ayuntamiento  dosaprovecliasn 
aquella  magtu'fica  ocasión  do  fundar   una   Universidad 
oficial,  que  es  lo  único  (|U0  aquí  convenía  en  este  j)unto. 

Cuando  en  1878  vino  Cánova.s,  siendo  Presidente  d(!l 
CotiHejo  de  Ministros,  con  Alfonso  Xli,  fui  desigtiado  por 


186 

el  Claustro  del  Instituto,  en  unión  con  el  Director  señor 
Moreno,  para  quejarnos  de  que  la  primera  Diputación 
Provincial  tratase  de  rebajarnos  el  sueldo,  aplicándonos 
un  injusto  descuento.  Tiró  el  Sr.  Cánovas,  en  seguida  de 
escucharnos,  del  cordón  de  la  campanilla,  suplicando  vi- 
niera el  Presidente  de  la  Corporación  Sr.  AJdama,  y  an- 
te el  vivo  interés  en  nuestro  favor  manifestado  por  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  seguimos  cobrando 
íntegras  nuestras  asignaciones.  Cánovas  no  pudo  estar 
más  amable  entonces,  asi  como  cuando  pocos  dias  des- 
pués visitó  el  Instituto  con  el  Rey. 

En  el  Congreso  geográfico  verificado  en  Madrid  en  No- 
viembre de  1883,  cuyas  sesiones  presidió  acunas   veces 
don  Antonio  Cánovas,  y  á  las  que  yo  asistí  como  delega- 
do de  la  Provincia  do  Álava,  tuve  ocasión  de  oir  de  la- 
bios de  dicho  señor   elogios  de  nuestra  Provincia.  Como 
no  soy  entrometido,  ni  en  esta  ni  en  ninguna  otra  oca- 
sión  recordé  á  D.  Antonio   mis  anteriores  entrevistas. 
T.e  fui  por  tanto,  á  lo  que  creo,  siempre  desconocido. 
^  Dos  voces  más,  todavía,  he  hablado  en   Vitoria   al 
Sr.  Cánovas:  una  como  Presidente  del  Ateneo  de   Vito- 
ria al  Presidente  del  Ateneo  de  Madrid,  cuando  en  1891 
unos  cuantos  chicos  irreflexivos  api-edrearon  el  tren 
en   que  iba   él   mismo  con   su   señora:    poco   después 
tuve  ocasión  de  leer  una  lai-ga  carta  que  el  propio  don 
Antonio  escribía  al  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  Diputado  á 
Cortes  por  este  distrito,  que  se  interesaba  por   los  pi-o- 
c.'sados,  y  la  tal  carta  quitaba  generosamente  toda  im- 
portancia al  suceso:  sabido  es  que  los  procesados  fueron 
absueltos. 

La  otra  vez  fué  hace  dos  años,  yendo  con  otros  compa- 
ñeros en  representación  del  Claustro  á  esperarle  á  la  Esta- 
ción, oyendo  siempre  frases  galantes  para  nuestra  ciudad. 

Por  estos  y  oti'us  indicios,  que  callo  por  no  ser  prolijo 
deduzco  que  al  sabio  estadista  que  acaba  de  sucumbir  i 
manos  de  los  infames  anarquistas  le  era  muy  simpática 
la  ciudad  de  Vitoria. 

{La  Concordia,  11  Agosto  97). 
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UN  FRAGMENTO  INÉDITO 

os  MIS 

ESBOZOS    GRAMATICALES 


No  voy  á  hacer  a(|uí  un  inventario  de  las  vece»  que 
Santa  Teresa  dijo  *itn  alma,»  León  «el  alta  sierra,»  Gra- 
nada 'el  alegría,»  Tirso  *el  amistad,»  Garcilaso  «í?/  aspe- 
reza» ó  "el  altura,»  Cervantes  «e/  ama,  el  aspa,  el  alma  ó 
el  acémila,»  etc.,  etc.,  pues  ñícilmente  se  me  podría 
argüir,  paia  desvirtuar  ciertas  deducciones  que  de  estas 
anomalías  pudieran  hacerse,  que  entonces  se  decía  igual- 
mente la  fin,  la  color,  la  fraude,  la  puente,  la  calor,  la 
centinela,  etc.,  y  aun  afiadirsé  que  por  ventura  los  mis- 
mos poetas  que  tan  desenfadadamente  empleaban  el 
artículo  masculino  por  el  femenino,  hacían  versos  como 
estos,  sin  melindres  ni  reparos  eufónicos: 

Por  donde  una  agua  clara  con  sonido 

Y  la  ánima  los  ojos  ya  volviendo  (Garcilaso); 

Bien  sé  que  la  alma  por  ser  (Castillejo); 

Más  bien  del  que /a  alma  alcanza  (Oií  Polo); 

La  arpa  ya  olvidada  encuerda  (Alcázar); 
et  8ic  de  céteris. 

Mas  antes  de  pasar  adelante,  y  á  lin  do  que,  si  lo  d(íjo 
para  luego,  no  vaya  á  olvidárseme,  apuntaré  una  teoría, 
más  que  ingeniosa,  casi  especiosa,  debida  al  insigne  filó- 
logo bogotano  Bello,  do  que  éste,  al  parecer,  artículo 
ma.sculino  e/,  enijíleado  con  ciertos  nombres  femeninos, 
no  es  otra  cosa  que  el  mismo  antiquísimo  femenino  da 
upocopado.  SiíMiipre  resultará,  de  todas  suertes,  (jue 
tanto  lo.*^  poetas  antiguos  como  el  habla  vulgar  moderna, 
obedecen  á  una  ley  eufónica  al  docir  el  en  tales  casos, 
«n  lugar  de  da  ó  do  lo. 

Tampoco  fjuioro  que  so  mo  olvido  el  protestar  contra 
el  horrible  abuso  do  masculinizar  <|U0  padecen   algunas 
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personas,  como  aquello,  que  á  cada  paso  olmos,  de  este 
agua,  este  ave,  este  í'irnica,  etc.,  y  aun  esta  atrocidad  que 
alguna  vez  he  leído  en  los  periódicos:  «íZ  excelente  agua 

del  Lozoya »  En  ninguno  de  sus  escritos  autoriza   la 

Academia  Española  semejante  concordancia  del  demos- 
trativo este  con  vocablos  femeninos. 

Una  advertencia  debemos,  todavía,  hacer,  por  lo 
que  se  refiere  al  artículo  indeterminado  una:  y  es  que 
aun  cuando  nuestra  primera  corporación  litei-aria  nada 
dice  respecto  á  su  apócope,  (1)  úsalo  sin  embargo  alguna 
vez,  ella  misma,  siguiendo  sin  duda  á  nuestros  clásicos; 
como  cuando,  al  explicar  en  su  Diccionario  la  voz 
eufonía,  y  precisamente  como  ejemplo  de  ella,  dice  así: 
€un  alma,  el  alma,  en  vez  de  una  alma,  la  alma*  (2). 

Dejando,  pues,  a  un  lado  todo  lo  referente  á  nuestra  gra- 
mática histórica  (que  apenas  alborea  hoy  en  España),  sen- 
temo.i  la  verdadera  doctrina  actual  en  esto  de  concordar 
con  el  artículo  masculino. á  ciertos  vocablos  femeninos. 

En  cuanto  á  la  concordancia  del  artículo  con  los  nom- 
bres sienta  la  Gramática  de  la  Academia  que  la  foi-ma 
masculina  el,  según  uso  constante  y  por  razón  de  eufo- 
nía, se  puede  juntar  á  sustantivos  "femeninos  que  empie- 
zan con  la  vocal  a  acentuada,  aunque  la  palabra  se  es- 
criba con  h,  con  tal  que  estos  nombres  no  sean  propios 
de  mujer:  tampoco  se  emplea  el  artículo  masculino  pre- 
cediendo á  las  letras  primera  y  nona  del  alfabeto. 

Atendiendo,  pues,  más  á  la  claridad  y  al  sentido  que 
á  la  eufonía,  es  preciso  decir,  para  hablar  como  Dios 
manda,  la  Angela,  la  Alvarez,  la  Águeda,  la  a'y  la  hache. 

Por  nuestra  parte  nos  atrevemos  á  completar  esta 
teoría  añadiendo:  que  se  inclina  mucho  el  uso  común  á 
determinar  con  su  artículo  correspondiente  á  la  capital 
de  Holanda,  á  cierto  vocablo  de  la  germanía,  etc.,  esto  es, 
á  decir  la  Haya,  la  hampa  con  preferencia  á  el  Haya,  el 
hampa,etc.,  tal  vez  por  ser  la  h  inicial  aspirada  en  su  ori- 
gen; y  que  por  el  contrario,  deben  seguir,  en  nuestro  con- 
cepto, la  regla  general  (pues  la  mucha  extensión  de  esta 
excepción  le  da  bajo  su  aspecto  esta  categoría),  tanto  los 
nombres  de  animales  hembras,  como  ciertas  palabras 
sustantivadas  (tanto  castellanas  como  extrañas   al  idio- 


Ao^)     (2)     Incluso  en  lis  últimas  ediciones,   esto    es,    la    Gramática   de 
l«yo  y  el  Diccionario  de  ISaó.  (Nota  de  ahora.) 
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ma)  y  aun  una  frase  entera,  si  comienzan  con  a  acen- 
tuada, talles  como  «e¿  asna  es  útil  por  su  leche  y  el 
haca  por  su  velocidad;*  «e¿  arriU  de  Cervantes»,  con 
referencia  al  uso  que  de  esta  palabra  vascoui^ada  hizo  el 
poeta  en  una  de  sus  comedias;  «e¿  auri  sacra  fameSy  de 
Virgilio,»  etc.  etc. 

Inventariemos  ahora  los  vocablos  femeninos  que  co- 
mienzan con  a  acentuada,  ó  con  h  muda,  entre  los  que 
introducimos  algunos  muy  poco  usados,  pero  cuya  sig- 
nificación puede  verse  comprobada  en  el  Diccionario  de 
Barcia  (I). 

Aba  (monte  de  Armenia),  Abas  (peso  usado  en  Persia 
para  las  perlas),  Ábate  (interjección,  retírate»),  Abda 
(ídolo  adorado  por  los  madianitas),  Abra,  Ábsida  (por 
ábside),  Acra  (medida  griega),  Acta,  Adra  (villa  de 
Almería  y  porción  de  un  vecin(}ario),  África,  Afta, 
Agama  (planta  sin  órganos  sexuales),  Ágata,  Agora, 
Agreda  (villa  soriana),  Agua,  Águila,  Ala,  Álava  (provin- 
cia). Alba  (por  aurora  y  por  vestidura  sacerdotal),  Alce 
(fiera  parecida  á  la  cabra),  Alfa  (letra  griega).  Alga,  Al- 
gebra, Algia  (dolor),  Alma,  Alna  ó  Ana  (medida  extran- 
jera), Alt^,  Alza,  Ama  (en  sus  diversos  significados), 
Ambia  (vegetal),  Ámblia  (id.),  Ámbora  (cierto  árbol), 
Amia  (pescado),  Ánade,  Anca,  Ancla,  Áncora.  Ancha 
(en  Germanía,  ciudad),  Andria  (ciudad  y  comedia  griega), 
Ánfora,  Angla  (cabo  de  tierra).  Ánima,  Ansia,  Anta 
(jfioología  y  arquitectura),  Anthoa  (ílor),  Antia  (pez).  Aña 
(hiena,  abreviatura  de  antífona  y  ouskarismo  por  niñe- 
ra), Api  (ciertii  manzana),  Apis  (cierta  constelación), 
Apodo  (caldera  8in  pies),  Ara,  Arba  (isla),  Arca,  Archa 
(arma),  Arda  (ardilla),  Arga  (fruta),  Área,  Aria,  Arma, 
Árnica,  Arpa  ó  Harpa,  Arta  (planta),  Arto,  Árula  (arca 
peíjuefta),  Arza  (aparejo).  Asa  ó  An.sa,  Ascra  (territorio 
grií'go).   Ascua,  Asia,    Asma,  Asna,  Aspa,  Asta,  Asti 

1.1)  No  |>on«m')»  lo»  adjeiivüK,  como  ácuea ^  alba  (el  nll).a  lumltic) 
etc.,  porqur  K>lAnicutc  en  (XMifa  no  aulepoae  cl  artículo  masculiuo  á  mi 
adjetivo  femenino. 
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(varias  ciudades  así  llamadas),  Ática  (provincia  griega), 
Atri  (ciudad),  Auca  (ave),  Aucia  (ciudad),  Augia  (planta), 
Augs  (ciudad),  Aula,  Aupa,  Aura  (ave  y  aire  sutil), 
Áurea-alejandrina  (voz  de  farmacia),  Aurica  (cierta  vela 
de  un  navio),  Aus  (ciudad),  Austria,  Ave,  Ave-María, 
Ávila  (ciudad  y  manzana),  Axia  (un  crustáceo),  Aya, 
Ha')a,  Habla,  Haca,  Hacha  (en  todos  sus  significados), 
Hada,  Haí'ra  (ser  mitológico),  Haje  (ciQrta  víbora), 
Haulcqua  (milicia  egipcia  antigua),  Hala  (interjección). 
Halda,  Hambre,  Hampa,  Harma  (especie  de  ruda),  Harpe 
(en  astronomía  y  zoología).  Harria  ó  Arria  (recua). 
Hasta,  Haya  (árbol,  ciudad  y  donativo  al  maestro  de 
baile),  Haz  (por  faz)  y  Haza.   Total  112. 


MÁS  SOBBE   2.^  ENSEÑANZA 


Imperdonable  fuera  en  quien  se  inviste  con  la  toga  de 
catedrático,  el  hacer  caso  omiso,  al  concluir  una  Misce- 
lánea como  la  presente,  de  una  reforma  tan  importan- 
tísima en  la  enseñanza  como  la  que  este  dia  15  de 
Setiembre  nos  trae  la  Gaceta,  siquiera  para  dar  cabida  á 
estos  renglones  nos  sea  necesario  rehacer  el  último 
pliego,  ya  tirado,  de  nuestro  libi  o.  Y  para  que  no  se 
crea  que  un  mezquino  espíritu  de  adulación  mueve 
nuestra  pluma,  comenzaremos  por  copiar  lo  que  en 
Abril  de  1884  escribíamos,  ó  mejor  publicábamos,  seis 
meses  después  de  dejar  su  cartera  el  Sr.  Gamazo. 

«Pocas  reformas  han  aparecido  en  nuestra  patria  con 
mejores  auspicios,  y  más  favorablemente  acogidas  por  la 
opinión  pública,  que  las  refrendadas  por  el  Ministro 
Sr.  Gamazo  on  el  R.  D.  de  2  de  Setiembre  último  y 
Reales  órdenes  complementarias  do  12  y  24  del  mismo, 
con  el  II.  D.  de  8  de  Octubre  y  convocatorias  de  15  del 
mismo  mes  para  la  provisión  do  las  nuevas  cátedras. 
Esto  raio  fenómeno  dol  aplauso  ó  benevolencia  unáinmes 
on  una  nación  tan  dada  á  inspirarse  en  exclusivismos  do 
escuela  ó  do  partido,  hace  desdo  luego  suponer  quo  oí 
trabajo  del  Sr.  Ministro  saliente,  asesorado  por  el  real 
consejo  de  Instrucción  pública  y  otras  personas  compe- 
tentes, es  una  obra  concienzuda  y  altamente  meritoria. 

Kfecl  ivaincnte,  (Ui  materias  tan  delicadas  como  las 
reformistas,  ha  tocado  con  tan  seguro  y  ílrme  pulso  el 
Sr.  Gamazo  ol  asunto,  <iu(í  nada  tieno  quo  reprochar  ol 
más  e.scrupulo.so  á  las  modiílca(;ionos  siguientes,  por  otra 
parle  cumplidíhimamíjnto  justillcadas  en  el  preámbulo  6 
KxpoHiciOn,  á  saber:  cnaitocimionto  de  la  carrera  nota- 
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rial;  supresión  de  la  carrera  ó  sección  de  Administración, 
que  queda  englobada  en  la  de  Derecho;  mayor  importan- 
cia dada  al  derecho  patrio  que  al  canónico  y  romano; 
separación  de  éste  de  los  prolegómenos,  que  tienen  me- 
jor cabida  en  las  asignaturas  de  Derecho  natural  ó  his- 
toria del  Derecho;  segregación  igualmente  y  ampliación 
]-ospectiva  de  los  derechos  criminal  y  mercantil;  aumen- 
to de  una  cátedra  de  medicina  legal,  y  sobre  todo  la 
creación  de  los  estudios  preparatorios.  Tanto  cada  una 
de  estas  reformas,  como  la  síntesis  de  ellas  y  el  conjun- 
to de  los  estudios  de  la  facultad  de  Derecho,  así  como  la 
importantísima  innovación  de  verificarse  los  exámenes 
por  escrito,  sin  que  por  eso  deje  de  darse  la  importan- 
cia que  tiene  á  la  palabra  hablada,  y  otras  varias  varian- 
tes que  omitimos,  son  muy  dignas  de  aplauso.  No  opi- 
namos lo  mismo  respecto  á  la  supresión  de  exámenes  y 
notas,  que  consideramos  estímulo  poderosísimo  para  la 
aplicación  y  aprovechamiento  de  la  juventud  escolar; 
mas  este  detalle  es  fácil  de  subsanar.»  (1). 

Volviendo  ya  á  lo  primero,  mas  no  pudiendo  presentar 
á  nuestros  lectores  otra  cosa  que  la  anatomía  del  gallar- 
do y  hermoso  cueipo  de  las  reformas  sobre  segunda  en- 
señanza que  ayer  aparecieron  en  el  periódico  oficial,  hé 
aquí  primeramente,  y  en  forma  aforística  quintesencia- 
da,  la  envidiable  prosa  del  Sr.  Gamazo,  en  que  no  se 
sabe  cual  es  más  plausible,  la  nitidez,  limpieza  y  clari- 
dad con  que  tan  maduras  ideas  están  expresadas,  ó  esa 
sintaxis  escultural  que  robustece  la  frase,  ó  la  redondez 
y  galanura  de  los  períodos. 

Patriótico  anhelo  de  que  la  educación  nacional  sirva 
de  base  á  la  regeneración  de  la  España.  La  limitación  de 
los  medios  económicos  impide  la  implantación  de  una 
reforma  radical.  Se  comienza  por  la  segunda  enseñanza 
por  ser  el  barómetro  de  la  cultura  nacional,  mas  ha  de 
entenderse  que  más  que  puente,  tránsito  ó  preparación 
para  otros  estudios  tienen  los  de  los  Institutos  finalidad 
propia,  son  verdaderamente  sustantivos,  si  bien  en  ellos 
se  obtiene  la  ilustración  suficiente   para  orientarse   el 


(1)  Comienzo  de  un  artículo  intitulado  Reformas  en  la  carrera 
de  Derecho.  Creación  de  una  cátedra  de  Bibliografia  t/  Lite- 
ratura  jurídicas,  reproducido  en  el  2.°  tomo  de  mi  Colección,  desde 
la  página  355. 
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joven  respecto  á  sus  aptitudes  y  dedicarse  á  una  espe- 
cialidad. 

Entre  las  escuelas  pedagógicas  se  destacan  dos  ten- 
dencias principales:  la  de  los  humanistas  y  la  de  los 
utilitarios.  Ambas  convienen  en  la  necesidad  del  estudio 
de  las  ciencias  matemáticas,  físico-químicas  y  naturales 
y  aun  de  las  geográfico-históricas,  filosofía  y  literatura 
con  el  conocimiento  del  francés  y  el  dominio  del  patrio. 
Pero  discrepan  en  otros  punt(>s  importantes  y  no  hay 
más  remedio  que  buscar  términos  de  transición.  En  tal 
concepto,  ni  puede  abandonarse  en  un  país  esencialmen- 
te católico  la  asignatura  de  Religión,  como  no  se  aban- 
dona en  casi  ninguno  del  mundo  (bien  que  no  se  estudia 
en  Francia,  por  ejemplo),  ni  se  le  debe  dar  más  exten- 
sión que  la  necesaria  para  servir  al  propio  tiempo  que 
de  instmcción  al  creyente,  como  base  para  los  sucesivos 
estudios  filosóficos  y  morales.  Por  mucho  que  los  utilita- 
ristas combatan  el  Latín,  no  puede  menos  de  figurar 
en  un  cuadro  general  de  ensefianzas,  ya  que  Espafia  no 
puede  sostener  dos  clases  de  instituciones  secundarias. 
La  Gimnasia,  como  en  casi  todas  las  naciones,  debe 
constituir  aquí  parte  integrante  de  la  educación,  con 
nociones  de  fisiología  é  higiene.  El  Derecho  usual,  que 
tan  bien  lecibido  fué  en  el  plan  del  Sr.  Groizard,  se  res- 
tablece muy  Justamente.  El  Dibujo,  con  la  Literatura  y 
Teoría  é  historia  del  Arte,  responden  al  cultivo  del  sentido 
estético.  Las  nociones  do  Contabilidad  y  Economía  políti- 
ca satisfacen  A  su  vez  otra  necesidad  evidente;  y  la  Téc- 
nica industrial  y  agrícola  viene  il  sor  como  el  corona- 
miento del  edificio  do  las  ciencias  físico-naturales. 

Kst;i  jMJinf'ra  parte  de  la  Exposición,  con  sor  nuiy  no- 
lahk-,  Idilavía  es  superada  en  la  segunda  por  los  toques 
l>edagóglcos,  históricos,  etc.  de  la  misma.  So  discurro 
res|)ecto  al  orden  ó  distribución  y  duración  de  estudios, 
haciendo  comparaciones  con  todas  las  demás  naciones  y 
Y  ■  ;^  afios,  comenzando  á  estudiar   lo» 

:»i  .  ims  diez   El  resi>oto  á  la  lib(!rtad  del 

catcdrátrco  no  {inode  sor  mayor,  así  como  la  protección 
á  «u  bienestar.  En  el  primor  concepto,  sólo  so  lo  exigo 
que  en  sua  textos  y  explicaciones  so  ajusto  al  índice  de 
roaterÍHO  que  on  <    '  innv  pub1i<;ará  ol   Gobierno. 

Mn  6l  segundo  mj  .<.  d  aumento  do   tral)aJT>. 

Como  la  preparación  pura  los  oxámonos  constituyo   Re* 
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gún  el  Sr.  Ministro  una  verdadera  obsesión  pai'a  los 
alumnos,  perturbación  de  su  espíritu  y  pérdida  de  tiempo, 
lo  mejor  sería  suprimirlos;  pero  se  decide  por  considera- 
ciones de  peso  á  mantenerlos  con  casi  todas  sus  censuras, 
que  se  introducen  á  más  con  gran  acierto  en  la  calificación 
de  grados.  Y  concluye  recomendando  prudente  rigor  en  el 
examen  de  ingreso  y  demás,  y  dando  algunas  disposicio- 
nes sobre  la  edad  de  los  cargos  administrativos  del 
Instituto;  mas  no  sin  haberse  hecho  cargo  oportuna- 
mente del  sistema  llamado  cíclico,  ó  más  propiamente 
progresivo,  en  el  orden  del  estudio  de  asignaturas,  des- 
echado por  costoso,  y  que  es  uno  de  los  puntos  en  que 
este  decreto  difiere  del  del  Sr.  Groizard  de  16  de  Se- 
tiembre de  1894. 

Nada  tengo  que  decir  respecto  á  mi  conformidad  de 
ideas  con  el  plan  de  estudios  en  que  me  ocupo,  que  taa 
bien  interpreta  los  deseos  de  todo  nuestj-o  Profesorado, 
al  propio  tiempo  que  es  la  síntesis  de  cuanto  se  ha 
discutido  últimamente  en  el  Congreso  de  los  Diputados. 
Consejo  de  InstrucciíJn  pública,  etc.:  consignadas  cpiedan 
muchas  ideas  coincidentes  con  dicho  trabajo  en  mi  ar- 
tículo Sobre  Segunda  enseñanza,  inserto  en  las  páginas 
61  y  siguientes  de  este  volumen. 

Pero  sí  voy  á  hacer  tres   reparos,   mejor  dicho   tres 
observaciones  al  mismo,  con  todo  el  respeto  á  que   me 
obligan,  no  solo  el  talento  y  acierto  del  legislador,  si   no 
su  carácter  de  ilustre  jefe  deferentísimo  de  la  enseñanza 
de  que  formo  parte. 

1.^  Quintiliano  dijo,  refiriéndose  al  griego  y  latín,  y 
el  humanista  Miguel  lo  aplicó  al  latín  y  castellano,  que 
estudiando  paralelamente  ambas  lenguas  se  adelantará 
mucho  camino  en  ambas,  cum  ntramque  linguam  parí 
cura  tueri  ccepérimus,  milla  álteri  officiet.  Creo,  pues,  que 
deberán  tener  muy  presente  este  sabio  apotegma  los 
catedráticos  de  Lengua  castellana  para  sembrar  opor- 
tunamente, sobre  todo  en  el  segundo  curso,  nociones 
lexicológicas  de  Latín,  que  servirán  de  gran  provecho  al 
alumno,  para  cuando  en  el  cuarto  curso  estudien  este 
Idioma  con  el  alto  sentido  que  viene  inspirando  á  nues- 
tras modernas  Gramáticas,  á  la  altura  de  las  conclusio- 
nes filológicas  del  dia  y  en  consonancia  con  aquel  otro 
aíonsmo  del  propio  retórico  hispano-latinc:  hay  que 
cultivar  mas  la  razón   que  la  memoria  de  los  niños, 
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jprceceptoris  est  adolescentuloricm  non  tam  memoriam 
qtiam  mentem  excólere. 

2-^  No  puedo  menos  de  empuñar  mi  hoz  de  apasio- 
nado, aunque  modestísimo  helenista,  al  ret;ordar  una 
vez  más  lo  que  hace  veinticinco  años  vengo  sosteniendo 
en  la  prensa,  comenzando  precisamente  en  los  momen- 
tos en  que  era  Ministro  de  Fomento  (1875)  el  mismo 
legislador  que  de  mala  manera  arrancó  del  Instituto  el 
árbol  helénico  (por  R.  D.  de  14  de  Octubre  de  1866)  á  la 
sazón  que  echaba  ya  fuertes  raíces,  después  de  nueve 
años  de  su  trasplante  (1).  Sí,  repetiré  una  vez  más,  en 
todos  los  países  del  mundo  culto,  menos  en  í'spaña,  se 
dedica  preferente  atención  á  la  lengua  griega,  indispen- 
sable á  los  literatos,  médicos,  farmacéuticos,  naturalis- 
tas, teólogos,  etc.  Pero  este  estudio,  que  es  hoy  casi 
irrisorio  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  tiene  su 
asiento  natural  en  los^  Institutos  por  muchas  razones 
que  no  tengo  ahora  espacio  ni  tiempo  para  exponer.  De 
todas  suertes,  como  somos  tan  pocos  los  que  opinamos 
porque  el  Griego  sea  una  de  las  asignaturas  de  la  se- 
gunda enseñanza,  propongo  una  transacción  en  la 

3.*  y  última  observación.  Cuando  nuestro  hoy  exhau.-3- 
to  Tesoro  mejore  de  situación  (2),  que  es  lo  que  al  señor 
Ministro  de  Fomento  le  ha  impedido  el  introducir  esta 
reforma,  será  muy  conveniente  el  sistema  de  bifurca- 
ción, mediante  el  cual  pueda  establecerse  un  ditio prepa- 
ratorio en  el  Instituto  (acomodatlo  á  la  índole  de  los 
grupos  naturales  que  pueden  hacerse  do  las  diversas 
carreras  del  Estado),  después  de  los  estudios  (jenerales, 
y  en  él  tendría  cabida  muy  oportunamente  oí  (i  riego, 
como  se  hizo  en  el  Decreto  del  Sr.  Groizard. 


(1)  Vid.  iniK  Apuntes  para  una  historia  de  los  estudios  helé- 
nicos en  España,  pa^í».  XVII  y  Ib^). 

(2)  Hay  sin  fiiil)arKo  un  dalo,  que  solo  conoerniüN  los  calcdrátims 
)Kir  DUCfttroN  6r\¿3^üQt>  cu  la  prousu  |icr¡<í<Ucu,  ck,  á  KAl>cr:  Los  Iiistilulo.s  dc 
Kkfmfia,  IcjoK  <lc  Hcr  una  carica  |iara  el  I^Nlndu,  como  lo  son  en  todas 
IMirtcx,  hun  uiin  vcrilnclcra  fuinlc  de  iii|{;rrsoh  dr  relaliva  coiixidci ación:  cu 
el  vllUmo  furiMj  tcrniioado,  ó  sra  el  de  16%  á  97  su  lúiuido  wdtrantc  n 
favor  del  Kntndo  Im  couniNlidu  en  |M-sclnK  iV49.628'l¿K,  sin  contar  el  in^ic 
Mi  de  Im  dcM'ucnlim  y  cédulnk  |)rrhonalcs  que  aHcicude  .'1  otra  Kuina  ln<l,i 
v(a  mayor:  itoinmente  rl  de  Vittirin  ha  priMlucido  en  <liclio  curso  pescUis 
14  792'2I'  Vcnlad  cuque  la  |Kd(rc  provincia  tic  Álava  entref;a  nn>u\lmenl< 

ul  Khtado  |Htra  el  Mmtcnimlrn'       '^       •  '•'• \a  elorAivntisima  vww- 

tldad  de  41.^2   |wltctA^. 
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Resumiendo:  el  R.  D.  de  13  Setiembre  de  1898  sobre 
segunda  enseñanza  es  concienzudo,  práctico  y  tan  claro 
en  todas  sus  disposiciones  que  su  planteamiento  resulta 
por  demás  sencillo  y  hacedero.  También  esperamos  que 
alguna  de  las  observaciones  anteriores,  como  la  del  aban- 
dono del  griego,  quedará  remediada  en  parte  cuando  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  reforme  la  carrera  de  Filosofía 
y  Letras. 

Vitoria,  15  Septiembre,  1898. 


#^-    FIN    ^<^ 
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